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			Desayuno bufet 


			 


			—¿Te importa que no te pague? —preguntó Raquel riendo—. Sería un alivio. Me he gastado lo que me quedaba del dinero de mi madre en reservar esta habitación. O quizá pueda pagarte en cómodos plazos sin intereses, como una lavadora. 


			—El servicio es gratis para usted, señorita —contestó Maxi volviéndola a atraer hacia él—. Lo hemos hecho tantas veces que creo que tendría que cobrarte al menos sesenta mil euros. Eres increíble, ¿lo sabías? Sí, por supuesto que lo sabes. Ya te lo ha dicho demasiada gente. 


			—Mmm, sesenta mil euros —dijo pensativa Raquel—. La mitad de lo que ganaba al año cuando trabajaba en Delaunay. Y mírame ahora, en la miseria, aunque pasando la noche en un hotel de cinco estrellas y con uno de los gigolós más caros de la ciudad. ¿O debería decir exgigoló? 


			Con él, con Maxi, por fin juntos, aunque fuera solo una noche. Raquel prefería no pensar en eso. Eran las nueve y media y tenían la habitación hasta las doce. Al menos sería suyo hasta el mediodía. Aún les quedaban algunas horas. 


			—Por cierto —preguntó Raquel—, ¿quién te enseñó a hacer lo que me has hecho ahí abajo hace cinco minutos? Yo no. Ni siquiera sabía que se pudieran hacer todas esas cosas en un sitio tan pequeño. 


			—Secretos de gigoló —contestó Maxi—. Un buen escort nunca desvela sus fuentes. 


			—Es un periodista quien nunca desvela sus fuentes, estúpido —rio Raquel. 


			—Lo que tú digas, nena. Vamos a bajar a desayunar —dijo Maxi sonriendo con sus encantadoras paletas separadas—. Odio pedir comida al servicio de habitaciones. Siempre me quedo con hambre. Mucho carrito, mucha flor y muchas hostias, y luego te traen una miseria. Bajemos así, como estamos, en albornoz. 


			Raquel pensó en cómo había cambiado Maxi. Ahora se había convertido en un tipo de mundo que sabía desenvolverse con soltura en un lugar como aquel y que parecía que siempre había estado en hoteles de cinco estrellas. Le recordó en la piscina de su urbanización, con su bañador rojo y su horrible coleta de rizos. No sabía cuál de los dos le gustaba más. Quizá echaba de menos al primer Maxi, al socorrista macarra de su piscina. 


			—¿Cómo vamos a bajar en albornoz? Estamos en el Orfila. No podemos hacer eso —protestó ella. 


			—Ay, Raquel, Raquel. Me parece que conozco mejor el funcionamiento de los hoteles caros que tú. Te falta trabajo de campo. En los hoteles como este uno puede hacer las excentricidades que le apetezcan. Va en el precio. Anda, sé buena. Haz caso a tu gigoló: ponte el albornoz, las zapatillas y bajemos a desayunar. ¿Qué nos puede pasar? ¿Que todos los chinos que haya en el bufet se queden con la boca abierta? Pues que se queden. Será divertido. 


			—Está bien. Lo hago porque no creo que vuelva a venir aquí otra vez. A partir de hoy soy oficialmente pobre. ¿Y qué les decimos si preguntan por qué vamos en albornoz? 


			—Que nos hemos arrancado la ropa a mordiscos y ha quedado inservible —dijo Maxi riendo. 


			Raquel le miró. Le brillaban los ojos. Parecía de verdad feliz, y ella también lo estaba, pero era una felicidad forzada para evitar pensar en lo que ninguno de los dos quería pensar. Tan solo jugaban a ser felices, como si se hubieran encontrado de repente y jamás se fueran a separar. 


			Tal y como le había asegurado Maxi, a nadie le importó demasiado que bajaran en albornoz y zapatillas a desayunar. Se pusieron un plato de cada cosa, de todo lo que había en el bufet, que era, desde luego, abundante. Hasta había una orquesta tocando jazz. 


			El sol de la mañana entraba a raudales por los altos ventanales del restaurante del hotel. Parecía el comienzo de un domingo perfecto o, por qué no, el comienzo de una nueva vida perfecta. Podría ser. Raquel no se resistía a pensarlo. Había veces que sucedía así, que todo cambiaba de repente. 


			—Te noto un poco tristona —dijo Maxi—. Vamos a pedir una botella de champán. No nos podemos meter todo esto en el cuerpo con café con leche. Sería una lástima —dijo él—. El café con leche es para las abuelitas. 


			—¿No vale cava? —contestó Raquel—. Me temo que, dada mi situación, no puedo permitirme pagar una botella de champán en un hotel de cinco estrellas. 


			—Yo invito —dijo Maxi—, un día es un día y este es especial. 


			—¿Ah, sí? —dijo ella mordisqueando un cruasán—. Me acabas de dejar en la estacada, me han robado todo lo que tenía, estoy en la miseria, mi agencia de gigolós se ha ido a la mierda... Efectivamente, es un día especial. Ah, se me olvidaba que vas a tener un hijo con otra y a casarte con ella, supongo. Brindemos por eso. Pide el champán más caro, que la ocasión lo merece. 


			—¿De dónde te sacas que me voy a casar? No sé, Raquel. Ahora mismo no sé nada. La verdad es que me has metido en un buen lío con esta puta encerrona que me has tendido. 


			—No he hecho esto para hacerte cambiar de opinión, Maxi, no te confundas. Solo creo que nos lo debíamos. Hemos pasado mucho juntos este año. Tómatelo como tu despedida de soltero. 


			—Sí —dijo Maxi acariciándole el pelo—, nos lo debíamos, pero ahora que lo he probado, no sé si voy a poder renunciar a ello, ¿sabes? Coge la botella y las copas —ordenó él—, nos vamos a la habitación. Quiero aprovechar cada minuto que me queda contigo. 


			—Pero nos queda solo media hora para el check out —protestó Raquel. 


			—¿Sabes lo que hago yo en media hora o te lo tengo que recordar? 


			—Maxi, ya hemos follado bastante. No es eso lo que quiero ahora. 


			—Ya lo sé, Raquel. No quiero separarme de ti, eso es todo. Solo quiero abrazarte y sentirte por última vez antes de que todo termine y nos tengamos que despedir —dijo agarrando la mano de Raquel. Notó algo reconocible al sujetar su delgadísima muñeca—. Llevas mi pulsera. —Esbozó una sonrisa triste—. Bueno, mejor dicho, la pulsera que le robé a mi madre. 


			—Sí, y la seguiré llevando —contestó ella—. Es lo único que me va a quedar de ti. 


			—¿Y a mí qué me das, Raquel? ¿Qué me va a quedar de ti? 


			—El recuerdo de las últimas doce horas. Todo lo que hemos vivido este año. Aunque hayan sido unas horas, ha valido la pena. El tiempo es subjetivo, Maxi. Da igual que sea poco o mucho; lo importante es la intensidad de lo que se vive. Un relámpago no pierde su belleza ni su fuerza por durar solo un segundo, ¿no? 


			—Y Santorini —dijo él—. Siempre nos quedará Santorini. 


			Raquel miró a Maxi con tristeza, con esa tristeza anticipada que impide disfrutar de las cosas solo porque sabes que se van a acabar de inmediato. Maxi había replicado casi de manera idéntica la frase de Bogart en Casablanca, aunque seguramente jamás había visto la película. 


			Ahí estaba la maravilla. Eran esas pequeñas cosas, esas casualidades, las que te hacían adorar a una persona. 


			Maxi dio por terminado el desayuno y la arrastró cogiéndola del brazo hacia el ascensor, con la botella en la mano y las copas en el bolsillo del albornoz. Con discreción, metió a uno de los botones un billete de veinte euros en el bolsillo de la chaqueta. 


			Una vez dentro, pulsó el piso 5, el de la suite donde estaban, la arrinconó y empezó a comérsela a besos. Entonces, Raquel hizo algo que siempre había querido hacer: apretó el botón de stop. El ascensor quedó detenido entre los pisos segundo y tercero. 


			—Fóllame —ordenó ella—. Fóllame por última vez y después desaparece de mi vida, hijo de puta. 
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			Querida vida nueva 


			 


			Como todos los domingos, Maxi y su madre cogieron el autobús rumbo a Salamanca para la visita semanal al padre en la residencia de la Seguridad Social adonde le habían llevado hacía unas semanas. Parecía que con el traslado su estado se hubiera agravado, como si se diera cuenta de alguna forma de que no saldría de allí. Ya apenas los reconocía; a Maxi lo descomponía verlo así. Daba lo mismo ir que no ir. Llevarle cosas para que se entretuviera como no llevarle nada. Lo único que parecía alegrarle eran los bollos suizos que le llevaban y que él solía comer en casa como un pajarito. Maxi se los seguía dando a pequeños trocitos, como antes. 


			Los médicos les decían que no había que perder la esperanza, que el padre se daba cuenta de sus visitas y que los días posteriores, su estado mejoraba. Pero viendo su mirada perdida, Maxi sabía que ya estaba en otra parte, en un lugar muy lejano. Casi era preferible que se fuera de una vez, porque aquello no era vida, ni para él ni para ellos. 


			Aun así, aunque estemos medio muertos, Maxi pensaba que era impresionante ver cómo el ser humano se agarraba a la vida desesperadamente, como una garrapata. Al ver a su padre tan débil, casi moribundo, se preguntaba qué era exactamente lo que le mantenía con vida, cuál era el hilo que le anclaba todavía a este mundo. ¿Podría ser algo tan leve como su amor y el de su madre? ¿Le bastaría solo con eso para no morirse? 


			Esta vez los acompañaba Isa, que había asumido de nuevo el papel de novia oficial. La miraba y se daba cuenta de que no sentía nada, si acaso cariño, como el que se tenía por una colega o una hermana. Intentaba querer estar con ella, pero no podía. Desde que habían vuelto juntos ni siquiera se habían acostado. Podrían haberlo hecho, pero él lo evitaba, aunque sabía que solo era cuestión de tiempo. Pero ella era su mujer. Y llevaba dentro un hijo suyo. Eso era sagrado, por mucho que desde la noche del Orfila pensara en Raquel todo el tiempo, las puñeteras veinticuatro horas del día. Tenía la necesidad de estar con ella, de tocarla, de olerla, de tenerla, de sentirla. Sería tan fácil llamarla y saciar esa necesidad que tenía de ella que era casi como respirar, pero no, no iba a hacerlo. Eso no haría más que reabrir la herida y, sobre todo, hacerle daño a ella. Y ya había sufrido bastante. 


			Mejor hacerse a la idea de que Raquel ya no existía. Era un ejercicio que aprendió durante aquellos días. «Piensa que se ha muerto —se decía a sí mismo—, piensa que ha tenido un accidente de coche o de avión, que ya no está en la tierra, así no te dolerá. No puedes volver con alguien que está muerto. Esa persona ya no existe. Tu decisión ya está tomada y solo por una noche no va a cambiar.» Pero claro que sí, una noche lo podía cambiar todo, una noche podía cambiar toda una vida si era necesario. 


			De momento, Isa y él habían decidido vivir cada uno en casa de sus padres, como siempre, hasta que encontraran un piso donde mudarse los dos. Quizá eso no sucediera hasta pocos meses antes de nacer el bebé. Maxi esperaba que fuera lo más tarde posible. No quería enfrentarse a su nueva vida, aunque sabía que tendría que hacerlo, que ese momento tarde o temprano llegaría. El problema era que no había mucho dinero para establecerse los dos y criar a un niño. Isa no ganaba prácticamente nada; su estudio de tatuaje no acababa de arrancar. En cuanto a él, aún le quedaban unos pocos ahorros de su vida de gigoló. Consiguió hacer mucho dinero en poco tiempo. Todas esas mujeres con las que se acostaba, algunas de ellas clientas habituales, se estarían preguntando dónde estaría, qué habría sido de él. Se tendrían que buscar otros amantes. Casi ninguna tenía su número personal, solo unas pocas escogidas; él, sin embargo, sí tenía el móvil de muchas de ellas. Podría seguir en el negocio sin que Isa lo supiera, hacer trabajos esporádicos que le proporcionaran un ingreso extra. Pero no, mejor no putear ahora que iba a ser padre. Mejor buscarse un curro corriente y moliente, volver de monitor al gym, por ejemplo, o hacerse personal trainer y en el verano quizá hacer alguna piscina, como antes. Pero ¿quién querría ser un mierda cualquiera después de haber vivido todo lo que había vivido y visto todo lo que había visto? ¿Quién querría acostarse con Isa a la fuerza después de haberse follado a las tías más buenas de Madrid y, sobre todo, después de follarse a la única que le importaba, a Raquel? 


			Los momentos vividos con Raquel se le aparecían como fogonazos una y otra vez. No solo la noche en el hotel, sino todos y cada uno de los instantes que había pasado con ella. Pensaba qué estaría haciendo, de qué viviría, a qué se dedicaría después de cerrar la agencia, si habría conocido a otro, si alguien la estaría tocando, besando, riéndose con ella... Solo de imaginar eso se volvía loco. Le daban ganas de darse de cabezazos contra las paredes, y a veces lo hacía. 


			Cada noche cogía el móvil y miraba su foto en su agenda de contactos, dejaba el dedo suspendido sobre el botón verde con el símbolo del teléfono; cada noche tenía que vencer la tentación de llamarla. Decidió bloquearla, por si acaso a ella se le ocurría escribirle. Borró el historial de WhatsApp, eliminó su contacto e incluso las llamadas perdidas. Solo se quedó con las pocas fotos suyas que tenía. De eso sí que no pudo deshacerse. 


			Raquel había muerto. Estaba muerta y enterrada. 


			Aguantó así cuatro días. Al quinto, apareció aporreando la puerta de la casa de Raquel, en Lavapiés, en medio de la noche. Cuando ella le abrió, rompió a llorar como un niño. 
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			Espérame en Santorini 


			 


			A Raquel no le gustaba ir en el interior de los ferris. Casi siempre prefería ir en la cubierta, aunque le molestaran los oídos y la brisa furiosa del mar le revolviera el pelo. Tampoco hacía tanto frío; se soportaba bien con el plumas que llevaba. Hacía dos horas que el barco había salido del puerto del Pireo en Atenas y en otra hora llegaría a Santorini. Llevaba tan solo una maleta grande con todas sus cosas. No es que fueran muchas, apenas las que se compró con el dinero de su madre después de que pasara lo de Omar. No tuvo problema en dejar la casa antes de los seis meses obligatorios del contrato. La amistad más que cercana de su madre con el casero lo facilitó. 


			Ni siquiera le dio pena dejar su pequeño apartamento de Lavapiés, porque, en realidad, nunca lo había sentido como una casa, sino como un sitio de tránsito, la estación de transbordo de una vida a otra distinta. Le había servido de refugio, eso sí, de covacha en donde lamerse sus heridas y, últimamente, de nido de amor, nunca mejor dicho. Cuatro paredes eran lo que ella y Maxi habían necesitado aquellas semanas, lo único que habían querido. Estar encerrados comiéndose a besos, contándose los lunares y las vidas, hablando de todo, follando sin parar, pero no por gusto ni por deseo, sino por necesidad. 


			Ahora tocaba empezar a vivir de verdad. Y, una vez más, Raquel le tenía mucho que agradecer a su madre. Sin embargo, pese a todo lo que le debía, aún no había sabido darle las gracias por su ayuda. Había algo que se lo impedía, algo que ni ella misma sabía lo que era. 


			La Tata fue a despedirla al aeropuerto. Era la única persona que de verdad sentía su marcha. Y ella también era la única a la que Raquel iba a echar de menos. 


			—¿Estás segura, Raqueliña? Pero ¿tú estás segura? —decía la mujer, llorando a mares—. Mira que si te arrepientes, churra, luego ya no hay vuelta atrás. Mira que es muy lejos. Pero ¿no habrá sitios más cerca, carallo? 


			—Siempre hay vuelta atrás, Tata. Todo tiene solución. 


			—Menos la muerte —dijo la mujer—. Sabes que te voy a echar mucho en falta, ¿no? Eres una merdenta, dejarme aquí tirada. 


			—En cuanto tenga un poco de dinero te mandaré un billete para que vengas a vernos, Tata. Ya verás qué bonito es aquello. Vas a alucinar. 


			—Quita, neniña. Nunca salí de España y no me vas a hacer salir tú, y menos en un chisme de esos con alas, que dan más botes que un trolebús. Ya vendrás tú a ver a tu Tata alguna vez, ¿no? 


			Habían quedado en que se verían en Santorini, que empezarían allí de cero. Sería más fácil así, alejados de todo y de todos, sin nadie que los conociera. Ambos habían convenido que aquel tren había que cogerlo. Sabían que no era lo correcto, pero daba igual, importaba tres cojones. Se trataba de ellos. Lo principal eran ellos dos y el futuro que tenían por delante. Y en todas las historias había damnificados, daños colaterales. Eso resultaba inevitable. Pero primero Maxi necesitaba tiempo, tiempo para hablar con Isa y dejar las cosas organizadas;  tiempo  para  despedirse  de  su  madre  y,  sobre todo, de su padre; tiempo y tranquilidad para hacer las cosas como él quería. No dejaría de lado su responsabilidad como padre, estaría en el parto con Isa y viajaría de vez en cuando a Madrid para ver al niño y ocuparse de su padre, pero su vida estaba con Raquel. Empezarían su vida juntos y lo harían en aquella isla, como habían soñado. No iban a esperar ni un minuto más. 


			Para que Maxi pudiera hacer las cosas con calma y marcando sus tiempos, Raquel decidió que lo mejor sería no hablarse, no mantener ningún contacto hasta el día fijado para su encuentro, que sería el 24 de octubre, el día del cumpleaños de él. 


			—Quedemos el día de tu cumpleaños directamente en nuestra taberna del puerto de Santorini —dijo ella en la última conversación que tuvieron—. Yo iré algunos días antes y empezaré a mirar sitios para vivir, algo podré ir adelantando. Te estaré esperando a las nueve de la noche allí. Será tan romántico como en las películas. No me fallarás, ¿verdad? 


			—¿Cómo voy a fallarte? A no ser que el mundo se hunda, estaré allí ese día a esa hora. Pase lo que pase. Te lo juro por mi vida. 


			 


			Dos semanas después de aquel «te lo juro por mi vida» de Maxi, Raquel se encontraba en Santorini, en la misma taberna del puerto donde había ido con él hacía unos meses a la boda y en donde aquella noche se debían encontrar.  


			Hacía dos horas o tres que había comenzado a beber chupitos de ouzo, más o menos a la hora en la que se dio cuenta de que Maxi ya no vendría. A eso de la una estaba ya borracha como una cuba, cabeceando encima de la mesa donde estaba sentada, intentando no caer redonda. Los camareros cuchicheaban en griego y la señalaban con cara de preocupación. ¿Qué se hacía con una turista borracha como aquella? 


			Recuerda que le preguntaban sin cesar: «Hotel? Which hotel?». 


			Y Raquel les decía en inglés que no tenía hotel, que ya no tenía más dinero para pagar más noches de hotel. Que no tenía adonde ir. Que toda la pasta se le había acabado aquel puñetero día y que la dejasen dormir allí. Todo le daba vueltas y tenía unas enormes ganas de vomitar. 


			—En un rato vendrá mi novio a por mí —balbuceaba—. Ha debido de perder el avión. ¿Alguien sabe a qué hora salía el último vuelo de Atenas para aquí? Creo que lo ha debido de perder. Estoy muy mareada. Solo quiero... dormir. Dormir un poquito... Dormir. También quisiera ir al baño... 


			Y después, fundido en negro. 


			 


			A la mañana siguiente, se despertó desorientada en una habitación preciosa, decorada en blanco y azul, con muebles de ratán. La luz violenta del mediodía se colaba entre las persianas venecianas. Le estallaba la cabeza, pero eso no era lo peor. Lo peor era que no tenía ni puñetera idea de en qué casa se encontraba, porque, a todas luces, aquello parecía una casa particular. Estaba en Santorini en una casa desconocida, metida en una cama extraña, en bragas y sujetador. Se preguntó si quizá se habría acostado con alguien, pero no le venía el recuerdo de nada sexual y llevaba ropa interior; eso, desde luego, era una pista. 


			Pensó que quizá sería buena idea atreverse a levantarse y tratar de averiguar dónde diablos se encontraba. Al menos no había sufrido ninguna conmoción cerebral. Se acordaba de todo lo que había sucedido justo antes de su cita con Maxi y también de los días previos, pero tenía un inmenso agujero negro en la parte que se refería a la taberna, sobre todo desde que pidiera la segunda garrafa de vino blanco. Y no se acordaba de nada de Maxi, así que eso significaba, probablemente, que él no había aparecido. 


			Se puso un albornoz y unas zapatillas que alguien había dejado ex profeso al pie de la cama, salió del cuarto y fue pasando por varias estancias, igual de preciosas que la habitación en la que había dormido. Todo estaba decorado de la misma forma, en blanco y azul, con muebles caros y con estilo. Llegó a lo que parecía el salón principal, que se abría a una enorme terraza acristalada que daba al mar. ¿Dónde demonios estaba? 


			De pronto, notó unos pasos sigilosos tras de sí; se volvió y se encontró con una señora gorda y menuda que iba uniformada de asistenta, con cofia y delantal blancos. Por lo que parecía, solo hablaba en griego, apenas podía chapurrear unas palabras de inglés. 


			—Kaliméra —la saludó—. Breakfast? There —dijo señalando la terraza—. There breakfast in the terrace. 


			—¿Dónde estoy? —preguntó Raquel en inglés. 


			—Mister Yanis come later. Later. Running, running —dijo la griega al tiempo que la arrastraba hacia la terraza—. Sit, sit here for breakfast. Mister Yanis is come now. After running. 


			 


			Raquel no tenía ni idea de quién era mister Yanis, que, sin duda, debía de estar corriendo, pero obedeció pensando que ya daba igual. Más tarde o más temprano todo aquello tendría una explicación, y si no la tenía, le daba lo mismo. Estaba bien jodida, sin embargo, la suerte siempre parecía sonreírle. Podía haber acabado durmiendo la borrachera en un banco, podría haberle pasado cualquier cosa... 


			O podría pasarle ahora. ¿Por qué se creía a salvo? Estaba en una casa extraña, en otro país. Quizá la habían raptado y se encontraba en la guarida de sus secuestradores. Tuvo un momento de pavor. Tenía que salir de ahí, pero también tenía mucha hambre. No había nada malo en desayunar primero y aliviar, al menos, parte de aquella horrible resaca de ouzo. Y luego se escaparía de allí sin que la viese aquella señora. 


			Engulló todo lo que pudo con bastante ansiedad. Quería marcharse cuanto antes. Se bebió el zumo con avidez, tomó dos tostadas con mantequilla y un café bien cargado. De lo nerviosa que estaba, casi no reparó en las impresionantes vistas al acantilado que se disfrutaban desde la terraza. Conocía lo suficientemente la isla para saber que estaba en alguna parte del pueblo de Oia. ¿Cómo habría llegado hasta allí? La taberna de la noche anterior estaba bastante lejos. Tenían que haberla trasladado en coche. No se acordaba de nada y prefería no hacerlo. Lo único que había que hacer era escapar de ese sitio y apañárselas para volver a Madrid cuanto antes. No sabía con qué dinero. Llamaría a la Tata o a su madre. Qué remedio. En su mente solo se repetía como un mantra la siguiente frase: «Qué hijo de puta». 


			Cuando terminó el desayuno, no había ni rastro de la mujer griega ni tampoco del tal mister Yanis. Raquel volvió con sigilo a su habitación y se metió en el baño, que estaba en suite. Había un vestido precioso colgado de una percha en el baño, un vestido veraniego de flores azules justo de su talla. ¿Sería para ella? ¿Alguien lo habría dejado allí para que se lo pusiera? Probablemente, porque de su ropa no había ni rastro en la habitación. 


			Encima del sillón contiguo a la cama estaban su bolso, con el poco dinero que aún le quedaba, y su móvil, por supuesto, sin batería. A los pies de la cama, las sandalias que llevaba. Gracias a Dios, le habían dejado algo. 


			Se metió en la ducha y se puso el vestido de la percha. Le quedaba como un guante. Había que largarse cuanto antes de aquella casa sin que nadie la viera, de lo contrario, podría meterse en un lío muy gordo. Salió descalza de la habitación, con las sandalias en la mano y el pelo mojado. Se encaminó hacia la puerta de entrada y ya casi la había alcanzado cuando, de pronto, alguien le puso la mano en el hombro. 


			—¿Adónde va usted, señorita? —le preguntaron en inglés. 
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            El Helena 


			 


			—Yo... no sé. Ya me iba, supongo. No quería importunar. ¿Quién es usted y qué hago aquí? 


			—Me llamo Yanis Stavros y nos conocimos, por decirlo de alguna forma, anoche, en el puerto de Oia, en un restaurante que, da la casualidad, es de mi propiedad —dijo él—. ¿Cómo es posible que no te acuerdes? 


			—Bueno —se excusó Raquel con una risita nerviosa—, es que creo que bebí bastante ouzo. Y, por lo que parece, tú me rescataste, ¿no? 


			—Pues sí, tuve que traerte a mi casa porque no conseguí que me dijeras cuál era tu hotel y no podía dejar a una mujer tan guapa y extranjera tirada en medio de una taberna a punto de cerrar, aunque fuera mía. ¿Tan raro te parece? 


			—Te lo agradezco. En realidad, no tenía adonde ir. Es una historia un poco larga que ahora mismo no me apetece contar; imagino que no tendrás tiempo, además. Muchas gracias por todo, pero creo que ya te he causado demasiadas molestias —dijo Raquel. 


			—Pues precisamente hoy es mi día libre —dijo Yanis—. ¿Qué te parece, ya que estás aquí, si damos un paseo en barco y me la cuentas? Tengo que sacar a navegar al pequeño Helena. Lo tengo muy abandonado, más aún que a mis exmujeres. 


			—¿El pequeño Helena? —preguntó Raquel. 


			—El nombre es por mi hija mayor —contestó Yanis—. En realidad, es el nombre de un velero que solo saco de tarde en tarde, cuando estoy aquí. ¿Tienes algo mejor que hacer hoy? 


			—La verdad es que no —respondió Raquel—. Debería pensar en volver a Madrid cuanto antes. 


			—Hoy hace un día magnífico para pensar en volver a Madrid, ¿no crees? Yo siempre estoy a mil, pero tengo una capacidad asombrosa para desconectar y vivir el momento. Si ahora estás aquí, disfruta de aquí.  


			—No te conozco de nada —dijo Raquel—. ¿Cómo sé que puedo fiarme de ti? 


			—Porque te he comprado un vestido que te queda perfecto y lo he hecho en mitad de la noche, por eso deberías fiarte de mí —respondió él—. Al menos, has de reconocer que tengo buen ojo. 


			 


			De camino al puerto, Raquel se dio cuenta de que Yanis era lo que cualquiera entendería como «un hombre de mundo», y a juzgar por su casa y por su actitud, era también muy rico, o eso parecía. Tenía aspecto de serlo, de señor muy rico y muy ocupado. No era lo que se entendería por un hombre guapo, pero sí muy atractivo, de ese tipo de personas que desprenden un enorme magnetismo y que derrochan seguridad, el tipo de persona a la que uno querría pegarse en caso de peligro. Era completamente calvo, su cabeza relucía como una bola de billar, tenía los ojos pequeños, azules y saltones, y un cuerpo fuerte, fibroso y bien proporcionado, fruto, según imaginó Raquel, de bastantes horas de gimnasio, pádel, golf o lo que fuera que hicieran los ricos para ponerse en forma. Estaba muy moreno e iba vestido de manera deportiva, pero con elegancia. Era griego, nacido y crecido en Atenas, y se dedicaba, según le contó por el camino, al negocio hotelero y de hostelería. 


			—¿Tienes un hotel en Santorini? —preguntó ella con curiosidad. 


			—Soy el director general de la cadena Epsilon en Europa y América, imagino que la conoces. También tengo algunos restaurantes y locales de ocio en las islas. 


			—Quién no conoce Epsilon —respondió Raquel, mirando a Yanis con asombro—. Es una de las cadenas hoteleras más importantes del mundo. Madre mía. Eres un auténtico pez gordo. 


			—No tanto —dijo él halagado—. Trabajo mucho, me paso todo el día viajando, pero me gusta lo que hago. Es mi vida. He dejado de lado muchas cosas, incluida mi familia, por llegar alto en el mundo de la hostelería y lo he conseguido. Pero a costa de sacrificar mucho. Eso sí, puedo llegar a cualquier lugar de Europa y dormir gratis en una suite que muchos no podrán pagarse en toda su vida y ser bien tratado en algunos restaurantes, beber buenos vinos... No hay mal que por bien no venga. 


			Al poco rato, llegaron al muelle donde estaba el Helena, que era un hermoso velero de lo menos nueve metros de eslora. La tripulación esperaba ya a bordo del barco. 


			—¿Has estado alguna vez en un barco así? —preguntó Yanis ayudándola a subir a bordo—. Quizá te marees un poco al principio. Intentaremos que eso no pase. Puedes tomarte una de estas —le dijo dándole una pequeña pastilla—; son buenas para eso. 


			Hacía un maravilloso día de otoño. Mientras el barco zarpaba ligero y las velas se izaban mecidas por el suave viento del Egeo, Raquel observaba el panorama sentada en la cubierta y un poco alelada. Salvada por la campana —pensó—, como siempre. En Maxi no se había parado a pensar aún. Le dolía demasiado y más con la resaca, pero sí, otra vez abandonada, como siempre. «Qué hijo de puta», volvió a repetirse. 


			—¿Y qué es lo que te ha traído a Santorini? ¿Vas a contarme tu historia, señorita misteriosa? Me estás intrigando de veras. Eres preciosa, pareces muy inteligente y te encontré ayer borracha sin tener adonde ir, como una vagabunda. Debes de tener una historia que contar. 


			—Quedé aquí con un hombre y no ha aparecido. Se suponía que íbamos a empezar una nueva vida en Santorini, que iba a dejarlo todo por mí, pero se ve que no valgo lo bastante. Lo ha debido de pensar mejor; es la historia de mi vida. 


			—Vaya —respondió Yanis—, un hombre afortunado, pero, por lo que veo, no estaba a la altura o no ha sabido jugar bien sus cartas. 


			—No aprendo —contestó ella—. Me abandonan siempre. Confío en los demás y luego acaban por dejarme en la estacada. Lo peor es que no tropiezo una sino mil veces con la misma piedra. 


			—Bueno —dijo Yanis—, me imagino que todo el asunto tendrá una explicación. Quizá él haya perdido el avión o te esté buscando ahora mismo. 


			—No —respondió Raquel—. No va a venir. Y yo me he quedado de nuevo sin nada. En realidad, no tengo nada. 


			—¿Te parece poco estar aquí? Mira hacia esa colina —dijo Yanis señalándole un punto de la costa—. Es el pueblo de Imerogivli. ¿Has visto algo más bonito? Si estuvieras ahora con ese hombre sin duda no estarías a bordo de un precioso velero disfrutando de este panorama. Quién sabe. Quizá haya sido lo mejor, puede que te estén esperando nuevas aventuras. Ya sabes lo que dicen por ahí: lo que sucede conviene. 


			—Sí, quizá sea así, aunque ahora no me apetece pensarlo. 


			—¿Qué es lo que ibais a hacer aquí? 


			—Hablamos de montar un pequeño hotel. 


			—Pues móntalo tú —respondió Yanis. 


			—No tengo dinero ni para el billete de vuelta a Madrid, Yanis. Vine con lo justo. Se suponía que íbamos a vivir un tiempo con los ahorros de él, de Maxi. 


			—Ya entiendo. Y ayer te encontré así porque ya sabías que él no vendría, ¿verdad?, por eso estabas en ese estado, bebiéndote todo el ouzo de mi restaurante. 


			Raquel asintió. 


			—Sí, ya son dos veces las que me ha dejado colgada, pero quizá sea mejor así. 


			—Pues le agradezco a ese hombre, quienquiera que sea, que no haya aparecido porque, de lo contrario, tú y yo no nos habríamos conocido. Quédate una temporada en mi casa, Raquel, lo que necesites. Yo casi nunca estoy. No te molestaré; podrás hacer tu vida y no te faltará de nada. ¿Qué me dices? Me vendrá bien tener compañía de vez en cuando. Soy un hombre muy solo. Me gusta que otra gente disfrute de mi casa, conmigo o sin mí. 


			—Antes tendría que deshacerme de todo mi pasado —contestó ella. 


			—Trae aquí tu teléfono. 


			—¿Para qué quieres mi teléfono? —preguntó Raquel extrañada. 


			—Tú dámelo, ya verás. 


			Raquel fue a sacar el teléfono del bolso y se lo tendió a Yanis, que al momento lo arrojó por la borda con decisión. 


			—¿Pero qué coño has hecho? —exclamó enfadada Raquel—. ¿A qué ha venido eso? 


			—Para ayudarte a deshacerte de todo tu pasado. Por algo se empieza —contestó él sonriendo—. Mañana te compraré el iPhone más caro del mercado, no te preocupes. 


			 


			Cuando Yanis y Raquel llegaron de nuevo a la casa, tras dar un paseo por el centro del pueblo, la asistenta comenzó a hablar en griego con él. Raquel no sabía de qué hablaban, pero, por las miradas de la mujer, el asunto parecía afectarla a ella. Él se disculpó y se metió en una habitación, dejando a Raquel tomando un negroni que él mismo le había preparado en el salón. 


			Dentro del dormitorio, Yanis marcó un número de teléfono. 


			—Dile a ese hombre que no sabes nada de ella. Que ella nunca estuvo en el restaurante ni te suena de nada, ¿entendido? Me da igual que insista, como si no se va en toda la noche. Dile eso y punto. 


			Yanis salió de la habitación tranquilamente, aparentando normalidad. 


			—¿Algún problema? —preguntó Raquel. 


			—Ninguno. Una llamada molesta. Por cierto, mañana tengo que salir hacia Atenas a arreglar algunos asuntos de mis hoteles de allí. ¿Qué te parece si te vienes conmigo y así compramos tu móvil? El nuevo Museo de la Acrópolis es magnífico y conozco a la directora; nos harán una visita guiada a nosotros solos, después de la hora del cierre. ¿Qué me dices? 


			—No puedo, Yanis. Antes tendría que recuperar mis cosas. Están en una pensión que hace dos días que tenía que haber dejado. Ya no la puedo pagar. 


			—No te preocupes por nada. Mandaré a un empleado a recoger las cosas y a pagar la cuenta. Te vienes conmigo a Atenas. No hay más que hablar. Le diré a la persona que atiende mi casa que te prepare la habitación de invitados. 
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			Si tú me dices ven, lo dejo todo 


			 


			Maxi ya no podía más. Tras dos semanas sin atreverse a hablar con Isa y con su madre, le era imposible seguir demorándolo. Muchas veces a lo largo de aquellos días lo había intentado, pero el miedo lo paralizaba. Era un cobarde y eso era lo peor de todo. Además, en su fuero interno, sabía que no estaba haciendo bien y se sentía terriblemente culpable.  


			Su avión para Atenas salía en cuarenta y ocho horas, justo a tiempo para encontrarse con Raquel en Santorini por su cumpleaños, como habían hablado. La decisión estaba tomada desde hacía semanas, pero el miedo le había impedido poner las cartas encima de la mesa. Al fin y al cabo, iba a dejar tiradas a dos de las personas que más le querían, a tres, si se contaba a su padre. Y no sabía cómo hacerlo. La vida era muy puta. Con los del gimnasio hablaría al día siguiente. Tenía ahorros suficientes para que él y Raquel pudieran vivir unos meses sin tener que preocuparse antes de montar su negocio o lo que quisiera que hicieran: lo primero sería encontrar un lugar donde vivir, su casa en Santorini. 


			Maxi decidió que era mejor hablar con Isa y con su madre cuanto antes, más que nada, porque ya no quedaba otra opción. Se puso tan nervioso por lo que iba a hacer que quería hacerlo ya, para qué esperar. Aquella noche había quedado con Isa en su casa, pero no podía retrasarlo hasta entonces; tenía que hacerlo antes. 


			Decidió ir a su estudio y hacerlo de golpe, sin anestesia. 


			—¿Qué haces aquí, chiqui? —preguntó Isa—. Si habíamos quedado luego para ir a la revisión. 


			—Isa, tengo que hablar contigo de algo importante. No puede esperar. 


			—¿Qué pasa, Maxi? 


			—Pasa que no puedo seguir con esto. Ya sé que te hago una putada,  pero  no  puedo  seguir  con  esta  relación,  ni  siquiera por lo del niño. 


			—¿Cómo? ¿Me vas a dejar otra vez, embarazada de cuatro meses? ¿Antes incluso de ver a tu hijo? ¿En qué clase de persona te has convertido? 


			—Estoy enamorado de otra mujer. Sería injusto para ti estar con una persona que está enamorada de otra, Isabel. Encontrarás a alguien para ti. Quizá no ahora, pero la encontrarás. Y te ayudaré con el niño económicamente; no me voy a escaquear. 


			—Pero ¿qué me estás contando, Maxi? ¿Has estado viendo a la tal Raquel estos meses? Dime la verdad, ¿la has estado viendo? 


			—Sí, Isa, la he estado viendo y estamos juntos. Vamos a empezar de cero en otra parte, muy lejos de aquí. 


			—¿Muy lejos de aquí? Y a mí y a tu hijo que nos den por culo, ¿no? Ahí nos las apañemos. De puta madre. Di que sí. Y tu padre muriéndose. Olé. 


			—Yo nunca quise un hijo, Isa. No voy a supeditar mi vida a ello. Aun así, no te voy a dejar en la estacada, ya te lo he dicho. Lo de mi padre es tema mío. Por favor, te pido que no te metas. 


			Isa empezó a llorar; apenas creía lo que le estaba pasando. Desde hacía unos meses las cosas parecían haberse arreglado y ahora todo se derrumbaba de nuevo. 


			—Además —continuó Maxi, siendo ya mezquino—, ¿cómo puedes saber que el niño es mío? También te acostaste con Omar. 


			—Porque lo sé —respondió Isa indignada—, esas cosas se saben. 


			—Pues no estaría mal pedir una prueba de paternidad cuando el niño nazca para estar seguros —contestó Maxi. 


			—Eres asqueroso, Maxi. Realmente no queda nada de la persona que eras. Desaparece de mi vida. No quiero verte nunca más ni quiero un padre así para mi hijo. Hubiera preferido que Omar fuese el padre. Con todo lo hijo de puta que resultó ser, creo que se hubiera portado mejor que tú. 


			 


			Ya estaba hecho. Maxi salió del estudio sintiéndose el mayor pedazo de mierda de la tierra. La moto le calmaba, al menos le mantenía concentrado en la carretera, sin pensar en nada, así que se dio una vuelta más larga de la cuenta. Decidió ir hasta Vallecas, hasta el parque de las Siete Tetas, donde había llevado aquella vez a Isa. Qué diferente era todo entones, qué distinto. Cómo puede cambiar todo con solo la aparición de una persona, una persona que ahora lo era todo, pero que antes ni siquiera existía. ¿Cómo podíamos vivir sin esas personas que ahora significan tanto? ¿Por qué no podemos volver al antes? Porque no. Es como si a alguien le dieran una droga que no ha probado pero sin la que ahora no puede vivir, un elixir no conocido que ya se necesita hasta para respirar. 


			Mientras contemplaba las vistas desde uno de los cerros pensaba en su madre. Ahora tocaba eso, dejarla tirada con todo el percal del padre. Le parecía que no podía enfrentarse a las dos cosas en un solo día. Con ella ya hablaría al día siguiente. 


			Aunque Raquel y él habían quedado en no escribirse aquellos días, Maxi recibió una foto de ella en Santorini. Solo decía una cosa: «Nos vemos mañana. Te quiero». 


			Aprovechando que su madre estaba en Salamanca visitando a su padre, que parecía que tenía un principio de neumonía, fue a organizar su equipaje con todo lo necesario para marcharse de allí para siempre. Se sintió como un rastrero fugitivo, que huía a escondidas cuando las cosas se ponían peor: aquí os quedáis, tú con un hijo mío por nacer y tú con un padre a punto de morir. Yo me voy a vivir mi vida, a ser feliz con la mujer que quiero a una isla griega. Lo demás me importa bien poco. Jodeos todos. 


			Y así era. Lo demás, en aquellos momentos de su vida, le importaba bien poco. Y sí, se trataba de él. De él y de Raquel. A veces había que ser egoístas. Pensó incluso en despedirse por carta de su madre, tal y como había hecho con Raquel aquella vez. ¿Por qué no? Así se evitaban dramas y lágrimas. Así ya era a hechos cumplidos. Pero no, eso sería demasiado mezquino, demasiado cobarde. 


			Cuando ya casi había acabado de empaquetarlo todo, una llamada vino de nuevo a sacudir su mundo. Era su madre desde el hospital. 
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			El viaje de Maxi 


			 


			Un padre no se le muere a uno todos los días ni tampoco deja uno tirada a la mujer de su vida todos los días, pero Maxi se encontraba en aquella tesitura; le habían pasado ambas cosas. Su padre había muerto sin darle tiempo a despedirse de él y, obviamente, no había viajado a Santorini. 


			Las horas tras la muerte del padre habían sucedido como un torbellino. Maxi llevaba dos días como viviendo un teatrillo del que él mismo era a la vez protagonista y espectador. Ni siquiera había tiempo para el dolor; la cantidad de asuntos que había que atender cuando se muere alguien no dejaban tiempo para lágrimas ni para recuerdos. 


			Perdió la noción del tiempo y cuando se quiso dar cuenta habían pasado dos días. Un padre no se muere todos los días y ella lo tenía que entender. Llevaba cuarenta y ocho horas sin dormir, no solo lidiando con el dolor, sino ocupándose de todos los trámites: el velatorio, avisar a todos los familiares y amigos, la cremación, el funeral. No había avisado a Raquel no porque no quisiera hacerlo, simplemente, el remolino de acontecimientos le había hecho olvidarse de ella. Parecía imposible, pero así era como había sucedido. 


			Sin embargo, al día siguiente se percató de que Raquel existía. 


			Ella no contestaba al teléfono; lo más seguro es que estuviera tan cabreada que no tuviera intención de hacerlo. Creería que él la había abandonado de nuevo. Tenía que ir a buscarla. Al fin y al cabo, Santorini no era un lugar tan grande. Daría con ella. No le sería difícil encontrarla. Claro que luego tendrían que volver. Raquel tendría que comprender que no podía dejar a su madre sola en aquellas circunstancias. 


			Cuando Maxi llegó a Atenas, Raquel seguía sin coger el teléfono. ¿Dónde demonios se habría metido? Pero bueno, la encontraría y le explicaría todo. Al cabo de unas horas, el asunto quedaría aclarado. En aquellos momentos, ni siquiera pensaba en su padre. Le extrañaba que, con todo lo que le quería, aún no había sido capaz de verter una sola lágrima. ¿En qué clase de persona se había convertido, que no era ni capaz de llorar a su padre recién muerto? 


			Dos horas más tarde y un avión después, llegaba a la isla. 


			Solo se le ocurría un lugar adonde ir a buscar a Raquel: la taberna donde habían quedado en encontrarse hacía dos días. Seguro que alguien la habría visto y podrían decirle algo que le diera alguna pista sobre su paradero. Muy pronto estarían juntos de nuevo y él podría por fin llorar la muerte de su padre, pero con Raquel. Ella era la única persona que podía consolarlo.  


			 


			—¿Quiere una copa de champán? —le preguntó la azafata a Raquel, poniéndole delante una bandeja con dos copas burbujeantes. 


			Y sí, claro que quería. Al champán nunca se le decía que no y menos en aquellas circunstancias. Raquel pensó en lo insólita que a veces le resultaba su propia vida. Hacía apenas tres días estaba esperando al hombre que quería para empezar juntos una nueva vida en una isla griega. Eso ya era de por sí bastante insólito. Pero es que ahora se encontraba volando en clase business rumbo a Atenas con un hotelero griego que había aparecido en su vida como por arte de magia la noche de su derrumbe. 


			Miró por el rabillo del ojo a Yanis, que iba haciendo gestiones con el móvil. Se preguntó por qué la habría ayudado. Lo más probable es que quisiera acostarse con ella, aunque ese no fuera su interés principal. Más tarde o más temprano tendría que enfrentarse a ello. ¿Lo haría? ¿Y por qué no? Era agradable y atractivo. Al fin y al cabo, el sexo con amor solo había propiciado que se metiera en más líos que en toda su vida. «Más cabeza y menos tripas», se dijo. 


			Solo sabía que si volvía a Madrid, no tendría nada. Ni casa ni trabajo ni nada. ¿Para qué volver, entonces? En aquellos momentos no tenía ni un solo motivo de peso para regresar a España. En cambio, la propuesta de Yanis de quedarse resultaba tentadora. Grecia era uno de sus lugares favoritos, saltaba a la vista que Yanis estaba interesado en ella y lo cierto era que Raquel solo necesitaba una cosa: dejarse querer, cuidar y mimar, que alguien la tratara como a una reina, la reina destronada que ella creía ser. 


			La vida ya le había dado suficientes patadas últimamente. Necesitaba una tregua. 


			
	    


 	
	     
	    	
	    	 

	    		
            7 


			Perdido en la isla 


			 


			A Raquel se la había tragado la tierra y Maxi estaba empezando a preocuparse en serio. Vale que había tardado dos días en llegar y que no la había avisado, pero ¿por qué no le había esperado? Y lo peor de todo: ¿dónde se escondía? Desde la primera vez que intentó contactarla, su teléfono continuaba sin línea y la cosa empezaba a olerle un poco mal. Tenía que asegurarse de que no le había pasado nada. La única que podía conocer su paradero era la Tata, pero Maxi no tenía su teléfono ni tampoco sabía dónde vivía. Solo se le ocurría una conexión: la de la madre, pero necesitaba conseguir su teléfono. Podría hacerlo a través de su hotel, en Marrakech. Raquel le había mencionado el nombre —Le Mirage—. Aunque ella continuara en España, seguro que su novio, el tal Amed, estaba en contacto con ella de alguna forma. 


			Maxi se instaló en una modesta pensión de Oia para intentar encontrar una solución a todos los problemas. Mientras tanto, su madre no paraba de llamarle, como era lógico. La había dejado sola en el peor de los momentos y no entendía la decisión de hacer mutis por el foro que había tomado, dejándolas a ella y a Isa en la estacada. 


			—Volveré a Madrid, pero no ahora. Ahora tengo que solucionar un tema —le dijo—. Dame un par de días, por favor, y me tendrás de vuelta antes de darte cuenta. Tengo que investigar algo. 


			Maxi llamó a los cuatro hospitales de Santorini. Ni rastro de Raquel. También acudió a la comisaría de Policía, para ver si había sucedido algún percance o accidente en el que pudiera haberse visto envuelta. Nadie sabía nada ni parecía haberla visto. 


			Lo más probable era que fuese ella misma la que hubiera querido desaparecer. Quizá se había sentido abandonada y su respuesta era castigarle antes siquiera de intentar averiguar qué había pasado. 


			Pensó en lo diferente que ahora le parecía Santorini respecto a la ocasión en que había ido con Raquel. Parecía otro lugar. Todo era distinto: caótico, desordenado, atestado de turistas. Se dedicó a ir por todos los restaurantes del pueblo enseñando a los camareros la foto de Raquel. La gente cenaba relajada y feliz, y los odió por eso. Iba por las calles principales del pueblo como un sonámbulo sin rumbo, mezclándose con la masa de turistas que paseaban tranquilos. 


			Cuando, ya agotado, se disponía a darse la vuelta y regresar a su pensión, una pequeña tienda de joyas de diseño le llamó la atención. No supo por qué, pero tuvo la sensación de que era el tipo de tienda en la que Raquel habría entrado; las cosas que había en el escaparate le parecieron de su estilo. 


			De nuevo, después de las decenas de veces que lo había hecho ya, sacó la foto de ella en el móvil, en la que aparecía sonriente un día que fueron a Segovia, no hacía tanto tiempo. 


			La dependienta miró la foto con atención, aunque le interesaba más el portador del móvil, Maxi, al que lanzaba miradas de soslayo. 


			—Lo cierto es que la chica me suena. Estoy tratando de hacer memoria —le dijo a Maxi en italiano—. ¿Dices que es española? ¿Muy delgada? 


			—Sí, sí. Española y delgada. Rubia. 


			—Si es la que pienso, estuvo aquí hace dos días acompañada de su padre o de alguien bastante más mayor. A ella le gustó una pulsera de plata y él se la regaló. Ahora me acuerdo. 


			—¿Con un hombre? ¿Está segura? 


			—Sí, completamente. Ahora lo recuerdo. Era un hombre calvo. Tenía la cabeza pelada como una bola de billar. 


			—¿Y adónde iban? ¿Comentaron algo? 


			—Parecían ir a algún lado. Recuerdo que el hombre comentó algo de un barco o el puerto. No me haga mucho caso, pero algo así. 


			Así que era eso. Raquel se había marchado con otro hombre y quizá no había llegado ni a ir a la taberna del puerto a encontrarse con él. De lo contrario, los responsables del local se hubieran acordado de ella. Estaba tan perplejo que apenas podía hacer cábalas sobre lo que había pasado. 


			Tras llamar al hotel de Marrakech, localizó el móvil de la madre y, a través de esta, el de la Tata. 


			La madre le dijo que Raquel la había llamado dos veces: una para despedirse antes de salir para Grecia y otra la noche anterior. 


			—¿No te comentó que había quedado en encontrarse conmigo? —preguntó Maxi. 


			—No, hijo, eso no lo llegó a decir. Lo que sí me dijo es que iba a establecerse allí, en Santorini, que intentaría montar un pequeño hotel o algo así. Como siempre, le ofrecí dinero, pero dijo que no le hacía falta de momento. Ayer me llamó de nuevo y me dijo que estaba en Atenas, que hacía muy buen tiempo y que había perdido su móvil, que me llamaba desde el teléfono de un amigo. 


			—¿En Atenas? ¿Qué coño hace Raquel en Atenas? Eso es imposible. 


			—Hay, hijo, no sé. Y no utilices ese vocabulario conmigo. Solo me dijo que hacía muy buen tiempo y poco más. Me cortó porque se tenía que ir a no sé dónde. Dijo que ya me llamaría tranquilamente; luego no lo hace nunca, pero bueno, mi hija es así. 


			A continuación, Maxi llamó a la Tata. Quizá ella supiera algo más. Siempre había tenido más confianza con ella que con su propia madre. 


			—No sé nada de ella —le dijo bastante seca—. Desde que marchó de aquí hace ya casi una semana no volví a saber. 


			La mujer colgó el teléfono y se santiguó. Aunque no era católica, no le gustaba mentir. Las pocas veces que lo hacía, le parecía que le iba a caer un rayo en la cabeza o le sucedería cualquier otra catástrofe. Lo cierto es que el día anterior la Tata había recibido también una larga llamada de Raquel. 


			Una llamada que acabó con la siguiente frase: «Si alguna vez ese hijo de puta se pone en contacto contigo para saber de mí, le dices que no sabes nada. Que he desaparecido. Como me entere de que le dices algo, no me vuelves a ver en la vida. ¿Me entiendes? Avisada quedas». 


			Después de dos días de pesquisas, jugando a ser detective en Santorini, a Maxi solo le quedaba en claro que Raquel le había cambiado por un tipo viejo, calvo y rico que tenía un barco... y que estaba en Atenas. 


			Al día siguiente Maxi volaba de regreso hacia Madrid a emprender una nueva vida, pero sin ella. 


			Él había creído que llegaba tarde a su encuentro, pero en realidad Raquel le había tendido una trampa. Nunca pensó en marcharse con él. Le había dejado por otro. 


			Todo había sido una puta farsa. 
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			Intercambio en Londres 


			 


			Tras varias semanas entregada al dolce far niente en la casa de Santorini y haciendo escapadas por Europa, Yanis se empeñó en llevar a Raquel a Londres a pasar aquella Navidad. Por supuesto, estarían alojados en uno de los lujosos hoteles de su cadena, el Regency, uno de los más exclusivos de la ciudad, en el barrio de Knightsbridge. Ella aceptó. Sabía que tarde o temprano tendría que volver a Madrid, pero en algún sitio tenía que pasar las Navidades. La idea de las luces parpadeantes, las compras, las exposiciones, los lujos y las atenciones de Yanis le resultaba bastante más tentadora que ir a comer sopas de ajo y coliflor con bacalao con la Tata en su piso compartido. Londres siempre le había encantado, incluso más que Nueva York, y sobre todo en Navidad. Solía ir a menudo cuando estaba casada con Fer. Adoraba pasear por Oxford Street viendo todos los escaparates y las iluminaciones navideñas, recorrer las pequeñas tiendas de Covent Garden, perderse por el Soho y por Portobello, ir a los mercadillos de comida y de ropa de Bricklane... Al fin y al cabo, no había nada de malo en vivir su vida de prestado un ratito más. Se lo concedería como autorregalo navideño. Sería ya «lo último» antes de regresar a casa. 


			Una noche en que los dos se encontraban ya en Londres cenando en el sofisticado club Sketch de Mayfair, él le propuso algo que a Raquel le pareció inédito: ir al día siguiente a un lugar de intercambio de parejas. 


			Yanis le comentó que se trataba de uno de los locales más espectaculares de Europa, que un amigo se lo había recomendado y que solo quería ir para verlo, porque tenía «curiosidad». 


			—No haremos nada —dijo—. Solo echar un vistazo, ya que estamos aquí. No tienes de qué preocuparte. A mí tampoco me gustan esos ambientes y, desde luego, no tengo la más mínima intención de compartirte con nadie, pero me extraña que seas tan reacia a estas cosas habiendo tú tenido una agencia de escorts, la verdad. 


			Raquel accedió un poco a regañadientes; no se trataba de ser remilgada, ni siquiera de que no quisiera ir. Muchas veces había fantaseado con hacerlo. El asunto era que no le tentaba mucho ir con Yanis. Con él no podía ser ella misma en ese aspecto. Tenía que mantener la compostura y el control.  


			Bastante tenía ya con tolerar el sexo con él como para, además, tener que acompañarle a un lugar de aquellos. Era ya lo que le faltaba. Seguramente, allí tendría que hacer «lo de siempre», es decir, masturbarse de la manera en que a él le gustaba mientras él se tocaba hasta el orgasmo. A veces, Yanis no podía terminar de otra manera. O así o con la viagra, de la que tampoco podía abusar por sus problemas coronarios. Raquel ya se había acabado por acostumbrar. Era verdad que Yanis era un amante dedicado en lo que a ella se refería y había cosas que hacía «muy bien», sin duda para compensar las que hacía «muy mal». 


			Así que Raquel aceptó, entre otras cosas porque quizá ir a ese local fuera mejor, más entretenido y excitante que uno de sus «polvos» habituales con Yanis. Había que mirarlo por ese lado. 


			—Estamos en Londres, querida. Esto no es Madrid ni Atenas. Aquí hay clase, gusto y pasta. ¿Cómo te crees que follan los gentlemen de la City? ¿En casa con sus mujeres y haciendo el misionero? Te aseguro que no —le comentó él después de pedirle que se arreglase bien aquella noche. 


			Lo cierto era que, a pesar de lo que decía Yanis, Londres le parecía a Raquel una ciudad como otra cualquiera. En cuanto a los ingleses, no tenía ni idea de cómo eran en el sexo, puesto que jamás había tenido un amante inglés, pero con aquel aspecto de lechones blancos como la nieve, aquellos hombres, al menos los que veía por la calle, en los restaurantes o en el hotel, no la excitaban en absoluto. 


			Aquella noche, Yanis no solo le pidió que se arreglara, sino que, directamente, le compró un vestido de terciopelo rojo muy sexy en la carísima boutique del hotel. La ropa interior estaba en una caja, encima de la cama de la habitación. «Esto te lo compré en Nueva York hace poco, pero la verdad es que aún no había tenido la ocasión de dártelo. Te irá perfecto con el vestido y además esta vez, con suerte, podrás hasta enseñarla», añadió. 


			Raquel abrió la caja y sacó un conjunto de tanga y sujetador de un cuero negro y fino extremadamente suave. Yanis tenía muy buen gusto, eso era incuestionable. Aquellos meses le había regalado cosas sexis, pero nunca vulgares, y todas, por supuesto, de carísimas marcas. No había ocasión en que volviera de algún viaje que él no apareciera con algo de lencería, una joya o algún detalle caro. Yanis era el hombre más espléndido que había conocido en su vida. No reparaba en gastos a la hora de regalos, invitaciones o caprichos, siempre que se pudieran pagar con dinero. 


			Antes de salir, mientras Raquel pedía un par de negronis al room service, Yanis se hizo un par de rayas de coca en la mesita de la suite. Con la vida frenética que llevaba, era casi imposible aguantar sin sustancias estimulantes. Procuraba mantener sus adicciones al margen de Raquel, sabía que a ella no le gustaba que lo hiciera. 


			—¿No quieres probarla hoy? —le preguntó Yanis—. Te ayudará a desinhibirte en el local. 


			—Sabes lo que pienso de esa porquería. Un hombre como tú no debería hacer eso. Es vulgar. Si fuera otra droga, pero esa... es lo peor. 


			—Sabes que lo hago solo muy de vez en cuando, querida. ¿Qué preferirías? ¿Que le diera a la morfina, como Sherlock Holmes? 


			—Al menos sería más estético, más literario —respondió ella—. Un día tendrás una sobredosis y adiós imperio hotelero. 


			—Y sin herederos —dijo Yanis—, porque mis hijas no van a ver un céntimo de lo que tengo. Es triste tener una fortuna y no tener a quién dejarla, ¿no crees? Quizá debería tener unos nuevos retoños, a ver si me salen mejores que mis pequeñas arpías —dijo él refiriéndose a sus hijas, Helena y Ofelia, con las que hacía años que apenas tenía relación. 


			—Bueno —respondió Raquel—, míralo por el lado bueno. Más triste es no tener fortuna alguna y no dejar nada a los que quieres. Y hablando de estas cosas, Yanis, tendría que ir pensando en volver a Madrid más o menos pronto y dejar esta etapa de «señorita acompañante»; es un tren de vida fabuloso, pero creo que tengo que volver a casa y sacarme las castañas del fuego. No quiero depender de ti y, sobre todo, no quiero sentirme obligada. Me has ayudado cuando más lo necesitaba, pero han pasado ya más de dos meses y creo que ha llegado la hora de regresar y afrontar mi nueva vida. 


			Volver a casa sin casa era un término algo difícil de comprender. Cuando regresara, la única casa de la que dispondría sería la habitación de la Tata en el piso que compartía con una señora de Honduras. Esa sería su casa hasta que encontrase algún trabajo y pudiera salir adelante. ¿Quién querría volver a eso cuando su única ocupación desde que estaba con Yanis era dejarse llevar de un lugar maravilloso a otro, cenar en los mejores restaurantes y dormir en los hoteles más exclusivos de Europa? Todo el mundo soñaba con esa vida, a la que estaba a punto de renunciar en aras de una supuesta integridad que ni ella misma se creía mucho. Quería cumplir sus sueños sin saber a ciencia cierta si aún los tenía. 


			Pero Raquel había dejado sus sueños muy atrás, hacía meses. Se le habían quedado olvidados en la taberna de Santorini, mientras esperaba a Maxi aquella noche. 


			—No te preocupes por nada sobre el lugar al que vamos. No tienes que hacer nada que no te guste hacer, pero apuesto cualquier cosa a que lo vas a disfrutar —le dijo Yanis en el Bentley negro con chófer que los llevaba al club—. Me gustaría que fueses tú misma aunque sea unas horas, Raquel, que te quitases esa careta de frialdad y control. Yo sé que no eras así, que con tu novio ese con el que te ibas a fugar, muy probablemente no eras así. 


			Antes de cruzar la puerta del club, situado en un sobrio edificio del carísimo barrio de Mayfair, Raquel no podía imaginarse que su suerte y su futuro estaban a punto de tomar un nuevo rumbo. 
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			La vuelta de Maxi 


			 


			Maxi se había dado por vencido. En el avión que le llevaba de regreso a Madrid se preguntaba qué era lo que había hecho exactamente con su vida y cómo iba a salir del atolladero en el que se encontraba. En aquel momento empezó a echar muchísimo de menos a su padre; era como si, de pronto, tras todo el torbellino de acontecimientos, se hubiera dado cuenta de que había muerto, de que ya no iba a volver, de que ya nunca más le vería ni podría contarle sus cosas como solía hacer, ni darle de cenar, ni llevarle el bollo suizo, ni ir a visitarle a la residencia. Su padre ya no estaba en ninguna parte, ni en el cielo ni en la tierra, y Maxi, por primera vez, era consciente de ello. 


			Nunca lloraba, no solía hacerlo y, desde luego, no iba a hacerlo en un avión, a la vista de todo el mundo, pero sencillamente, no pudo evitarlo. Los ojos se le llenaron de lágrimas y, por vez primera desde la muerte del padre, lloró como un niño pequeño. Vertió todas las lágrimas que llevaba dentro desde hacía días y unas pocas más, sin importarle nada, ni siquiera la pareja que tenía al lado, que le miraba de reojo sin saber muy bien cómo actuar. 


			No sabía si lloraba por su padre, por haber perdido a Raquel, por haber dejado tiradas a Isa y a su madre o por todo en general. Lloraba porque no se gustaba a sí mismo y porque se sentía terriblemente solo. Lloraba de tal forma que hasta llamó la atención de una azafata, que acudió al asiento para ver si se encontraba bien. 


			Volvería a casa, sí, pero ¿a qué casa? No tenía más remedio que regresar con su madre, intentar explicarle la situación y esperar a que apareciera Raquel. Prefería reservar los ahorros que tenía por si acaso se arrepentía de haberse largado con el otro y regresaba. 


			Tarde o temprano, cuando se cansase de aquel calvo, Raquel volvería a buscarle. Estaba seguro. O más bien quería con todas sus fuerzas que eso pasase; pero quizá entonces fuera demasiado tarde. No podía volver con Isa y dejarla de nuevo. Ella no se merecía algo así. Lo mejor sería decirle la verdad; que se ocuparía del niño pero que lo suyo como pareja era imposible. Quizá pudieran vivir y criar a su hijo juntos, pero como amigos. 


			O quizá no, quizá sería mejor intentarlo con Isa con todas sus fuerzas y olvidarse de Raquel para siempre. Al fin y al cabo, ¿qué habían tenido ellos? Unas pocas semanas de felicidad. Eso no era suficiente para destrozar la vida de Isa y la suya propia y tirar todo un futuro por la borda. ¿No sería más fácil olvidarse de Raquel, como en un principio había decidido? Lo quería con todas sus fuerzas, lo deseaba, pero ¿cómo hacerlo? ¿Cómo sacar a una persona de tu mente y sustituirla por otra? Estaba en una verdadera encrucijada y, lo peor, no sabía cómo salir de ella. Además, era un cobarde. Siempre necesitaba que las cosas le vinieran dadas. Se daba cuenta de que se dejaba arrastrar por las personas y las situaciones, que él, en el fondo, nunca había tomado las riendas de su vida. Primero manejado por su madre, luego por su novia y, al final, por Raquel. Quizá la crisis en la que se encontraba al menos sería buena para eso, para hacerle ver que ya era hora de hacer lo que quisiera con su vida, sin que los demás decidieran por él. 


			Y a la hora de ir a tomar decisiones, aunque Maxi no era muy experto en ello, solo cabía hacer una cosa: ponerse unas condiciones, marcarse unos plazos y, por supuesto, cumplirlos. 


			Se acordó de cuando era niño, cuando jugaba a ese tipo de cosas que juegan los críos: «Si pasa un coche amarillo, le diré a la chica que me gusta que la quiero, si no, no»; «si suena esa canción en la radio, aprobaré el examen». 


			En ese vuelo de Olympic Airlines de Atenas a Madrid, en el que se sintió más solo que en toda su vida, decidió un par de cosas: esperaría treinta días a Raquel (ni uno más ni uno menos), y si ella no aparecía en ese plazo, seguiría adelante con «su vida». Eso implicaba a Isa y al bebé. Se sintió mal pensando eso porque aquello no estaba bien; no era decente tener un plan A, que era Raquel, y un plan B, que era la pobre Isa. Se dio cuenta de lo indecente que estaba siendo con su exnovia y se odió por ello. Sin embargo, las cosas eran así en su cabeza. Podía intentar taparlas y disfrazarlas de otra cosa o asumir la realidad. Y la realidad era que, en efecto, Raquel, con todo lo que le había hecho, era aún el plan A, e Isa y el niño eran el plan B. 


			Pero en aquel vuelo tan revelador también decidió otra cosa: ya no quería ser socorrista de piscina ni monitor de gimnasio, aunque tampoco sabía hacer mucho más. Solo había una cosa en la que era el mejor, una cosa que se le daba muy bien y que, además, le gustaba, algo que, en el fondo, echaba muchísimo de menos... Y también el dinero que le proporcionaba. Volvería. Tenía la determinación de convertirse en el mejor y no lo haría por él. Lo haría por Raquel, para demostrarle todo lo que era capaz de hacer sin ella.  


			Cuando llegó del aeropuerto, su madre, por suerte, no estaba en casa. Maxi cogió una Fanta de la nevera y se metió en su habitación. Abrió el altillo del armario y sacó una maleta grande. Allí estaba todo lo que había guardado hacía ya meses: la ropa de batalla y la ropa elegante. Lo que necesitaba para volver al trabajo. Lo metió todo en un par de bolsas de Ikea y lo llevó a la tintorería más cercana. 


			Con ese gesto tan trivial, sintió que estaba tomando la primera decisión de toda su vida. 
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			Una boda de revista 


			 


			Treinta días después de su regreso a Madrid, Maxi seguía sin tener noticias de Raquel. Por supuesto, había hecho varios intentos de sonsacar a la Tata, pero sin éxito alguno. Ella siempre le contestaba lo mismo: que no había vuelto a saber nada de ella desde su marcha.  


			Para  Maxi  era  mejor  pensar  que  estaba  muerta  que  con otro tipo. Le dolía demasiado pensar que le había tendido una trampa, que pensaba dejarle tirado en Santorini el día de su cumpleaños. Bien mirado, él tampoco quería estar con una mujer así. Raquel no había resultado ser la tía que él esperaba y de la que se había enamorado. 


			¿Cómo podía desaparecer así, sin más? Lo lógico hubiera sido hablar, dar señales, explicar, decir esto no me convence o esto ya no puede ser. Ya no te quiero. Se me ha pasado. Pero ¿así? ¿De golpe? ¿Desaparecer sin dejar rastro? Sin embargo, en el fondo, a Maxi le consolaba pensar que Raquel le estaba observando; que, aunque no diera señales, estaba con él de alguna manera, como un espíritu que le guiaba. Todo lo que hacía, si lo pensaba bien, lo hacía por ella, para llamar su atención, donde quisiera que estuviera. 


			Y con Isa había llegado el momento de ser leal. No podía empezar una nueva vida sobre una mentira. Viviría con ella al principio para ayudarla con el bebé, la apoyaría en todo, pero cada uno por su lado. Le propondría ser algo así como ser compañeros, amigos y, si luego surgía de nuevo algo más, entonces es que tenía que ser así. Tampoco se cerraría a nada. Pudiera ser que con el tiempo recuperaran lo que tenían antes. 


			Maxi eligió el día de la ecografía de las veinte semanas de Isa para «soltarle la bomba». Aquella tarde les decían el sexo del bebé y resultó ser un niño. Era lo que ella quería, así que estaba tan contenta que Maxi aprovechó para «abrir el melón» en la misma consulta, cuando estaban esperando que les dieran la ecografía en papel. Por suerte, no había más personas en la salita de espera. 


			—Isabel, verás. Creo que tenemos que hablar. Yo te apoyo en todo y asumo mi responsabilidad como futuro padre, pero me parece que lo nuestro como pareja no tiene futuro, no va a funcionar después de todas mis idas y venidas. Tú no te mereces cargar con mis dudas y mis inseguridades, que te deje y te coja a mi antojo. Tampoco te puedo asegurar que eso no vaya a seguir pasando. No sé lo que quiero, pero, desde luego, sí sé lo que no quiero. Y no quiero mentirte. He estado pensando que lo mejor es que vivamos juntos, al menos al principio, para que te pueda ayudar con el bebé, pero cada uno por nuestro lado, ya me entiendes. 


			—No —dijo Isa—. La verdad es que no te comprendo y menos que me estés diciendo todo esto en un momento como este, que es un momento feliz, para acordarse de él, ¿no crees? Y tú lo tienes que fastidiar —dijo mientras los ojos se le empezaban a llenar de lágrimas—. Entonces, no tiene mucho sentido vivir juntos —continuó—. ¿Para qué dijiste que querías intentarlo después de volver de Grecia? 


			—Pues sí, Isa, yo sí le veo todo el sentido: criar juntos a nuestro hijo, al menos los primeros meses, y luego ya veremos. A lo que yo no puedo comprometerme en estos momentos es a tener una relación contigo, pero sí a ser tu compañero en esto, tu amigo y tu apoyo. ¿Qué me dices? 


			—¿Es eso o nada, Maxi? ¿Como las lentejas? 


			—Es lo que creo que es mejor para ambos. Seremos un apoyo el uno para el otro, lo que siempre hemos sido. 


			—¿Sin dormir juntos y sin tener nada entre nosotros? 


			—Exacto, cada uno con su vida y juntos mientras estemos en casa atendiendo al bebé, pero sin expectativas, sin reproches... No podemos cambiar lo que ha pasado, Isabel. Te quiero y quiero que estés bien, pero ya no estoy enamorado de ti. Daría todo lo que fuera por estarlo porque tú eres perfecta para mí y eras mi chica, pero la vida es cruel a veces y los sentimientos no se manejan, Isa. Los sentimientos van «a su bola». 


			Maxi le limpió a Isa los gruesos lagrimones que le caían por las mejillas. Estaba claro que no había sido el mejor momento para soltarle algo así, pero, en realidad, nunca sería buen momento. Los buenos momentos no existían cuando se trataba de hacer daño a alguien y Maxi sabía que con aquello estaba destrozando los sueños de Isa, sus expectativas de convertirse en una familia normal y feliz. Pero ¿qué era una familia normal y feliz? A saber cómo eran las familias normales y felices y qué escondían en los armarios. 


			En cuanto a Isa, aquella le parecía la peor de las noticias, pero era eso o nada. Eso o perder a Maxi para siempre. Y ella aún tenía esperanzas con él: cuando se vieran viviendo juntos y con el bebé seguro que cambiaría de idea; se olvidaría de esa niñata y volvería a sentir por ella lo mismo de siempre. Estaba segura de que solo sería cuestión de tiempo, así que aceptó. 


			—Bueno, imagino que hay muchos tipos de relaciones y que podemos probar adónde nos lleva esto, pero Maxi, no nos cierres la puerta. Solo te pido eso. Aunque ahora este sea el punto de partida, no te cierres a nada. Yo tampoco estoy enamorada de ti, ya no —mintió—. Pero me gustaría pensar que quizá, con el tiempo, eso pueda ser posible de nuevo. 


			—Claro que no, Isa. Así es como me siento ahora, pero todo puede cambiar, por supuesto. Solo quiero ser sincero y contarte en qué momento de mi vida estoy. Hay otra cosa de la que me gustaría hablarte. Ya sé que son muchas, pero prefiero hacerlo así, de golpe, y luego dejarte en paz y que tengas el resto del embarazo tranquilo y centrada en ti. Lo más probable es que vuelva a lo mío, a lo que hacía antes. 


			—¿A acostarte con tías por pasta? —preguntó Isa. 


			—A mi trabajo como gigoló, sí. 


			—¿Y eso por qué? ¿No puedes buscarte un curro normal? 


			—Porque me gustaba y se me daba bien, por eso. 


			—¿Crees que es muy decente ser padre y luego irte a putear por ahí? ¿Lo ves un buen ejemplo para nuestro hijo? 


			—Pues no sé si será buen ejemplo o no, pero para criar a un hijo feliz necesito estar yo bien y es lo que yo quiero hacer. 


			—¿Vas a volver a trabajar con esa? —preguntó Isa. 


			—No. «Esa», como tú la llamas, ha desaparecido de mi vida y no tiene nada que ver con las decisiones que estoy tomando, ni con esta ni con la de vivir juntos pero cada uno con nuestra vida. 


			Isa se calló; era mejor callarse y no decir nada. Ya vería cómo lo manejaba todo. Por aquel día le parecía que ya había tenido bastante. 


			Aún estaban en la consulta, esperando a que les dieran la ecografía 4D, la que Isa se empeñó en hacer. Estaba cabreada y triste tras la charla con Maxi y ojeaba con enfado una revista del corazón. No quería seguir hablando, mucho menos allí y en ese momento. 


			Maxi cogió también otra revista, para evitar seguir discutiendo con Isa. Al fin y al cabo, su decisión ya estaba tomada. Al mismo tiempo, se sentía mal. Ni siquiera podía compartir su alegría al conocer el sexo del bebé. Diez minutos antes, cuando el doctor les había mostrado al niño en la ecografía, Maxi no había sentido nada. Absolutamente nada. Se preguntaba en qué clase de tipo sin sentimientos se había convertido. 


			Comenzó a ojear un ejemplar de Hola con descuido. No conocía a casi nadie de los que salían, pero continuaba pasando distraído las brillantes páginas. De pronto, la vio. No entendió nada, pero la vio allí. Raquel estaba en esa puta revista, cogida del brazo de un tío calvo que parecía su padre. 


			Estaba en una boda, en una boda de un armador griego en Atenas. Maxi, todavía desencajado, leyó el pie de foto: «El importante empresario hotelero Yanis Stavros, gran amigo del novio, acudió a la boda acompañado de una atractiva amiga». 


			Yanis Stavros. Ese era el hijo de la gran puta que le había robado a Raquel. 
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            Swinging Baby 


			 


			Nada más traspasar el umbral del local Raquel respiró aliviada, se esperaba algo peor. Aquello parecía un lugar normal, aunque superexclusivo y, desde luego, todo el mundo que había en el salón principal estaba vestido. Eso la tranquilizó. 


			El lugar rezumaba clase, buen gusto y dinero, como había dicho Yanis. Había una gran barra vintage de madera con cientos de botellas centelleantes en estanterías de cristal y guapísimos camareros vestidos de esmoquin que servían, sobre todo, botellas de champán. Raquel miró a Yanis como pidiéndole explicaciones de lo que tenía que hacer, de cómo tenía que manejarse en un sitio como aquel. 


			—Tranquila —respondió él—, de momento pidamos champán; podemos beberlo aquí y luego pasamos adentro... 


			—¿Adentro? —preguntó Raquel—. ¿Dentro de dónde? 


			—Esto solo es la entrada —dijo Yanis—, dentro hay mucho más. Ahí es donde empieza la fiesta, pero vamos por partes. No quiero que te me asustes y te largues pitando. ¿En serio que nunca has estado en un local swinger? 


			—No —respondió ella—. Por lo general, los hombres con los que he estado siempre han querido acostarse conmigo, no cambiarme por otra o compartirme. 


			—No seas antigua —la reprendió Yanis—. No tiene nada que ver con eso. Resulta excitante, sencillamente. Y no hay que hacer nada. A veces solo hay que mirar. Tan solo mirar y dejarse llevar. 


			Yanis tenía mucho de voyeur, era algo que ya había aprendido en los pocos meses que llevaba en su vida. Muchas veces, su único deseo era que se masturbase mientras él, a menudo completamente vestido, se tocaba también hasta correrse. Era su manera favorita de tener sexo con ella. Pero ahora la experiencia incluía un grado más. Quería ver cómo otros se la follaban. Estaba segura de que habían ido allí para eso. 


			—¿Sabes que estás muy sexy esta noche? —dijo metiéndole la mano entre los muslos casi hasta rozar su tanga de cuero. Sabe Dios cuántos de los que hay ahí dentro van a hacer cola para acercarse a ti. Me muero de ganas de comprobarlo. 


			—Yo no me acuesto con desconocidos, Yanis, a ver si lo quieres entender. Si te pone que lo hagamos ahí, delante de todo el mundo, vale; si quieres mirar, también perfecto, pero ten claro que nadie que no seas tú me va a poner la mano encima. Es mi condición. Si quieres otra cosa, yo me marcho —amenazó Raquel. 


			Sin embargo, conforme la botella de champán iba bajando, Raquel se fue relajando. La verdad es que no se sentía nada mal allí, al menos estaba entretenida mirando a otros hombres sin pudor (la mayoría más guapos que Yanis) y a otras parejas. 


			En el centro de la sala había una pequeña zona de baile; había algunos hombres de mediana edad bailando y también parejas, la mayoría haciendo movimientos muy sensuales y dándose largos besos. Raquel se fijó en una pareja en particular. La mujer, con el pelo negro y lacio, era oriental, parecía taiwanesa o japonesa y no debía de pasar de los veinte o veinticinco años. Él era el típico inglés transparente y un poco torpe  de  movimientos,  pero  resultaba  atractivo.  Raquel  los  siguió un buen rato con la mirada. De pronto, las miradas de los tres se encontraron y la pareja empezó a murmurar y a reírse. Raquel se sintió turbada, apartó los ojos y se puso a hablar con Yanis para disimular. A los dos minutos, la pareja se acercó adonde ellos estaban, sentados en una mesa baja muy cerca de la pista de baile. 


			—¿Nos podemos sentar? —preguntó él—. Lisa ha insistido. Hacéis una pareja muy interesante. ¿De dónde sois? 


			—Yo soy griego y ella, Raquel, es española —contestó Yanis. 


			—¿Sois pareja? 


			—Bueno —dijo él mirando a Raquel—. Algo por el estilo. No sabría decir. 


			—Solo amigos —aclaró tajante Raquel. 


			Mientras compartían otra botella de champán, hablaron sobre lo que hacían y a qué se dedicaban, y pronto surgió el tema del lugar en el que estaban. Les confesaron que llevaban años acudiendo a locales de intercambio, que eso les ayudaba a mantener «viva» su relación. 


			Raquel le preguntó a Lisa sobre el funcionamiento de aquellos sitios, si era obligatorio que, una vez traspasado el umbral hacia las otras salas, uno tuviera que practicar sexo con desconocidos o dejarse tocar por todo el mundo. 


			—Se puede llegar todo lo lejos que uno quiera —dijo Lisa sonriendo—. A veces, el mero hecho de ver a otros follar resulta de lo más excitante y puede ser que entonces te apetezca hacerlo con tu pareja en uno de los reservados... y ya. Pero otras veces quizá te apetezca jugar un poco más, ir más allá. De repente, se te puede acercar un hombre, una mujer, una pareja... Si se te acercan y te tocan el hombro es que les apetece sexo contigo, pero basta un «no, gracias» para que se vayan sin la más mínima molestia. Aquí todos nos respetamos y un no es no. 


			—¿Y luego qué? 


			—Luego se puede hacer lo que quieras, en realidad —explicó Lisa—. Puedes hacer un intercambio suave, en el que por ejemplo tú acaricias o te dejas acariciar por otra persona mientras tu pareja hace lo mismo o tan solo mira... O un intercambio completo, en el que lo normal es tener relaciones con penetración... y hasta el final. La cuestión es que cada uno llega lo lejos que le apetece y la regla de oro en cualquier parte del local es el respeto. No tienes de qué preocuparte. No vas a hacer nada que no te apetezca —le dijo sonriendo. Raquel la miró y definitivamente pudo entender por qué las mujeres orientales excitaban tanto a los hombres. Tenían un halo misterioso y exótico del que carecían las occidentales y que le daba envidia—. ¿Qué te parece si entramos nosotras dos mientras dejamos a nuestros chicos aquí? Quizá así no te dé tanto corte y te ayude a estar más cómoda. Ya entrarán dentro de un rato y nos encontrarán. Lo que no sé es lo que estaremos haciendo —continuó Lisa con una sonrisa pícara. 


			Raquel accedió. No sabía por qué, pero era verdad, la idea de entrar con Lisa y no con Yanis le pareció más estimulante y sugerente. Además, ella conocía bien todo ese mundo, o al menos eso parecía. 


			 


			Lisa cogió a Raquel de la mano, se despidieron de Yanis y Harry, que así se llamaba el inglés, y desaparecieron rumbo a la otra sala. 


			—Lo primero es desnudarnos —dijo Lisa—. Vamos a los vestuarios y allí podremos dejar nuestra ropa. 


			—¿Tengo que hacerlo? —preguntó Raquel. 


			—No del todo, si no quieres. Puedes ir en ropa interior, en albornoz, como te sientas más cómoda —dijo Lisa—. Yo suelo ir desnuda; así es más fácil. Además, este es uno de los pocos lugares donde ir sin ropa es lo más normal del mundo. Resulta liberador. 


			—Yo me quedaré en bragas y sujetador —anunció Raquel. 


			—Yo no —dijo Lisa quitándose el vestido y quedándose desnuda frente a Raquel. Estaba depilada por completo y tenía los pechos pequeños pero redondos y bien puestos. 


			—Qué cuerpo más bonito tienes, Lisa. 


			—Puedes tocarlo si quieres —dijo sonriendo, sabedora de su encanto—. Salgamos afuera. 


			Y «afuera», como decía Lisa, era donde estaba «lo bueno», donde evidentemente pasaban las cosas. Raquel iba de la mano de Lisa, con su sofisticado conjunto de cuero y los tacones puestos. Lisa también se había dejado puestas sus sandalias de tiras de color rojo. Raquel estaba tan nerviosa que apenas podía fijarse en lo que había por todas partes: gente practicando sexo, en pequeños grupos, en pareja... Nunca había visto nada igual. Pero, por alguna razón, no le pareció vulgar, como esperaba, sino excitante. Eso la asustó. 


			Vio que había un gran jacuzzi central donde la gente hablaba en grupos mientras bebía champán. Otros directamente follaban a la vista de todos y sin importarles en absoluto. Raquel apretó la mano de Lisa 


			—Me quiero ir —le dijo—, esto no es lo mío. 


			—Chsss —contestó Lisa—. Relájate. Tú ven conmigo y no te preocupes de nada. Estás a salvo. Echemos un vistazo a ver qué hay. Cada noche es distinta y este local es una caja de sorpresas. Nunca se sabe lo que va a pasar. Es como un juego. Muchas veces vienen actores muy famosos; no podrías ni creer lo que he visto yo aquí... 


			—¿Qué hay ahí? —dijo Raquel señalando una serie de cuartitos. 


			—Son las salas privadas donde va la gente cuando quiere tener un poco más de intimidad. Si la puerta está abierta o entornada es que se puede entrar; a los que hay dentro no les importa que los miren o pueden querer compañía. ¿Quieres probar? —dijo Lisa—. Entremos en una. 


			—No, me quiero ir. No me siento cómoda —dijo Raquel. 


			—Entonces entremos tú y yo solas en una. Nos relajaremos un poco y luego ya decidirás lo que quieres hacer. Déjate llevar. Solo se vive una vez, ¿no? Y por algo habrás venido aquí, aunque sea por curiosidad... 


			Y sí, en realidad una parte de Raquel quería salir corriendo de allí y ponerse a salvo, correr a la calle y ver coches, semáforos, gente vestida... La vida normal, pero, por otra, algo oscuro le hacía desear quedarse, como atraída por una fuerza magnética, por un extraño agujero negro que estaba a punto de engullirla. 


			Siguió a Lisa, se fijó en su culo contoneándose y en sus andares de tigresa asiática. Todos los hombres la miraban. ¿O la miraban a ella? En realidad, las miraban a las dos como si fueran algún tipo de presas deseables sobre las que quisieran abalanzarse. Esa sensación, el notar el deseo en los ojos de los hombres, le hizo seguir adelante. 


			Entró con Lisa en una pequeña habitación que parecía de temática japonesa. La iluminación era tenue, tenía las paredes forradas de terciopelo y contaba con un gran futón con esponjosos y grandes cojines. Olía de maravilla gracias a las varitas de incienso que humeaban en una pequeña mesa. 


			—Aquí estaremos bien; es muy agradable. ¿Quieres que dejemos la puerta abierta o cerrada? 


			—No sé —titubeó Raquel—. No sé cómo va esto. Como tú digas. 


			—Así me gusta —dijo ella—. Déjate llevar... Ven aquí —le ordenó—. Tiéndete aquí conmigo. ¿Nunca lo has hecho con una mujer?  


			—No, lo cierto es que no —respondió Raquel nerviosa. 


			—¿Y te gustaría probar conmigo? Será algo muy dulce, muy suave. No tengas miedo —dijo con una sonrisa incitadora. 


			Lisa agarró entonces a Raquel de la barbilla y la atrajo hacia sí, dándole un beso que a Raquel le pareció distinto al de un hombre, igual de excitante pero distinto... Le empezó luego a mordisquear las orejas... Raquel notaba el pelo de Lisa en la cara; le hacía cosquillas. Todo le parecía raro, pero a la vez empezó a sentirse realmente excitada. 


			De repente Lisa le cogió su mano y la llevó hacia sus tetas. 


			—¿Te gustan? Me puedes morder los pezones si quieres —dijo ella—. Eso me vuelve loca. 


			Raquel se puso de rodillas frente a ella y empezó a comerle los pezones como si lo hiciera con los de un hombre. Al fin y al cabo, no resultaba tan distinto. Lisa empezó a gemir. También parecía bastante excitada. 


			—Me gustaría hacerte un cunnilingus. ¿Te apetecería? Dicen que soy muy buena con la lengua... Ven —le ordenó—, túmbate aquí. 


			Raquel obedeció y cuando se quiso dar cuenta tenía a Lisa lamiéndole el clítoris con dedicación. No sabía si no mirar y pensar que aquello se lo estaba haciendo un hombre, como siempre, o si, por el contrario, mirarlo todo bien y tomar plena conciencia de la situación. Decidió lo segundo. Le parecía todo bastante increíble, pero llegado un punto, se dejó llevar. Mientras Lisa la recorría con su lengua de arriba abajo, ella se metió dos dedos en la vagina para que el placer aún fuera más intenso. Solo veía la cabeza de ella con su largo pelo moviéndose entre sus piernas, concentrada en su tarea, cada vez más rápido, cada vez mejor. Raquel notaba que su orgasmo era inminente, pero deseaba hacerlo durar, no quería que acabase. 


			De pronto, vio que no estaban solas, que tenían compañía. 


			—Ha entrado un tío —dijo Raquel. 


			Lisa emergió un momento de las profundidades de su coño. 


			—Pues déjale que mire, de eso se trata... Tú no te preocupes por nada. Solo de disfrutar. Quiero que te corras pero aún pienso hacerte sufrir un poco más. 


			Y mientras Lisa volvía a lamerla entera escurriéndose de nuevo entre sus piernas, Raquel vio cómo un hombre se acercaba a una distancia alarmante. Tenía una gran polla que se sujetaba con la mano. Fue lo primero que vio, todo lo que le importaba en aquel momento. 


			—¿Puedo unirme a la fiesta? —preguntó. 


			Lisa volvió a levantar la cabeza y miró a Raquel: 


			—¿Quieres? 


			—Bueno —dijo ella—... sí, pero acaba lo que estabas haciendo. 


			Entonces Lisa le dijo a Raquel algo al oído. 


			Raquel se incorporó un poco con las piernas abiertas mientras Lisa continuaba comiéndole el coño y, de pronto, obedeciendo las instrucciones que ella le había dado, empezó a masturbar la polla de aquel hombre, que le quedaba más o menos a la altura de los ojos. El placer entre sus piernas era tan intenso y la situación tan excitante que Raquel no creía poder aguantar el orgasmo por mucho tiempo. Conforme aumentaban sus jadeos y se arqueaban sus caderas al ritmo de los movimientos de la lengua de Lisa, la polla de aquel hombre, del que ni siquiera veía la cara, empezó a crecer y a engordar tanto en su mano que casi le era difícil sostenerla. 


			—Cómemela —le ordenó él, y, directamente, se la metió a Raquel en la boca, hundiéndosela en la garganta. Y así, de golpe, la invadió un orgasmo tremendo, que provocó que aquel desconocido se corriera también en su boca a los pocos segundos 


			Lisa volvió a la vida y miró hacia la puerta. 


			—Mira, Raquel —dijo—, si teníamos dos espectadores de excepción viéndolo todo... Apuesto a que están cachondos perdidos. 


			Y era verdad. Raquel vio cómo Yanis y el hombre inglés, completamente desnudos y con dos grandes erecciones, entraban en el cuartito y cerraban la puerta tras de sí. 


			—Muchas gracias —le dijo Yanis al compañero de juegos de Raquel y Lisa—, pero ahora preferimos estar solos los cuatro. No te importa, ¿verdad? Queremos un poco de intimidad. 


			El hombre ni siquiera se molestó en responder. Se fue por donde había venido. 
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            La herencia 


			 


			Los días inmediatamente posteriores a su incursión en el mundo swinger a Raquel le daba vergüenza hasta mirar a Yanis. No comprendía cómo habían hecho lo que habían hecho, pero, por primera vez, el sexo con él le había resultado excitante y gratificante. Ahora entendía, hasta cierto punto, que la gente frecuentara ese tipo de locales. 


			Pero ella no era así. No comulgaba con ese estilo de vida y, lo peor, le daba la sensación de que desde que estaba con Yanis todo se estaba descontrolando. Una cosa estaba clara: a base de toda aquella vida y sus caros viajes de ciudad en ciudad, al menos en aquellos meses, Maxi se le había borrado algo de la cabeza... O eso intentaba ella con todas sus fuerzas. 


			Yanis la había salvado, sí, pero dos meses después de sus correrías, tocaba volver a Madrid. 


			Una tarde, en Atenas, cuando volvía de compras con la Visa Oro que Yanis le había dado para que la usara a discreción, se sintió un poco como Julia Roberts en Pretty Woman, como una puta de lujo, dejándose seducir con viajes, vuelos en primera clase y ropa cara. Ella no era así. No quería eso. Y ya era hora de volver a casa y de enfrentarse a su vida normal. 


			Tal como había pensado en numerosas ocasiones y tal como le había planteado a Yanis unos días antes de ir al local swinger, llamaría a la Tata y se iría una temporada a vivir a su piso hasta encontrar un trabajo y poderse pagar un apartamento. Eso sería lo mejor. Si Yanis protestaba, le daba igual. Ella no le debía nada. Ni a él ni a nadie. 


			Pero aquella tarde, en vez de llamar ella a la Tata, fue la Tata quien la llamó a ella. 


			—Ha pasado una cosa, Raquel. Tienes que volver a Madrid. 


			—¿Qué ha pasado, Tata? Dímelo por teléfono, aunque sea malo. Ahora no me puedes dejar así —suplicó Raquel—. ¿Estás mala? ¿Te ha sucedido algo? 


			—¿Estás sentada? Se trata de Fernando, tu exmarido. Ese merdento se ha matado en un accidente de coche y está ya muerto y enterrado. Me ha llamado su madre. Andaban intentando localizarte. Ya te dije que a todo cerdo le llega su San Martiño. Pues le ha llegado. Un poco joven, eso sí, y con una criatura por venir. Fíjate qué fatalidad... 


			—Pero ¿qué me estás contando, por Dios? —exclamó Raquel estallando en sollozos. ¿Fernando muerto? No puede ser verdad... No es posible... Pero ¿cómo? ¿Por qué? Y su familia, ¿para qué quiere verme? —preguntó, en estado de shock—. Yo ya no tenía nada que ver con él. Los llamaré en cuanto vuelva para darles el pésame. 


			—Pues me parece que vas a tener que venir cagando leches, Raquel. Resulta que Fernando y tú aún no estabais divorciados, sino en trámites. La sentencia de divorcio aún no salió. Son cosas legales. A mí no me preguntes. 


			—¿Qué me quieres decir? —preguntó Raquel. 


			—Pues mira, como yo no entiendo absolutamente nada de estas cosas, te leo lo que me dictó la madre de Fernando por teléfono, a ver si tú entiendes qué quiere decir: «Dile a Raquel que Fernando y ella estaban en régimen de gananciales. Ella sabrá lo que eso implica». 


			—Pues no creas que lo tengo claro, pero intuyo por dónde van los tiros. ¿No sabes nada más? 


			—Lo que yo sé, ya te lo he dicho, churriña: que a todo cerdo le llega su San Martiño. 


			
	    


 	
	     
	    	
	    	 

	    		
            13 

            	
            Leer los labios 


			 


			Para cuando nació Leo, Maxi ya había conseguido retomar al menos la mitad de los contactos que tenía en la agencia, los de sus mejores clientas. Por supuesto, Isa hacía la vista gorda y evitaba las preguntas. Estaba demasiado agobiada con su nueva faceta de madre como para preocuparse de mucho más que de dormir y amamantar al bebé. 


			Poco antes de nacer el crío, ambos se habían mudado por fin a un piso pequeño de alquiler cerca del Palacio de Hielo. Se llevaban bien, como siempre se habían llevado, solo que no tenían relaciones y cada uno hacía «su vida». Isa prefería no saber y tener a Maxi en casa de pareja de cara a la galería, de padre de familia. Lo que hiciera cuando cerraba aquella puerta mejor no saberlo. Total, para qué. En cuanto a ella, no tenía vida, más que la de madre, por tanto, «hacer su vida», en el caso de Isa, se reducía a atender a su hijo y poco más. Maxi la ayudaba, sí, pero sin mucho entusiasmo y, sobre todo, sin alegría, aunque la fingiera con todas sus fuerzas. 


			Así que cuando Maxi decía que se iba «a trabajar» y luego no aparecía hasta seis o siete horas después, ella le despedía con un «que se te dé bien el día», como si acudiera a una oficina normal y corriente, como si fuera informático o abogado. Le bastaba con saber que al final del día él volvería, que cenarían juntos, que él bañaría al niño mientras ella veía un poco de This Is Us, su serie favorita. Aquello era «hacer su vida». 


			A Maxi también le parecía rara aquella forma de vida. Vivir con Isa y no tocarla, no acostarse con ella, era raro, aunque no creía que a ella le pudiera apetecer lo más mínimo. Desde la última vez con Raquel no había deseado verdaderamente a nadie; nadie le excitaba ni le despertaba el más mínimo interés. Otra cosa era el trabajo. Allí tenía que fingir que todas le ponían, que enloquecía con cualquiera, pero para correrse, las pocas veces que lo hacía de verdad y no lo pretendía, siempre pensaba en Raquel. Era el único momento en el que se permitía pensar en ella. 


			Empezó por cambiarse el nombre. Ahora se hacía llamar Frederik. Trabajaba por su cuenta. Sin intermediarios, sin comisiones para otros. Le pareció un nombre llamativo, sonaba alemán y poderoso. Lo eligió no supo muy bien por qué. Además, se había hecho un perfil discreto en Tinder en el que se le veía apenas a contraluz. También tenía una página web con fotos de estudio como si fuera modelo y no gigoló, algo con clase. La clase era como una chapa de quita y pon. Ahora tocaba volver a tenerla. 


			Frederick fue captando a sus clientas con el boca a boca. Las que ya le conocían de su anterior etapa con Raquel le recomendaban a sus amigas más íntimas, así consiguió hacerse en pocos meses con una cartera de clientas asiduas que no estaba nada mal. Las suficientes para hacer una o dos salidas diarias, que muchas veces representaban cinco o seis horas de trabajo. El resto le entraban por Tinder. Una vez que empezaba a chatear, nadie sospechaba que cobraba por sexo, y cuando ellas ya estaban cachondas perdidas con sus mensajes, solo entonces les decía que eran trescientos la hora. Casi siempre aceptaban. 


			Él sabía de sobra cómo excitar a una tía y era de una única forma: dorándole la píldora. Que si tu perfil llama la atención en Tinder, que si vaya sonrisa, que si hace tiempo que no veo a nadie tan sexy por aquí, que si qué hace una chica con tanta clase como tú en un lugar como Tinder, que si con solo mirar tus fotos se le acelera a uno el pulso. Después ya empezaba a subir el tono: tienes unos pechos preciosos; me estaba imaginando cómo será tu trasero; si me encontrase contigo, no creo que pudiera estar mucho tiempo sin abalanzarme sobre ti; me estoy excitando solo con mirar tus fotos... Blablablá. 


			 


			Una de sus mejores clientas era Lola, una anticuaria de unos cincuenta y cinco años. Le llamaba religiosamente una vez por semana para hablar de temas variados, que podían ir de la actualidad política a las finanzas o el arte, y para que le hiciera un cunnilingus. No quería nada más ni le gustaba nada más. Sus citas consistían en largas conversaciones que duraban horas. Después, él siempre hacía lo mismo. Debía preguntarle lo que quería como si fuese un camarero que ofreciera una carta o un menú degustación. 


			—¿Te apetece que te coma ya el coño? ¿Cómo te gustaría esta vez? ¿En qué postura quieres que lo hagamos? ¿Quieres tardar mucho o poco en acabar? ¿Te gustaría usar algún juguete mientras te lo hago? 


			Lola elegía el menú y a continuación se metía en el cuarto de baño a lavarse en el bidé ya que decía que el sexo oral era una cochinada si una mujer no estaba limpia como una patena, algo con lo que Maxi estaba completamente de acuerdo. 


			Y si había una cosa en la que Maxi era experto era en la práctica del sexo oral, algo que, según le habían dicho sus clientas, la mayoría de los hombres hacía mal. Pero él lo hacía tan tan bien que era imposible resistirse a sus labios, a su lengua, a su saliva e incluso a sus tímidos mordiscos en el clítoris. Todo resultaba perfecto, con el ritmo, la cadencia y la intensidad adecuados. Como otros sabían leer los labios, pues él también, pero los del coño de las mujeres. 


			Y ninguna mujer era igual, eso ya lo sabía de sobra. Ninguna necesitaba ni quería ni se excitaba con lo mismo. A algunas les gustaba que les lamiera los labios y el clítoris de arriba abajo, otras querían pequeños y rápidos toquecitos muy leves con la punta de la lengua justo en el centro del clítoris, otras tan solo deseaban movimientos de cabeza, de un lado a otro, casi sin usar la lengua, y se corrían solo notando la presión de su cabeza, a otras les encantaba que endureciera la lengua y la metiera en su vagina húmeda. Unas se abrían completamente de piernas y otras se quedaban tiesas como palos, arqueaban la espalda, tensaban las piernas, se abandonaban al placer... Unas le movían la cabeza y se la apretaban contra su coño, otras le tiraban del pelo, a otras les excitaba mirarle haciéndolo y algunas, las más pudorosas, se tapaban la cara con las manos o la almohada porque les daba demasiado reparo verse en aquella situación, lo veían aún como algo «sucio» de lo que había que avergonzarse. Así que sí, había tantas maneras de comer un coño como mujeres había en la tierra y ninguna era igual. Pero había una regla de oro que valía para casi todas: un coño nunca se comía directamente, sino que había que realizar un calentamiento previo, que la mujer estuviera tan excitada antes de «bajar» que fuera cosa de dos o tres minutos que se corriera como una loca. 


			Había que empezar con caricias, a veces por encima de las bragas. En ocasiones, solo hacía falta un poco de presión, cierto roce para que ellas se volvieran locas. Les metía la mano dentro de las bragas y las empezaba a masturbar. Cuando ellas ya gemían al borde del orgasmo, entonces paraba y empezaba a pasarles la lengua por las ingles, por el ombligo, por todas partes menos por donde ellas querían. Y cuando veía que ya no podían más, que estaban tan excitadas que iban a volverse locas, entonces sí, entonces hundía por fin la cara entre su coño. 


			 


			Una de esas tardes, Lola, después de pasar por el bidé y ya dispuesta a la sesión de sexo oral, vino con un artilugio rosa en la mano. 


			—Mira, querido. Esto te va a hacer la competencia. Se llama Satisfyer. ¿No has oído hablar de él? Ha salido hasta en el telediario. 


			—¿Qué es? —preguntó Maxi echando mano al cacharro y mirándolo con curiosidad—. ¿Uno de tus nuevos juguetes? Parece un inhalador para el asma. Mal vamos si un palo nos va a hacer ahora la competencia. 


			—Este es especial —dijo ella—. Dentro de poco no os necesitaremos a vosotros, los gigolós, si siguen inventando aparatos como estos. Es la última maravilla que me han recomendado en el sex-shop: un succionador de clítoris. No me habla, pero me hace correrme en un minuto y medio. Eso sí, hace un ruido terrible, como de lancha motora estropeada. 


			—Lo que dices que hace ese chisme yo lo puedo hacer en treinta segundos y sin ruidos. 


			—¿Ah, sí? —contestó ella. 


			—Ya sabes que sí, dijo Maxi, lanzando el aparato al suelo, al tiempo que empujaba a Lola al sofá y hundía de nuevo la cabeza entre sus piernas. 


			Un minuto después, aún recuperándose de un tremendo orgasmo, ella dijo: 


			—Bueno, querido, no es cuestión de discutir. Al fin y al cabo, este aparato cuesta cuarenta euros y tú trescientos la hora. En algún lado tiene que estar la diferencia, ¿no es cierto? 
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			La vuelta de Raquel 


			 


			Raquel escuchaba los ronquidos de la Tata mientras intentaba quedarse dormida en el colchón que la mujer había dispuesto para ella al lado de su cama. «Vaya cambio de vida —pensó—, de los hoteles de cinco estrellas de Yanis a este jergón en el suelo hay un trecho.» Sin embargo, a su lado, oyendo su respiración fuerte y hasta sus ronquidos, Raquel se supo en casa. Allí con ella, en aquel minúsculo pisito de Ventas que compartía con «Telma, la de Honduras», se sintió segura por primera vez en aquellos meses. 


			La Tata era como su madre, y aquello era lo más parecido que tenía a sentirse querida de verdad, sin condiciones y sin tener que dar nada a cambio. 


			Aquella noche que pasó en duermevela, comiendo techo y mirando las paredes blancas sin ningún adorno, Raquel también tuvo tiempo para pensar en Yanis. Él no había entendido su marcha y, sin duda, se había resistido a ella. La razón de la muerte de Fernando, sin embargo, resultó lo bastante decisiva para que la dejara ir, aunque fuera a regañadientes. 


			—Iré a verte a Madrid en la primera ocasión que tenga —le dijo al despedirla en el aeropuerto de Atenas—. Ahora que te he conocido y que hemos compartido este tiempo, no pienso dejarte marchar. Sé que tengo muchas cosas malas, que soy viejo y estoy demasiado centrado en mi trabajo, pero me interesas, Raquel. Me interesas de verdad y creo que podríamos formar un buen equipo. La distancia es lo de menos cuando se trata de dos personas inteligentes que, además, no están enamoradas. Si algo tengo claro, Raquel, es que tú jamás te enamorarás de mí. Pero no importa. Hace tiempo que descubrí que el enamoramiento no es la respuesta ni tampoco lo que yo deseo. Lo que quiero es una compañera, una partner in crime, como dicen los ingleses. Cada uno con su vida, pero juntos de alguna forma. Con eso me conformaría. ¿Me prometes que lo pensarás? 


			Y claro que lo pensaría. Cómo no lo iba a pensar. A Raquel, en sus cuarenta y tres años de vida, nadie le había hecho una proposición tan tentadora. Yanis era alguien que, al fin y al cabo, la quería tal y como era, y lo más importante, alguien que quería quererla. Sin condiciones y sin exigencias. Lo que ella quisiera y en la cantidad e intensidad que ella quisiera. No le exigía nada, ni siquiera fidelidad. 


			—Solo te pido —añadió él— que, si estás con más hombres, me lo digas. Para no hacerme ilusiones. No quiero que, a pesar de todo lo que te estoy diciendo, me rompas el corazón. Ya lo tengo bastante destrozado con las dos anginas de pecho que he tenido... 


			Y Raquel le mintió, claro, le dijo que no se preocupara, que si veía a alguien, él sería el primero en saberlo, sin duda. Que, por supuesto, estaría encantada de verle en Madrid y que le agradecía todo el tiempo que habían pasado juntos y lo que había hecho por ella. 


			—¿Has sido feliz durante el tiempo que hemos pasado juntos? 


			—Feliz, no, Yanis —contestó Raquel con sinceridad—, pero, al menos, he estado contenta. 


			—Es un comienzo —sonrió Yanis con tristeza—. Algún día, cuando tú quieras, me encantaría hacerte feliz. Se me da bastante bien. 


			—No me cabe duda —dijo Raquel abrazándole fuerte. 


			Qué gran tipo era ese Yanis, qué puñetera suerte que la vida te pusiera en tu camino a personas como aquella, tan estupendas, y aun así, Raquel sabía con seguridad que, por mucho empeño que pusieran ambos, era cierto: ella jamás se enamoraría de él, nunca sentiría por él esa cosa rara llamada amor que no se sabía a qué leyes obedecía con exactitud. Desde luego, no a las leyes de la razón ni de la sensatez ni tampoco de la conveniencia. 


			Porque quisiera o no, el único que todavía ocupaba todas y cada una de sus neuronas era Maxi, aquel que la había abandonado. Y no, no se había olvidado de él con su abandono, sino todo lo contrario. Quería saber por qué la había dejado tirada en aquella taberna de Santorini, pero, sobre todo, quería saber de él. Al menos ahora estaban en la misma ciudad, respirando el mismo aire. Todas sus vísceras le estaban llamando. Tarde o temprano él se daría cuenta de esa llamada y se volverían a encontrar. Solo quería verle una vez más. Solo una vez... Pero estaba tan cansada. Y al día siguiente le esperaba la reunión con la familia de Fernando y con el abogado. Dormir y olvidarse de todo. Lo único que quería era eso: dormir. Dormir y olvidar. 
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			Princesa por sorpresa 


			 


			Raquel sufrió una especie de déjà vu cuando volvió a entrar acompañada por su Tata en el despacho de abogados de la calle Orense, el mismo al que había ido hacía meses a discutir los términos de su divorcio, con el que, básicamente, su exmarido pretendía dejarla con una mano delante y otra detrás. 


			En la silla que antes ocupaba Fernando, ahora estaba su madre, María Isabel, que miraba a Raquel y a la Tata con cierta altivez, pero con resignación.  


			—Como ya le habrán comentado, mi cliente la ha hecho llamar en referencia a los bienes de su hijo, su todavía marido don Fernando Utrera, que como sabe falleció hace pocos días en un desgraciado accidente —comenzó solemne el abogado—. La demanda de divorcio interpuesta por ustedes estaba en trámite a fecha del fallecimiento de don Fernando, la sentencia no era todavía firme, con lo que, a todos los efectos, es usted viuda de don Fernando. Como tal, la ley establece que es usted legítima heredera de las tres cuartas partes de sus bienes, al no tener él descendientes todavía y estar ustedes en régimen de gananciales. Paso a referirle los bienes que comprenden dicha parte de la herencia, si la señora Utrera no tiene inconveniente: 


			 


			- Apartamento en calle Zurbano de Madrid (localidad: Madrid) 


			- Dúplex en la calle Valenzuela, en las inmediaciones de la Puerta de Alcalá (localidad: Madrid) 


			- Ático en calle Castelló (localidad: Madrid) 


			- 300.000 euros en fondos de inversión de renta variable custodiados en el Banco Santander 


			- 200.000 euros en acciones de Telefónica, Banco Santander y varios IBEX 


			- Chalet adosado en urbanización Atlanterra (Zahara de los Atunes, localidad: Cádiz) 


			- Coche Audi A6 y coche Mercedes clase A 


			- 60.000 euros en metálico en cuenta corriente de Caixa Bank 


			- Caballo de raza pura sangre que se encuentra en el hipódromo de la Zarzuela 


			 


			—¿Tiene algún inconveniente en heredar estos bienes? 


			—No, no tiene ninguno —respondió la Tata—. Menos el caballo, que no sé qué carallo vamos a hacer con él, pero ya nos arreglaremos. Lo dejaremos atado en el portal si es de necesidad. Oiga usted, ¿y esto cómo se hace efectivo? 


			—Tiene que responder ella, señora, que es la heredera —dijo el abogado. 


			La Tata miró a Raquel como instándola a hablar, pero ella, sencillamente, no podía decir nada. Apenas podía articular palabra. Ni siquiera sabía que Fernando tuviera todo aquello. Sabía lo de los pisos de Madrid, eso sí, pero del adosado de Zahara de los Atunes y de los fondos de inversión y las acciones no tenía ni idea. ¿Y un caballo? ¿Desde cuándo a su marido le gustaban los caballos? Se lo tenía todo callado y bien callado, quizá se había hecho con todo eso después de separarse de ella o puede que se lo hubieran regalado sus padres, sabía Dios. 


			La noche anterior, Raquel estaba durmiendo en un colchón en el suelo, y doce horas después se había convertido en una mujer rica. No rica, enormemente rica. 


			Y todo sin comerlo ni beberlo. 


			O quizá, sí. Quizá la vida le estaba dando ahora lo que le había arrebatado a la fuerza y con dolor. 


			—¿Y el futuro hijo de Fernando y su novia? ¿A ellos no les ha quedado nada? ¿De cuánto está ella? 


			—No —habló por primera vez la madre—. Ellos se quedan sin nada porque todo te ha quedado a ti. Las cosas absurdas de la ley. ¿No es verdad, Arturo? —preguntó al abogado—. Está de siete meses y medio, creo. 


			—Sí, por desgracia, así es. El resto de la herencia es para los ascendientes, es decir, sus padres. 


			A la salida del despacho, Raquel apenas podía mantenerse en pie. No iba a rechazar la herencia, por supuesto que no, pero tampoco se sentía legitimada a poseer todo aquello. Al fin y al cabo, ellos estaban separados. 


			—¿Y ahora qué hacemos? —le preguntó a la Tata—. ¿Nos vamos a Santorini a pasar el fin de semana? Prometí que te llevaría, pero las cosas salieron tan mal... 


			—Mira, no pongamos el carro antes que los bueyes. De momento, vamos al VIPS a tomar unas tortitas con nata. Cuando veas los cuartos en tu cuenta, ya te puedes hacer la rica. De momento, sigues teniendo la misma mierda en el banco, o sea, nada. El caballo es lo único real que tienes. Vamos, vamos al VIPS, que me da a mí que ya no vamos a entrar más ahí en la vida. Nos van a hacer las tortitas a domicilio. Ahora empieza lo bueno, Raqueliña. ¿Y sabes qué es lo mejor de ser rica? Hacer planes de rica. Dios le castigó por abandonarte y mira ahora: él bajo tierra y tú arribiña, con todo su dinero, vivita y coleando. Ay, miña neniña... As voltas que da a vida, como una barraca de feria. 
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			Vida de rica 


			 


			Tuvieron que pasar casi dos meses hasta que Raquel liquidó el impuesto de sucesión y se convirtió en ama y señora de sus nuevas propiedades, fondos de inversión y acciones. Hasta entonces, alquiló un Airbnb con un préstamo de esos exprés. Tampoco era plan ser rica y quedarse viviendo en casa de la Tata tirada en un colchón hasta que todo se resolviera. 


			Estaba tan perdida ahora que tenía dinero como cuando no tenía nada. Tan perdida como cuando Fer la abandonó. Pero entonces estaba Maxi. ¿Y ahora? Ahora tenía a Yanis, eso sí. 


			Yanis, el pobre Yanis, que se había quedado asombrado con el cambio de rumbo de los acontecimientos. También su madre. Una de las primeras cosas que hizo Raquel cuando se hizo efectiva la herencia fue devolverle el dinero que le había dejado durante todas sus crisis. Exactamente quince mil quinientos euros. 


			La madre fingió alegrarse, pero lo cierto es que sentía que de alguna manera había perdido su poder sobre Raquel y su poder consistía en dejarle dinero a cambio de un poco de agradecimiento, amor y atención, algo que Raquel no le daba a no ser que quisiera algo, dinero o lo que fuera. Así de interesada y egoísta era su hija con ella. Ella era mala madre, sí, ya lo sabía, pero Raquel tampoco es que fuera la hija del año. Eran tal para cual. Mala madre y mala hija. Malas las dos para con la otra, pero encantadoras con el resto del mundo. 


			—¿Y qué vas a hacer con todo ese dineral? Espero que no lo dilapides y que conserves el patrimonio para tus futuros hijos. 


			—¿Qué futuros hijos? —preguntó Raquel. 


			—Los que vas a tener cuando vuelva ese chico, el gigoló. 


			—Y dale —dijo Raquel—, ese chico se habrá casado ya y tiene un hijo y te recuerdo que me dejó tirada en Santorini. Pasó a la historia, madre. 


			—Bueno, mujer, no seas rencorosa. Utiliza tu dinero para hacerle volver. Luego ya se enamorará de ti. Menuda dote tienes tú ahora. Como para no quererte. Porque eres mona, que si no... Pero tú callada, ¿eh? No digas nunca que tienes dinero. Hazte la pobre o, bueno, la normal. Pobre tampoco. 


			—Mira, mamá —respondió Raquel enfadada—. No te soporto. No tienes filtro, dices las cosas que se te ocurren sin pensarlas, a bocajarro. Menos mal que estás en Marrakech, la verdad. 


			—Yo sé bien lo que digo. Vino mi adivino de confianza el otro día al riad. Viene siempre que cambia la luna y algo de eso salió en los posos. No pregunté por ti, que bastante tengo con lo mío, pero igualmente saliste, por la manía esa de que todo el mundo cree que las madres lo primero que piensan es en sus hijos. Yo pienso primero en mí y luego en mis hijos. Bueno, hija, que más que tú no tengo, ahora que lo pienso. 


			—Para, para, para que te embalas. ¿En qué posos? 


			—En los del café. Dijo que a mi hija le volvía un amor, pronto. Fernando está muerto y no creo que resucite, así que solo nos queda el tal Maxi. O el príncipe de Lora del Río, Omar... Mira que era guapo. ¿Y ese cómo era en la cama? Nunca me comentaste nada. 


			—Pues eso no va a pasar y ni en pintura querría ver de nuevo a ninguno de los tres. Si acaso a Fernando, que por lo menos me ha solucionado la vida, aunque para eso se tuvo que morir, el pobre. Tampoco es que sea plato de gusto para mí. 


			—¿Y no has ido a ponerle unas flores a su tumba, con todo lo que te ha dejado? Hija, es de bien nacido ser agradecido, como dice el refrán. Gástate un poco en un buen ramo o una corona. Es lo menos que puedes hacer. 


			—No creo en esas cosas. Él ya no las puede ver. Pero sí voy a hacer algo de más utilidad. 


			—¿Y qué cosa es, hija? No juegues conmigo a las adivinanzas, que ya bastante tengo con los árabes, que nunca hablan claro, malditos sean. 


			—Ya te lo diré cuando lo haga —respondió Raquel—. No quiero verme influenciada por ti. Te enterarás a su debido tiempo. Lo más importante —añadió Raquel con un deje de crueldad— es que ya no te debo nada, mamá. Estamos en paz. Te dije que te devolvería hasta el último céntimo y lo he hecho. 


			—Sí, hija mía. No esperaba menos. Jamás aceptarías un regalo de tu madre. Eso sería mucho para ti, ¿no es cierto? Deberme algo es peor que la muerte para ti. 


			 


			Apenas dos días después de esta conversación con su madre, Raquel entraba en una cafetería del paseo de la Habana con paso resuelto, aunque, en realidad, estaba muerta de miedo. 


			Ella estaba sentada en una mesa al fondo del bar tomando un té. Era igual que el día que la había visto en el restaurante con Fernando, pero con un bombo de ocho meses. Morena, guapa y joven. Apenas rondaría los treinta años. 


			—Eres Yolanda, ¿verdad? —preguntó dándole dos besos de compromiso. 


			—Sí, Raquel, soy yo. ¿Cómo estás? Me quedé un poco extrañada con tu llamada, la verdad. Bueno, más bien cuando vi el mensaje en mi Facebook. Llevo unos meses que, si te soy sincera, me los podía haber ahorrado. Lo de Fernando en mi estado, y ahora esto. 


			—Sí, bueno, Yolanda, de eso mismo quería hablarte. Verás. Ya sabrás que como Fer y yo aún no estábamos divorciados en firme, me ha correspondido buena parte de la herencia. Pero yo quiero que tú y tu niño estéis cubiertos. Es lo lógico, lo que él habría deseado. Te voy a hacer una donación de uno de los pisos, el ático de Castelló, donde vivías con él. Aún está como él lo dejó. Así recuperas tu casa y tienes un sitio para vivir con tu hijo y que después sea para él. ¿Estás de acuerdo? 


			—Pero no entiendo nada... Yo pensaba que me odiabas. Fernando te dejó por mí. 


			—A Fernando le hubiera gustado que su hijo tuviera una casa donde vivir —respondió Raquel—. Todo lo demás no importa en este momento. ¿Él te habló alguna vez de mí? —preguntó Raquel. 


			—Sí, la verdad es que sí. Muchas veces —respondió Yolanda. 


			—¿Y qué te decía de mí? —quiso saber Raquel. 


			—¿De verdad quieres saberlo? —inquirió ella con la mirada baja. 


			—Sí, lo necesito —dijo Raquel. 


			—Que eras obsesiva, controladora y fría como el hielo, y que jamás te relajabas. Que eras incapaz de querer a nadie. 


			—Así me veía, ¿eh? Interesante —dijo Raquel intentando reprimir las lágrimas—. Por cierto, y cambiando de tema, ¿a ti te gustan los caballos? 


			—Montaba de niña y antes del embarazo empecé a retomarlo un poco, precisamente... 


			—Pues mira por dónde te voy a regalar también un caballo. 


			—¿Stendhal? —preguntó ella—. Fer lo compró para mí, cuando llevábamos más o menos un mes juntos. 


			—¿Fernando te regaló un caballo? 


			—Sí, el que está en el hipódromo. Íbamos de vez en cuanto a pasearlo y a él le gustaba verme montarlo. 


			—Pues mira, razón de más. Es tuyo —dijo Raquel—. Y ahora, si no te importa, me tengo que ir. Nos llamamos para todos los detalles. O te llama mi abogada directamente. No creo necesario que nos hagamos amigas. 


			—Te agradezco mucho lo que estás haciendo por mí y mi hijo. Es un gesto que te honra, y más, dadas las circunstancias. A otra persona no le hubiera importado que yo y el bebé nos quedáramos en la calle. Pero tú... No sé. Me has dejado admirada. Ni yo misma creo que hubiera actuado así. 


			—A lo mejor es que no soy tan controladora, fría y mala como me veía mi exmarido. 


			—Raquel, no te quedes con eso. Él te quiso durante muchos años. Eso también me lo dijo —afirmó Yolanda con gesto compungido. 


			—Ya da igual —contestó Raquel levantándose—. Te deseo todo lo mejor y una buena vida para ti y para tu niño. 


			Raquel hizo el gesto de marcharse, pero giró de nuevo la cabeza hacia ella. Tenía una última duda, algo que últimamente se había preguntado. 


			—¿Puedo preguntarte una cosa más, Yolanda? 


			—Claro, lo que quieras —respondió ella esperando el disparo. 


			—¿Cuánto tiempo llevabais tú y Fernando viéndoos antes de que él me dejara? Por favor, quiero la verdad... 


			—Unos tres años, más o menos. 


			—Gracias —dijo Raquel intentando mantenerse entera—. Ya no te molesto más. 


			—Raquel... Lo siento mucho. Tú no tuviste la culpa. 


			—No te preocupes —dijo Raquel—, y sí, claro que tuve la culpa. Quizá es verdad que nunca supe quererle. Al menos, después te encontró a ti. 


			 


			A la mañana siguiente, Raquel cogió un taxi rumbo a La Almudena. A mitad de camino le hizo parar en una floristería. Cinco minutos después salió de la tienda con una corona bien grande, con claveles blancos y rojos. La había encargado por teléfono la tarde anterior. 


			El taxista la introdujo como pudo en la parte delantera del coche. Una vez en el cementerio, Raquel ya sabía la zona y la sección donde estaba la tumba de Fernando. También lo había preguntado por teléfono. 


			Por suerte, no tuvo que andar mucho, porque la corona pesaba lo suyo y nadie llevaba las coronas así, como la llevaba ella, como un rosco, en la mano. Las coronas se mandaban, no se llevaban. Aparecían junto a los muertos como por arte de magia. 


			En realidad, no sabía muy bien si a Fernando le gustaban los claveles; ellos nunca habían hablado de flores. Estaban siempre demasiado ocupados como para hablar de flores. 


			Por fin, localizó su tumba. Estaba en la zona vieja y noble del cementerio, porque era la sepultura familiar. Junto con el resto de los muertos de su familia y sus fechas de nacimiento y muerte estaba su nombre, el más reciente, con las letras más blancas y perfiladas que el resto. 


			Raquel pasó la mano despacio por el contorno de esas letras y simplemente dejó la corona encima. En ella se podía leer: «De tu esposa que te quiso». 
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            Unos buenos azotes 


			 


			Una de las clientas, o mejor dicho, dos, a las que Maxi había vuelto a ver eran Anna y Sofi. Le llamaban de vez en cuando si querían algo de animación en su mundo lésbico y, como ya se conocían, los tres se entendían bien. Ya no era necesario explicar nada. Desde el momento que entraba en el ático de Gran Vía, Maxi ya sabía lo que había que hacer. 


			A Sofi, la pequeña y angelical Sofi, follar con un tío le acabó gustando tanto como hacerlo con Anna, así que ambas satisfacían esa nueva necesidad de vez en cuando. Anna prefería pagar a un escort como Maxi antes de arriesgarse a que Sofi la acabara dejando por un tío. Pero sí, se veía de sobra que a Sofi le excitaban las pollas. Cuando abría la bragueta de Maxi le temblaban las manos de impaciencia y le brillaban los ojos.  


			A Anna, en cambio, lo que más le excitaba era mirar. Le encantaba observar sin perder detalle. Ver cómo Maxi se follaba a su Sofi mientras ella se masturbaba a sus anchas. A veces ella también participaba y la pequeña Sofi quedaba atrapada, como si fuera el queso de un sándwich entre el cuerpo de Maxi y el de su novia, uno follándola por detrás y la otra comiéndole los pezones por delante mientras ella gemía. Otras, se limitaba a dar órdenes a Maxi sobre lo que debía hacerle a Sofi. Para ella nunca pedía nada. Le bastaba con mirar cómo su amante disfrutaba. Los hombres, en el fondo, nunca le habían hecho gracia. No en ese sentido. 


			—¿Qué tal te va de padre? —le preguntó Anna al llegar una de esas tardes de sábado en las que quedaban para sus sesiones. Sofi y yo te hemos comprado un detalle para el bebé —dijo cogiendo un paquete de encima de la mesa. 


			—Muchas gracias —dijo Maxi—. Bueno, la verdad es que no lo estoy disfrutando mucho. Isa no se despega del crío y entre eso y que él no hace nada más que dormir y chupar de la teta... 


			—Vaya —dijo Anna—. No te veo muy emocionado. 


			—Bueno, es que me pilló de sopetón. En realidad, no buscaba tener un hijo y con mi pareja estaba ya mal desde hace tiempo. Hemos llegado a una especie de acuerdo por el niño; vivimos juntos, pero cada uno a lo suyo 


			—¿Y sabe ella que te dedicas a esto? 


			—Sí, lo sabe. Se lo dije, pero prefiere no saber. No pregunta nada. 


			—No pareces muy feliz, si me permites decirlo... 


			—No lo soy, la verdad —contestó Maxi—. Pero ya vendrá... 


			Anna se ausentó un momento del salón y a los pocos minutos llegó con una botella de champán y tres copas. Maxi la miró con admiración. Aquella tía le encantaba: estaba como un tren, sabía lo que quería, era famosa, presentaba un programa en la tele nacional, escribía libros... 


			—Tengo que celebrar algo con vosotros, mis queridos niños. Sofi ya lo sabe, pero tú no, claro. Me han dado el programa de las tardes de la cadena, el de máxima audiencia. Empiezo el mes que viene. Voy a ser la presentadora más famosa y envidiada de toda España. Y cómo no, se acabarán enterando de que soy lesbiana; menos mal que ahora es políticamente correcto. Gracias a Dios, los tiempos del armario han pasado a la historia. 


			—Pero Anna —exclamó Maxi—, eso es estupendo. Hay que celebrarlo. ¡Eres una crack, joder! 


			—Claro, querido, por eso te hemos llamado esta tarde, para celebrarlo los tres comme il faut. Hoy, además de bebernos esto y otra más que tengo en la nevera, quiero que mi querida niña pruebe el sexo anal contigo. Hemos estado practicando con varios juguetes, pero nada como una polla. Hasta yo lo hice en su momento. No es lo mío, pero hay que probarlo, al menos una vez en la vida... 


			—Por mí, encantado —dijo Maxi—, ya sabes que me encanta. Lo haré con mucha delicadeza, Sofi, no debes temer nada —dijo dirigiéndose a ella—. Lo único que se necesita para practicar bien el anal es estar lo más relajada posible y muy muy excitada. ¿Qué te gustaría que hiciéramos primero? 


			—Bebernos el champán —respondió Sofi—. Pedo será más fácil, ¿no? 


			—Yo diré lo que hay que hacer —interrumpió Anna—. Quiero que trates muy mal a Sofi, pero muy muy mal... Sé que le gustará. Hoy vamos a jugar a eso. Ya lo hemos hablado. 


			—Bueno, muy muy mal, no —protestó Sofi—. Un poco mal, solo —añadió con una sonrisa pícara—. Que no me duela nada, ¿eh? 


			A Maxi también se le daba bien eso. Era algo que la mayoría de las clientas pedía alguna vez. Era fácil improvisar. Había que probar variaciones sobre lo mismo, dependiendo del carácter o resistencia de la clienta. Sofi, con su pinta de ninfa, tenía, desde luego, la imagen de la sumisa ideal. 


			—Trae una silla y algunas cintas de BDSM que tengo en la habitación, también una pala para dar azotes —dijo Anna—. Lo demás es cosa tuya, que eres el experto. Yo me siento aquí a ver el show. A otros les gusta el teatro, pero yo prefiero esto, una performance en vivo y en directo. Si necesitas más aparatos, me dices, que ya sabes que estamos bien surtidas —añadió. 


			—Pero daño no, ¿eh? —protestó Sofi—. Nada de pegarme ni cosas así. 


			—Cierra la boca —dijo Maxi con severidad y cambiando por completo el tono—. Nadie te ha dicho que hables. Tú te callas y esperas a que nosotros decidamos qué hacer contigo. Si no lo haces, recibirás tu merecido. Obedece y punto. ¿Está claro? 


			—Si, clarísimo —dijo Sofi impresionada y con un poco de miedo. 


			—Quítate la falda y las bragas y siéntate ahí en la silla con las piernas bien abiertas. Como las cierres, prepárate para el castigo. Te voy a atar los brazos al respaldo y sujetar con esta correa tu cintura a la silla. Así, quietecita, muy bien. Y ahora, enséñame tu coño. Muéstramelo. Quiero verlo —dijo Maxi. 


			—No puedo moverme. 


			—Apáñatelas —dijo Maxi acercando su boca a él y luego quitándola. Apostaría a que quieres que te lo coma. Sé que te encanta cómo lo hago... 


			—Sí, por favor. 


			—Vale, pero hoy, como te corras, te ganas una azotaina con esto. ¿Lo ves? —dijo Maxi palmeándose la mano con una pala rígida especial para azotar—. Voy a comerte el coño como no te lo han hecho en tu vida, pero ni se te ocurra tener un orgasmo. No quiero escuchar ni un solo gemido, ¿te enteras? 


			—No voy a poder —dijo Sofi—, ya estoy muy cachonda. Me excita que me mandes. Te pones muy sexy. 


			—¿Ah, sí? Déjame ver cómo de cachonda estás —dijo él metiéndose un par de dedos en la boca e introduciéndolos luego en el interior de Sofi sin ninguna delicadeza hasta hacerla gemir... 


			—Me voy a correr. ¡Para, para, por Dios! —dijo ella inmóvil, pero intentando mover la silla adelante y atrás. 


			—Como te corras, te dejo el culo rojo a azotes —dijo Maxi moviendo aún más rápido sus dedos dentro de Sofi, a una velocidad asombrosa—. Pero mira que eres viciosa y que te gusta que te toquen el coño. Todo el día estarías corriéndote, ¿no es verdad? ¡Contesta! 


			Pero Sofi no respondió. No pudo soportarlo más y un orgasmo tremendo le sobrevino bruscamente, acompañado de enormes gemidos. 


			Anna, superexcitada, también estaba a punto del clímax, mirando la escena desde el sofá con la mano dentro de sus bragas. 


			—Te he explicado las reglas muy clarito y no has obedecido —le dijo Maxi a Sofi, amenazante—. He dicho que nada de correrse y lo has hecho, te has dejado llevar por tu lascivia, y apostaría a que quieres hacerlo más. Cuantas más veces te toque y te corras, más azotes te vas a llevar. ¿No puedes controlarte tú, que eres una niña tan bien educada? En el fondo sois las peores. Solo pensáis en guarradas las veinticuatro horas del día. 


			—Sí, solo pienso en eso —suplicó Sofi—. Tócame otra vez, por Dios. No me hagas sufrir más. Enséñame tu polla. Quiero verla y tocarla. Necesito tenerla en mi mano. 


			—Tócate tú misma. Ni en sueños le enseñaría mi polla a una viciosa como tú. 


			—No puedo tocarme, hijo de puta. Me has atado las manos. 


			—Uy, uy, uy... Conque hijo de puta, ¿eh? Nos ha salido maleducada la señorita. Eres una nena de lo más desobediente. Te voy a tener que castigar por tu comportamiento. No me dejas otra opción. 


			Maxi se acercó hacia la silla con gesto amenazador y la empujó, con control, hacia delante. Sofi cayó de bruces sobre la alfombra. 


			—¿Ves lo que te pasa por ser tan rematadamente rebelde? 


			—Levántame, por favor. No puedo moverme. No me dejes así, bocabajo. 


			—No, de eso nada, ¿verdad, Anna? Antes te voy a follar aquí mismo, tal como estás. ¿Se la meto directamente? Anna, ¿qué hacemos? Mira cómo está... Tiene el culo listo para mí. 


			—Levántala del suelo primero —dijo Anna—. No quiero que se haga daño, pero dale los azotes que se merece. No ha hecho nada para que le retires el castigo, que yo sepa. 


			Maxi volvió a poner la silla bocarriba y vio la cara de Sofi. Parecía asustada, pero no lo suficiente como para parar el juego. Anna no lo deseaba tampoco, a juzgar por el brillo de sus ojos. 


			—¿Me podéis dar un vaso de agua? Tengo la boca seca —suplicó Sofi. 


			Anna fue a por un vaso de agua a la cocina y se lo tendió a Maxi. 


			—Mmm, qué rica el agua... —exclamó él acercándole el vaso para después retirárselo—. No hay nada más delicioso que beber agua, sentir el líquido fresco en la garganta cuando se tiene sed. ¿No es verdad, Sofi? 


			—Dame un poco, por favor. 


			Pero Maxi se bebió todo el vaso. Y cuando lo acabó, le dijo: 


			—Lástima, querida. Se nos ha acabado el agua. 


			No la desató aún. Empezó a caminar alrededor de ella con la pala en la mano. 


			—Desátala, Anna, le vamos a dar su merecido a esta niña caprichosa que no hace más que pedir y pedir. ¿Quién empieza? ¿Tú o yo? 


			—Prefiero que seas tú, querido, a mí no se me da bien esto. 


			Anna se acercó la silla y desató a Sofi con cuidado, evitando mirarla a la cara. De lo contrario, no iba a ser capaz de seguir adelante. La veía indefensa, y eso la excitaba, pero también le daban ganas de pararlo y de abrazarla. 


			Maxi se sentó en el sofá golpeando la spank contra la palma de su mano, con gesto serio. 


			—Ven aquí ahora mismo, Sofía. Tiéndete encima de mis rodillas. Te voy a dar tu merecido. Y procura no llorar ni gemir. 


			—No me hagas daño, por favor —suplicó Sofi, casi con lágrimas en los ojos. 


			—Haz lo que te digo. Cuanto más lloriquees, peor será. No me obligues a pensar en un castigo más cruel. Te aseguro que los hay. Seguro que has visto Cincuenta sombras de Grey. Si te estás quietecita y te dejas azotar, te daré un gran vaso de agua. 


			Sofi se tendió obediente bocabajo, sobre las piernas de Maxi. Estaba desnuda de cintura para abajo. Su culo blanco y perfecto esperaba los azotes con resignación, o más bien con expectación. 


			Maxi cogió la pala y le dio un primer azote flojo de prueba. Luego, como ella no decía nada, otro más fuerte. 


			—Esto es lo que les pasa a las niñas desobedientes como tú —decía mientras le daba aún más fuerte y la madera sonaba al contacto con su piel—. Ella emitía una suerte de gemido a medio camino entre el susto y la excitación, pero no parecía que la situación le desagradara en absoluto. 


			—Más fuerte —pidió ella de repente—. Dame más fuerte. 


			Maxi miró a Anna y ella asintió. Hasta ella estaba sorprendida con la reacción de Sofi. No parecía sentir miedo ni dolor, sino más bien placer. Aquel juego le estaba encantando. 


			Maxi le palmeó a Sofi el culo aún más fuerte y después le volvió a meter un par de dedos en la vagina, mientras le daba de nuevo. 


			—Más fuerte —repetía ella—. Dame más fuerte. No me duele. Me encanta. Fóllame, por favor, necesito sentir tu polla... Al menos tocarla. 


			—Ya es suficiente —dijo Anna—. Ahora haz lo que dijimos. Creo que ya es el momento. Y dale antes un vaso de agua, por Dios santo. 


			 


			Algunas semanas más tarde, cuando Maxi se encontraba en casa después de las citas del día, bañando al pequeño Leo mientras Isa intentaba descansar un poco, recibió un mensaje de Anna: 


			 


			Maxi, querido. He pensado que podríamos hacer algo contigo para el programa. Tengo potestad sobre los contenidos y me han pedido animar un poco la cosa. La anterior presentadora se marchó con unos índices bajísimos. Dicen que llevo muchos temas de actualidad y necesitan algo más sexy para subir la audiencia. ¿Qué te parecería una entrevista en directo? No hace falta que se te vea la cara en pantalla. Llámame para hablar de todo. Te puede venir genial. Y a mí también. Piénsalo. Es una cadena nacional y en horario de máxima audiencia. Por cierto, Sofi se ha empeñado en verte el sábado. ¿Podrás venir? Quiere que repitamos lo de los azotes, pero esta vez dice que desea «algo más fuerte». Ha vuelto a ver las películas de Grey. Seguro que se te ocurren cosas. Hablamos.  


			Besos,  


			ANNA 
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			Vuelta a Zurbano 


			 


			Cuando los papeles de la herencia estuvieron arreglados, lo primero para Raquel era decidir en cuál de sus numerosas propiedades iba a vivir. Quizá esperase a hablar con Yanis para tomar la decisión. Había quedado en ir a verla al cabo de unos días. Con todo el torbellino de acontecimientos en los que se había visto inmersa, apenas había tenido oportunidad de hablar largo y tendido con él. 


			Él había insistido en volar a Madrid para estar con ella un par de días que tenía libres antes de ponerse a viajar de nuevo. 


			—Ahora que eres rica, me invitarás al menos a cenar —le dijo—. Yo pongo el hotel. Nos han reservado la mejor suite del Copacabana. 


			—Por supuesto —contestó Raquel riendo—. Te llevaré al mejor restaurante de la ciudad, a Casa Lucio, mi favorito. Vas a saber lo que es bueno cuando pruebes los huevos estrellados y el jamón ibérico. 


			—¿Huevos cómo? —preguntó Yanis divertido—. Adonde quieras, Raquel. Yo lo único que deseo es estar contigo. Hablaremos de tu futuro. Tengo algunas ideas para ti, más ahora que tienes dinero. Se trata de invertir bien para ganar más. Y también hablaremos de nosotros dos. Te echo terriblemente en falta, pero eso ya lo sabes. Tenemos que encontrar una solución para nosotros. 


			—Poco a poco —dijo Raquel—. Déjame espacio y tiempo, Yanis. Necesito digerir todo lo que me ha pasado. Aunque yo también te echo de menos. Más que echarte de menos, creo que te necesito. Necesito tu sensatez y también tu compañía. Contigo me siento tranquila. Me das paz. 


			—Ah, querida... Esa es una de las pocas cosas que me da la edad. Me aprovecharé de mi sensatez entonces, ya que mi dinero ahora no lo valorarás en absoluto. 


			—Nunca me llamaste la atención por eso, Yanis. El dinero me interesa más bien poco. Me gusta porque da seguridad y la seguridad creo que me está empezando a tentar. Necesito eso: seguridad, estabilidad... Vamos, una vida aburrida. 


			Aunque esperara el consejo de Yanis, Raquel ya casi tenía tomada la decisión. Lo que iba a hacer, de momento, sería volver al piso de Zurbano. Al menos, esa había sido su casa y no la sentiría como un territorio extraño. Haría eso. Volvería a casa y luego ya vería cómo continuar. Lo importante era que ya no tenía prisa. Es más, tenía todo el tiempo del mundo. 


			Tampoco podía evitar pensar en Maxi, aunque huía de aquellos pensamientos con todas sus fuerzas. Si él hubiera aparecido aquella noche en Santorini, podrían haber llevado una vida de ensueño con todo aquel dinero. Ni siquiera tendrían que trabajar. Y qué sorpresa se llevaría él al verla convertida en una mujer rica, como las clientas que solía tener. Qué estúpido había sido al dejarla allí tirada, en haber preferido al final quedarse con Isa y con su hijo, que, probablemente, ya habría nacido. 


			A pesar de todo el daño que le había hecho, aún seguía llevando su pulsera en la mano derecha. Deseaba perderla, olvidársela en algún lado, pero, de momento, la llevaba bien apretada, pegada a la carne, como una segunda piel. No se la quitaba ni para dormir. 


			Lo segundo que iba a hacer, después de decidir lo de la casa, sería operarse el pecho. Le pareció buena idea para marcar una nueva etapa en su vida. Los cambios vitales siempre habían de acompañarse de un gran cambio físico. Le apetecía sentirse distinta y esta vez no se conformaba con darse unas mechas o cortarse la melena. No señor. Por una vez iba a ser frívola y a hacer lo que le daba la gana. Si había que gastarse diez mil euros en ello, lo haría. 


			La Tata estaba escandalizada con su decisión. 


			—A ver si yo me entiendo... ¿Lo primero que vas a hacer con el dinero de tu marido muerto es operarte las tetas y ponerte unas de esas de plástico que quedan como dos globos? ¿Y a santo de qué, si se puede saber? 


			—Para cazar un nuevo marido —respondió Raquel—. Con un buen par de tetas será más fácil. Siempre lo fue y ahora también. Bromas aparte —continuó—, después de todo lo que me ha pasado necesito sentirme sexy. No es para los demás. Es para mí. 


			—Arre carallo —dijo la Tata—. Yo soy pailana, pero no sabía que para sentirse «sesi» una tenía que meterse en un quirófano. Válgame Dios. ¿Y las estrellas de cine antiguo, cómo lo hacían? 


			—Todas se operaron, Tata. No eran así. ¿Tú qué te crees? ¿Que Rita Hayworth, Marlene Dietrich y Marilyn eran así? Deberías ver las fotos de Greta Garbo antes de ser estrella de cine, los dientes que tenía. 


			—¿Y qué dice el griego de esto de las tetas? 


			—Él no lo sabe. Le daré una sorpresa. Lo mismo ni se entera. Y tú te vienes conmigo a Barcelona a cuidarme. Me lo van a hacer en diez días, en una clínica muy buena de allí. 


			—Vas buena si quieres que te acompañe a eso. Vaiche boa, Vilaboa. Me tendrás que pagar. 


			—Te pago, no hay problema —contestó Raquel—. ¿Cuánto quieres? 


			—Quiero una de las teles más grandes de El Corte Inglés, no de los sitios baratos, sino de esas que van atornilladas a la pared, con todos los chismes para ver series, con todos los canales. Eso es lo que quiero. Si no, búscate a otra u opérate más cerca, porque yo no voy. 


			—Te compro la tele, pero quiero que vengas a Zurbano a vivir conmigo y dejes el cuchitril ese de Ventas donde vives —dijo Raquel. 


			—No es cuchitril ninguno —respondió la Tata—, es una casa modesta a la altura de mis posibilidades. 


			—Pues ahora —dijo Raquel de forma tajante— tus posibilidades son las mías. Quiero que dejes de limpiar casas por ahí. Trabajarás para mí, y como no doy mucha lata y tampoco ensucio mucho, podrás descansar, Tata. Ya tienes una edad... 


			—¿Que no das lata, dices? Vivir contigo es necesitar un loquero, Raquel. Yo te quiero y te amo, churriña, pero con tus vaivenes y tus negocios raros no puedo. Me vuelves turulata y, como dices, yo ya tengo edad de vivir tranquila. 


			—Pero te necesito, Tata. Necesito que estés conmigo y que me cuides. Yo sola me pierdo. Además, tú también necesitas que yo cuide de ti. Nos cuidaremos mutuamente y tendrás un sueldo en condiciones, para una vez que puedo pagarte. Tendrás que cocinar algo, eso sí. 


			—Si es para eso, acepto —dijo la Tata—, pero la tele me la pones en mi habitación. Todo el día yo a ti no te soporto. Necesitaré un lugar para escapar... Y de cocinar, nada. Contrata una cocinera. Yo no soy cocinera. Yo soy cuidadora, niñera de una mangallona de cuarenta y tres años. Soy como las nannies inglesas, solo que gallega. Y los fines de semana me los das libres, para que haga yo lo que me dé la gana, ¿estamos? Y el griego que no se me ponga delante, que le tengo una manía que no lo puedo ni ver, aunque no lo conozco. Además de que es feo, ¿eh?, pero feo como un demonio, por lo menos en las fotos. Yo no sé qué le ves, con lo guapo y lo buen mozo que era el otro, el innombrable. 


			—No me hables de él —la cortó Raquel. 


			—No te hablo, no te hablo... Yo solo lo digo. 


			La Tata le soltó lo de Maxi para, de algún modo, tantearla. Quería saber si ya se le había olvidado o aún seguía pensando en él. Desde luego, si aún sufría por él, a ella no le contaba nada. Quería saberlo porque tenía dudas sobre su comportamiento o su moralidad. Él llamaba todas las semanas religiosamente para preguntar por Raquel, dónde vivía, qué hacía, si estaba bien... La mayoría de las veces no se lo cogía, solo algunas, y porque le daba pena. Cada vez era lo mismo. Quería explicarle a la Tata lo que había pasado; todo lo de Santorini tenía una explicación, una explicación que Raquel tenía que saber, pero la Tata nunca le dejaba continuar, incluso le colgaba. No quería saber nada. Cuanto menos supiera, menos tentada estaría de decirle a Raquel que él la estaba buscando. 


			Y de ninguna manera permitiría que su niña volviese a perderse por aquel rapaz, aunque aquello le costase Dios y ayuda. Amor había, eso saltaba a la vista, pero con amor no se llegaba a ningún lado y Raquel no podía volver a sufrir por ningún pelagatos, que ya bastante había tenido. Y menos ahora que tenía dinero. Cualquiera se aprovecharía de ella, y ella, tal y como era, se dejaría desplumar por cualquiera a cambio de un poco de amor. De eso nada. Ella no permitiría que pasara eso. El griego mucho no le convencía porque era un viejo, pero a lo mejor ganaba en persona y tenía dinero. Y a patadas. Ya no le volvería a coger más el móvil a aquel rapaz. 


			 


			Cuando Raquel y la Tata llegaron al piso de Zurbano un par de días más tarde, se encontraron con el ático completamente vacío, cosa que les produjo bastante shock. Ya casi se habían olvidado del robo de Omar. Por alguna extraña razón, ambas esperaban encontrar la casa que recordaban, en la que habían vivido tantos años, con los mismos muebles, las mismas cosas. 


			—Cago en Ros —dijo la Tata—. Todo lo que se llevó el malnacido del persa del carallo. Pero si no tenemos ni una mala silla donde sentarnos, hija. No se llevó los casquillos de las bombillas de milagro el merdento ese. 


			—No te preocupes, Tata. Mañana llamo a una interiorista que conozco y que se ocupe ella de todo. En unos días tendremos la casa más bonita que antes. Mientras tanto, le diré a Yanis que nos consiga una suite en alguno de sus hoteles en Madrid. No creo que haya problema. Ahora nos toca vivir como princesas, Tata. 


			—Sí, como princesas de aldea —protestó ella—. Mira, una cosa te digo: ¿quién te mandaría a ti volver de Grecia? Con lo bien y lo tranquiliña que estaba yo sin ti. 


			—Pero si yo soy tu alegría, Tatiña. Si tú sin mí te aburres como una mona —le respondió Raquel—. Somos como don Quijote y Sancho Panza. 


			—Si tú lo dices, será así —protestó la mujer—. Tú todo lo sabes y todo lo entiendes.  


			 


			Antes de marcharse, Raquel todavía se entretuvo un momento recorriendo las habitaciones de la casa como hacía pocos meses había hecho al despedirse, convencida de que jamás volvería allí. Cómo era la vida. Qué raro todo y qué inesperado. De nada valía hacer planes ni cábalas ni tener esperanzas ni ilusiones ni temores. Luego todo salía al revés. Algunas veces era para mal y otras para bien. Así era la vida: una puta tómbola. Pero, esta vez, Raquel esperaba que los boletos que llevaba fueran los buenos. 


			Salió un momento a la terraza. Hacía frío y todo estaba envuelto en silencio, como si en aquella urbanización de lujo ya no viviera nadie. La piscina estaba cubierta con una lona. Ya no vio la silla blanca de plástico donde Maxi solía sentarse. Recordó las veces que se había masturbado mirándole desde allí arriba. Y le recordó a él, tal y como era entonces, aún un socorrista de piscina, con su bañador rojo arremangado y sus tatuajes al sol de la tarde, su horrible coleta de rizos y esa sonrisa irresistible con las paletas separadas. Cerró los ojos y por un momento regresó a aquel verano, a aquellas sensaciones. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Pero no quería. Ya no quería. Era demasiado tarde para pensar en Maxi. 


			—¿Y luego qué te pasa? —preguntó la Tata al ver las lágrimas de Raquel—. ¿Estás disgustada? 


			—Sí —mintió Raquel—. Me ha impresionado un poco ver la casa así, tan desolada. Demasiados recuerdos. 
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			Máxima audiencia 


			 


			Maxi aceptó la propuesta de Anna únicamente porque pensó que quizá Raquel podría verle; que, a lo mejor, por alguna remota posibilidad, ella podría estar mirando la tele en el momento que se emitiera la entrevista y le reconocería. Claro que también podría verle Isa, eso sería aún más probable... O peor aún, su madre. Ella sí que no sabía nada del asunto. 


			La condición que le puso a Anna era que iría a su programa en directo y se dejaría entrevistar por ella hablando de su vida de gigoló, pero que no quería que se le viera la cara; también pidió que se distorsionara su voz de alguna manera. 


			Anna le prometió que no le haría preguntas demasiado personales ni de índole sexual, sino que se haría todo con buen gusto. 


			—Al fin y al cabo, puede haber niños viendo la tele a esas horas —añadió. 


			Llegó a la cadena dos horas antes de comenzar el directo y, para qué negarlo, estaba nervioso. Tan nervioso como el día de su cita con Bianca, la italiana loca, su estreno como escort. Pero la tele era algo que se le escapaba por completo, y tampoco es que fuera un tío con labia, al que se le diera demasiado bien hablar. No le pagaban para hablar, sino para follar y, como mucho, para escuchar. Pero Anna le había dicho que no se preocupara, que llevaría la batuta de la entrevista y que, si veía que se atascaba en algo, se dejara llevar por ella. 


			Tuvo que pasar por vestuario. Tenía que ir bien vestido y también bien peinado y maquillado, y eso que ni se le iba a ver. Las responsables de vestuario le pusieron un traje que le sentaba como un guante. Después, pasó a peluquería y maquillaje. Le retocaron un poco el corte, le peinaron echándole más potingues que en toda su vida y le recortaron y arreglaron un poco la barba, que llevaba bastante larga y tupida. Lo quisiera o no, la barba parecía ser un «imprescindible» para las mujeres en estos tiempos, casi más que la polla. 


			Una regidora acudió a buscarle. Por fin había llegado la hora. De repente, se vio entrando en un plató enorme, lleno de cámaras y de focos, en donde, además, había gente de público, todo señoras de la edad de su madre que cada día acudían a los platós en autobuses que las trasladaban desde sus pueblos a la gran ciudad a ver su programa favorito en vivo y en directo. 


			Al final, Anna le dijo que, en vez de ponerse de espaldas, cosa que no se hacía en los programas en directo, los realizadores distorsionarían su cara durante la emisión, y a Maxi le pareció bien. Siempre sería mejor contestar las preguntas mirando a Anna que hacerlo mirando a la pared. Además, el hecho de que se conocieran en la intimidad le hizo sentir cierta confianza. 


			Cuando entró en plató, Anna estaba muy diferente a como él la conocía. Demasiado maquillada y más arreglada que de costumbre. Le pareció más guapa al natural, como la veía habitualmente. La acompañaban los colaboradores que solía haber en los programas de ese tipo y pudo notar cómo dos de las mujeres se lo comían con los ojos conforme se sentaba con Anna en el sofá para dar comienzo a la entrevista. Estaba tenso. Aquello no era lo suyo. Se habría marchado de buena gana. 


			 


			—... Y ahora, señoras y señores, vamos a hablar de un tema controvertido pero que estoy segura de que interesará a mucha gente. Se trata del mundo de los gigolós, de escorts de lujo que venden su cuerpo y sus habilidades sexuales por dinero. Hoy tenemos en el plató de Las tardes de Anna a uno de ellos. Para salvaguardar su identidad, la imagen de Frederick aparecerá distorsionada en sus pantallas —explicó Anna—. Buenas tardes, Frederick —continuó dirigiéndose a él—. Un placer tenerte aquí con nosotros. Y nunca mejor dicho, ya que tú te dedicas precisamente a eso, a dar placer a las mujeres, ¿no es así? 


			—Buenas tardes —balbuceó Maxi—. Bueno, puede decirse así, sí. 


			—Como decíamos, tú eres escort, te dedicas a la prostitución de lujo. ¿Cómo es la vida de un escort? Cuéntanos, para que los telespectadores puedan saberlo. 


			—Bueno, salgo a trabajar, como todo el mundo, pero en mi caso mi trabajo es especial. A mí no me gusta llamarlo «prostitución». Me gusta llamarlo «compañía». Lo que yo ofrezco es compañía. 


			—¿Y sexo no? 


			—Sí, también sexo. 


			—¿Quiénes son tus clientas? 


			—Pues muy diferentes, aunque son más frecuentes las mujeres a partir de los cuarenta. A veces altas ejecutivas; en general, de alto poder adquisitivo. 


			—¿Se puede decir que contratar un gigoló se ha convertido en algo normal en nuestro país? 


			—Bueno, yo creo que hay distintos tipos de gigolós. No es lo mismo conducir un Seat Ibiza que un Ferrari. En mi caso, las tarifas que manejo son bastante altas. Es normal, pero solo para las mujeres que se lo pueden permitir. 


			—¿El sexo es caro? 


			—El buen sexo, sí. Pero me gustaría dejar claro, Anna, que un acompañante no solo suministra sexo. Hace otras cosas. 


			—¿Qué tipo de cosas? 


			—Escuchar, dar opinión sobre un negocio, preparar la cena, acompañar a un viaje, a un evento... Todo tipo de cosas. Lo que la clienta necesite, y no siempre necesita sexo. 


			—¿Puedes contarnos qué es la cosa más rara que te ha pedido una clienta? 


			—Acompañarla al hospital —rio Maxi. 


			—¿Te gusta tu trabajo? ¿Cómo te metiste en este mundo? 


			—Pues fue un poco a la fuerza, o debería decir por casualidad. En un sitio en el que trabajaba conocí a una mujer que me metió en este mundo. 


			—¿A una mujer? Suena interesante... 


			—Sí, a una mujer que me convenció y me formó para que me dedicase a esto. 


			—¿Quieres decir que tú no sabías nada del mundo del lujo en el que te mueves ahora? 


			—No, era un chico de barrio. No tenía ni idea de este mundo y jamás pensé en dedicarme a ello. Yo hacía otras cosas. 


			—Increíble, señoras y señores. Como pueden ver (los espectadores, no, porque, como es lógico, hemos distorsionado la imagen), Frederick parece una estrella de cine como mínimo, es guapísimo. Al menos eso es lo que deben de pensar todas las mujeres del plató... Las tienes a todas embobadas, Frederick. Esa mujer que te contrató sabía muy bien lo que se hacía, entonces... —continuó Anna. 


			—Sí, desde luego. Me abrió un mundo de posibilidades. Ahora se lo agradezco. 


			—¿Dónde te encuentras con tus clientas? 


			—Donde ellas quieran. 


			—¿Y dónde quieren? —insistió Anna. 


			—En los lugares más variopintos: sus casas, hoteles, lugares de intercambio de parejas, sitios públicos. 


			—¿Sitios públicos? Señoras y señores, esto se pone interesante... ¿Lugares públicos como cuáles? ¿Puedes darnos alguna pista? 


			—Baños de restaurantes o cafeterías, probadores, estaciones de tren, aeropuertos... De todo. 


			—¿Nos quieres decir que las clientas pagan cientos de euros por practicar sexo en los baños de un aeropuerto? 


			—A veces sí, si es lo que quieren. Cada mujer es un mundo. 


			—¿Tus clientas piden o se dejan hacer? 


			—Por lo general, saben muy bien lo que quieren y lo piden abiertamente. Conmigo tienen confianza para hacerlo. 


			—¿Y repiten? 


			—Sí, casi todas sí. 


			—¿Eso es que eres bueno? 


			—Pues... no me compete a mí decirlo. 


			—¿Es necesario ser tan atractivo como tú para ser un buen gigoló? 


			—Mentiría si dijera que el aspecto no es importante, pero no lo es todo. Como me dijo mi antigua jefa, es más una cuestión de actitud. 


			—¿Y cuál es la actitud que hay que tener? 


			—La de alguien que está dispuesto a satisfacer todos los deseos y necesidades de una mujer y a la vez está dispuesto a aprender de ella y, sobre todo, a escucharla. 


			—¿Qué dirías que nos gusta a las mujeres en la cama? 


			—Más variedad que a nosotros, los hombres. Y cosas fuertes, muy fuertes... Es todo lo que te puedo decir, Anna. 


			—¿No has pensado en escribir un libro con tus vivencias en el mundo de los escorts? —le espetó. 


			—Pues, en principio, no —respondió Maxi—, pero sí es cierto que lo anoto todo desde que empecé en este negocio, así que quizá me anime más adelante. 


			—¿Haces un informe de cada una de tus clientas? 


			—Un informe, no, pero sí apunto cosas de cada una de ellas. 


			—Sería un auténtico bestseller, señoras y señores... —afirmó Anna mirando a la cámara esta vez. 


			Mientras él contaba todo esto, además de media España, tres personas estaban delante del televisor viendo a Maxi... o a Frederick. 


			La Tata descansaba siempre un rato después de comer. Tal y como le había pedido, Raquel le había instalado una tele enorme en la habitación de la casa de Zurbano. 


			Andaba medio adormilada viendo el programa de la tarde, ese de cotilleos y entrevistas de Anna Reus. Le gustaba más cuando lo llevaba la otra presentadora, la rubia. Hoy habían traído a un gigoló, como los de Raquel... Mira qué casualidad. Ahora salían ya hasta en la tele. Se acordó de aquellos tiempos, no hace tanto, cuando Raquel andaba montando la agencia. En un momento del programa pensó que era él, pero en los carteles ponía Frederick, así que no. No era, pero se parecía, se le parecía mucho, aunque le habían emborronado la cara. Pero había algo en aquella voz... 


			Isa también intentaba echar una cabezada tras la última toma de Leo. Intentaba seguir los ritmos del crío porque, de lo contrario, le era imposible descansar, más con Maxi todo el día fuera de la casa. Ni quería saber dónde estaba. No se atrevía a preguntar. 


			Cuando vio al tal Frederick en Las tardes de Anna, estuvo segura o casi segura de que era Maxi. Todo encajaba. Lo único que no encajaba para nada era qué coño hacía él en un programa de la tele, cómo había llegado hasta ahí. Y en ese programa, que lo veía media España. Pero no, no le preguntaría. Eso podría cabrearle y a Isa no le interesaba para nada que Maxi estuviera cabreado. Le necesitaba demasiado. Quedarse sola y sin pasta con un bebé de dos meses no era algo que entrara precisamente en sus planes. A Isa ya no le importaba ni el amor, lo que le importaba era más bien conseguir cierta seguridad que le permitiese criar a su hijo. En eso Maxi no se había equivocado. 


			Otra de las personas que estaba viendo la tele en aquellos momentos era Juan Salvador Seducción. El gurú se encontraba en la ciudad dando uno de sus seminarios de masculinidad 2.0 y en aquel momento estaba reposando en el hotel Alexandra de la Gran Vía después de una dura sesión de coaching a un hombre de negocios. 


			Encendió la tele porque le gustaba dormir la siesta con un ruido de fondo. Aunque estuviera distorsionada, la voz de aquel gigoló que se hacía llamar Frederick le resultó familiar. Y lo que había dicho de la mujer también le hizo pensar en Raquel, la chava aquella que iba a poner una casa de escorts. No había vuelto a saber de ella, aunque había intentado llamarla varias veces. ¿No sería alguno de los tres del grupo de la sierra? Diría que era el tal Máximo, pero no podía saberlo con seguridad. Era el mejor de los tres. De ser así, le hacía ilusión ver cómo uno de los chicos a los que él había formado, un verdadero pueblerino al principio, podía ahora hablar con soltura en un programa de televisión como aquel. Sin duda, había llegado lejos. A Juan Salvador le parecía que se había quedado con su mail, de hecho, se solía quedar con el mail de todos sus alumnos para hacer un poco de seguimiento. Le escribiría para preguntarle si era él el gigoló que había visto en la televisión. 


			Y si lo era, quizá habría que hacer algo de provecho con aquel chico. 
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			Yanis tiene una idea 


			 


			Yanis miró entre sorprendido y curioso el amasijo de huevos y patatas en la bandeja del restaurante aquel al que le había llevado Raquel, Casa Lucio. 


			—¿Estos son los huevos escacharrados? —le preguntó. 


			—Estrellados —dijo Raquel—. Lo que hacen es lanzarlos contra la pared, después los recogen con unas espátulas y luego, ya en los platos, los mezclan con patatas —dijo divertida. 


			—No es verdad —dijo Yanis—. Los españoles no podéis ser tan guarros. 


			—Sí podemos —contestó Raquel riendo—, pero tienes razón. No es verdad. 


			A Yanis le brillaban los ojos mirando a Raquel. La verdad era que estaba guapa. La notaba radiante y no sabía por qué. La veía más sexy, más provocativa... O quizá sería el vestido tan escotado que llevaba. No la recordaba así de voluptuosa y tampoco hacía tanto que no se veían. 


			—Te veo distinta... No sé. Te vistes de otra forma y tienes un escote estupendo. ¿Es un nuevo tipo de sujetador? —preguntó Yanis. 


			—Ajá —sonrió Raquel—. Veo que te has dado cuenta. Creía que no lo notarías. Me he operado el pecho, sí. 


			—¿Por qué has hecho eso? Estabas perfecta como estabas —respondió Yanis. 


			—Cuando las veas no vas a tener tanta queja, tranquilo —respondió ella—. No sé. Tenía ganas de un cambio. No hay que darle más vueltas ni creo que tenga que dar explicaciones. Me apeteció. Sin más. 


			—Me gusta ese «cuando las veas» que has dicho. Eso es que aún tienes pensado acostarte conmigo... 


			—Ya veremos, Yanis. No me presiones, por favor. Estoy pasando por muchas cosas. 


			—¿Pero vendrás esta noche a mi hotel conmigo? —insistió él. 


			—Sí, claro que iré, Yanis. Yo también tenía ganas de verte. Te he echado de menos, aunque no lo creas. 


			Era una gozada ir a los hoteles de Yanis con Yanis. El personal le reverenciaba. Aunque no le hubieran visto antes, sabían que era el jefe supremo. Levantaba un dedo y ya tenía a cinco empleados pelotas atendiéndole. A Raquel siempre le había gustado eso. Era como ser la novia del gángster. 


			Yanis pidió una botella de Moët para tomar en el bar del hotel, antes de subir a la habitación. 


			—Bueno, entonces, cuéntame, ¿qué vas a hacer con toda esa pasta?  


			—De momento me he mudado con la Tata a la casa donde vivía con Fernando y no he pensado en mucho más. Me gustaría montar un negocio, pero no sé exactamente qué. Justo de eso quería hablar contigo. 


			—¿Quieres meterte en el mundo de la hostelería? Tengo muy buenos contactos. Te podría ayudar. 


			—Querría montar algo que no existiera, algo distinto, ¿cómo lo ves? 


			—Bueno, hay algunos sectores interesantes. El mundo de las mujeres, es decir, hoteles solo para chicas..., y algo que te va a gustar. 


			—¿Qué me va a gustar? 


			—Los últimos informes que tengo de la cadena dicen que hay varios segmentos por cubrir que serían interesantes. Uno son los love hotels, hoteles por horas donde van sobre todo los infieles. Hay muchos, pero pocos de lujo. Ahí hay un hueco... 


			—Ajá... ¿Y qué más? —preguntó Raquel interesada. 


			—El otro posible mercado sería el de los swingers: hoteles para practicar sexo en grupo, liberales. Hay un par de resorts en Riviera Maya, pero nada interesante en Europa. Todo con poca clase y demasiado sórdido. 


			—¿Y tu cadena va a hacer un resort swinger? 


			—Por supuesto que no. Solo te estoy contando los nichos de mercado que hay ahora mismo en el mundo hotelero. ¿Cómo lo ves? 


			—Lo de los swingers me llama más —dijo Raquel recordando el local de Londres—. Según lo que me estás contando, no se trataría de hacer clubes de intercambio, como al que fuimos, sino hoteles o resorts de swingers, ¿no? 


			—Exacto. 


			—¿Y tú me ayudarías? —preguntó Raquel—. ¿Te meterías en eso conmigo? 


			—Podría ser —dijo Yanis—. Habría que hacer números y ver el dinero que estás dispuesta a invertir y de dónde sacaríamos el resto. Hay grupos inversores que estarían interesados. 


			—¿Hay mercado para eso en España? 


			—Querida, los locales swinger están a reventar y son más bien sórdidos. Si haces un sitio con clase, rompes el mercado. Y tú tienes clase. De eso no hay duda. 


			—No es mala idea —dijo Raquel—. Lo malo es que ya vengo de ese mundo. No salgo del tema del sexo. Yo venía del marketing y, de repente, parece que todos los proyectos que tengo entre manos van de eso. 


			—Es lo que vende... y hay que darle a la gente lo que quiere —dijo Yanis—. Yo podría ayudarte, darte los contactos y los consejos adecuados, apoyarte en el negocio hasta que te sientas cómoda para llevarlo tú sola. 


			—¿Y cuál sería la idea en concreto? 


			—La idea sería montar una especie de hotel de lujo para swingers en Madrid, algo muy exclusivo, en plan Mansión Playboy. 


			—Pero ¿con espectáculos y demostraciones y cosas así? —preguntó Raquel interesada. 


			—Con todo lo necesario para que la gente que suele ir a los locales de Madrid quiera ir al tuyo. Haremos un lugar que tenga lista de espera. 


			—Pero ¿cómo? Yo no sé nada de ese mundo... 


			—Tampoco sabías nada del mundo de los gigolós y montaste una agencia, ¿qué problema hay? 


			—Pues el problema, Yanis, es que ya no tengo necesidad de hacer nada de eso. Tengo mucho dinero. Y te recuerdo que mi agencia fracasó. 


			—Lo que a ti te gusta, Raquel, no te lo va a dar el dinero. Te conozco. Necesitas algo que te estimule y necesitas triunfar de verdad en algo. Te lo mereces. Este proyecto tiene futuro, hazme caso. Y ahora estás en el momento ideal para hacer una cosa así. 


			—No lo sé, Yanis. No lo veo claro. Me va a salir el tiro por la culata, como con la agencia. 


			—No, porque en este trabajo no te expones. Tan solo serás una empresaria y yo te voy a ayudar. 


			Yanis vio cómo a Raquel le brillaban los ojos y era verdad que la idea le había prendido una chispa de ilusión. Sí, haría algo. Ella no se podía quedar quieta. 


			—Ahora vamos a la habitación —dijo él—. Nos han preparado la mejor suite y pienso aprovecharla hasta que se haga de día. 


			—¿Ah, sí? —comentó Raquel divertida—. ¿Te has traído una de tus pastillas maravillosas? 


			—No seas cruel, Raquel. No juegues conmigo. Te ofrezco todo lo que tengo y para ti nunca nada parece ser suficiente. Me gustaría saber qué quieres. 


			Raquel se quedó callada y apuró su copa de champán. Era verdad, aún no sabía bien lo que quería. O sí lo sabía: quería estar con Maxi en una casa en Santorini. Eso era, en el fondo, lo único que de verdad había querido en toda su vida. 


			Subieron a la suite. Era impresionante y Yanis había hecho que la llenaran de flores. Salieron a tomar una última copa a la terraza, desde la que se veía la Gran Vía iluminada. Todo era teóricamente perfecto. 


			Yanis la desnudó con delicadeza y le hizo el amor como nunca antes se lo había hecho. A Raquel le dio miedo. Todo indicaba que se estaba enamorando de ella. 


			Pensó que ya estaba bien. Que ya era hora de dejar atrás el pasado para siempre y centrarse en lo que tenía. Y lo que tenía estaba allí con ella. A su lado. 


			 


			A esa misma hora de la noche, en el piso de Zurbano, la Tata recibió la llamada que ya estaba echando de menos aquella semana, la de Maxi. «Vaya —pensó la mujer—, éramos pocos y parió la abuela.» Se lo cogía porque Raquel no estaba y porque le daba pena, no por otra cosa, pero el tema ya la empezaba a incomodar. El rapaz no paraba en el intento de dar con Raquel. Pero ella no lo sabría jamás. Y menos ahora, que el griego estaba en Madrid. 


			—No sé nada de ella, neniño. Te vuelvo a decir que no sé dónde está. Que nunca me llama, pero aunque lo supiera, tampoco te lo diría. ¿Tú no tienes un hijo ahora? Pues céntrate en eso, que es lo que has elegido, y olvídate de ella. No me vengas con explicaciones. Las explicaciones yo no quiero saberlas; ni me las tienes que dar ni me interesan. Y deja de llamar a Pilar a Marruecos. No insistas más. Tampoco me preguntes si está con alguien. Si la viste en la revista esa que me dices, estará, y si no la viste, pues no estará. Yo esa revista nunca la vi. No te puedo decir. 
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            Las dudas de Raquel 


			 


			La idea de Yanis de montar un hotel de lujo para swingers no era descabellada. No lo era en absoluto. Fue él mismo quien le sugirió a Raquel ir a los locales que había en Madrid. Le dijo que investigara un poco cómo estaba el mercado, que acudiese acompañada de cualquier amiga simplemente a tomar una copa, solo para ver. Sería como una especie de «trabajo de campo» que debía hacer ella misma de primera mano. Desde luego, no iba a encontrar lugares tan sofisticados como aquel al que habían ido en Londres, de eso estaban ambos seguros. 


			Pero Raquel no podía ir a lugares así «acompañada de una amiga». Yanis no sabía que Raquel no tenía amigas de verdad, y que las que tenía estaban demasiado ocupadas con sus maridos y sus novios. Hacía meses que no veía a nadie de su antiguo grupo de la facultad, más aún desde que, después de la boda, Fanny había corrido la voz de que Maxi era gigoló. Todas se habían quedado sin palabras, tanto, que por no hablarle a Raquel del tema, prefirieron desaparecer. Por supuesto, algunas de ellas ya se habrían enterado de lo de la herencia de Fernando y estarían cotilleando como arpías. 


			Lo mejor sería quedar con alguien de Tinder, alguien sin complicaciones, y pedirle que fuera con ella a un lugar de aquellos. Al fin y al cabo, ir con una mujer como ella a un local de intercambio de parejas sería el sueño erótico de cualquiera. No le sería difícil. Claro que tampoco podía plantear una cosa así de golpe a alguien que acabara de conocer. El asunto iba a requerir un poco de tiempo. 


			Y también le apetecía un poquito de rock and roll. Salir otra vez al mercado ahora que Yanis le había dicho que no le importaba, que con tal de seguir con ella estaba dispuesto a que viera a otros. No lo convertiría en una costumbre, claro, ella no era así, pero ¿por qué no hacerlo de vez en cuando? Al fin y al cabo, aún era joven. No podía conformarse solo con el tipo de sexo que tenía con Yanis. Eso era imposible. 


			El primer tío con el que contactó parecía agradable y educado, además de que estaba como un tren, pero había un problema: tenía treinta años. Aunque, bueno, ahora con sus tetas nuevas Raquel creía que estaba mejor que nunca. La diferencia de edad sería lo de menos. 


			Primero quedaría con él y luego ya le diría lo de ir al local de intercambio. Si se le daba bien, podría ser incluso la misma noche, así ya mataba dos pájaros de un tiro. 


			Se encontró con él un martes en la plaza de Olavide y le gustó al instante. Por el camino iba más bien reticente. Después de lo de Maxi, no tenía, como solía decirse, «el chichi para farolillos», y pensaba que sería prácticamente imposible sentirse atraída por alguien más... Al menos de momento. Yanis no contaba. Él era otra cosa. 


			El chico, Javier, era aún más guapo que en las fotos, muy joven, y llevaba un arete pequeño en una de las orejas que le daba un aire muy sexy... Parecía recién salido de la facultad. Él también pareció fascinado al instante con Raquel. La miraba con esa mezcla de admiración y respeto con la que miran los adolescentes a las madres de sus amigos. 


			Después de un par de vinos en la plaza y de cenar algo en un restaurante mexicano que había cerca, fueron a tomar una copa al único bar abierto que encontraron. Javier le habló de su profesión, antes carnicero y ahora psicólogo (o eso decía), pero Raquel no le prestaba mucha atención, estaba distraída con otras cosas. Solo le miraba la boca, las manos, el culo... Como si su cuerpo dormido empezase a despertar de repente de un largo letargo. 


			La temperatura se iba caldeando por minutos, más aún con el efecto de los gin-tonics que habían pedido. En un momento dado, el chico la besó apasionadamente y sus manos empezaron a colarse por debajo de la falda de Raquel. Al notar su tacto y sus dedos ávidos a ella se le puso la carne de gallina y los pezones se le endurecieron al instante. El chico continuó besándola, eran besos cálidos y untuosos como un helado de caramelo. Tan distintos a los de Yanis y tan apasionados que le recordaron a los del «innombrable», como decía la Tata. Raquel, más que a un local de intercambio de parejas quería llevarse a aquel tío a su casa y que —por qué no— la pusiera del revés. Hacía ya tanto tiempo que nadie le echaba un buen polvo... 


			—Me gustaría ser un empotrador —le soltó él cuando iban camino de su casa—, pero no sé cómo se hace. Solo sé que es lo que les gusta a las mujeres. Todo el mundo dice eso. ¿Tú crees que podría tener madera de empotrador? Soy algo tímido. 


			—Hombre, pues si lo estás preguntando, me imagino que no. Quizá si te entrenas mucho... Pero diría que es más una cuestión de actitud —contestó Raquel divertida—. O te sale o no te sale. Si lo planeas, ya no tiene gracia. 


			—¿Y tú me enseñarías a ser un empotrador? —preguntó él. 


			—Pues chico, a ver, lo puedo intentar, pero eso no es como ir a la facultad, no sé... Y yo no soy profesora. Aunque sea mayor que tú, no es nada sexy que me veas así. 


			Raquel se estaba divirtiendo de lo lindo con la conversación. No sabía si aquel chico estaba diciendo esas cosas en broma o en serio, pero aquello le resultaba enternecedor... Y el tal Javier parecía dispuesto a ser un alumno aplicado y, desde luego, era guapísimo. Hubiera sido un buen gigoló para su antigua agencia. 


			—¿Quieres subir a casa? Sé que es tarde... pero bueno. Te puedes perder la primera clase de la mañana, ¿no? 


			—No hay nada que me apetezca más —respondió él—. Luego tendré que coger un patinete hasta Pitis, es lo malo. 


			—¿Cómo un patinete? —preguntó ella al borde ya de la carcajada. 


			—Es que un taxi y a esas horas se me va de presupuesto, aunque, bueno, también puede ser una bici. 


			—Vale —dijo Raquel—. No te preocupes por eso ahora. Te llamaré un Uber si luego te quieres marchar. 


			El chico pareció tranquilizarse. Quería follarse a Raquel y hacer el check para contárselo a sus colegas, pero también necesitaba saber cómo iba a salir de allí y volver a su casa. 


			Cruzaron el ático sigilosamente para no despertar a la Tata, que dormía en la habitación contigua a la de Raquel. Javier lo miraba todo con cara de sorpresa, algo cohibido, como si nunca hubiera estado en una casa así. 


			Al llegar a la habitación, se desnudaron con ganas y, apenas sin darse cuenta, Raquel ya estaba de rodillas con la polla de Javier metida hasta la garganta. Pensó que a aquel chico, por muy bombón que fuese, nadie le había hecho en toda su vida una mamada como la que ella le estaba haciendo. No había más que ver su cara y escuchar sus gemidos. Lo estaba flipando. 


			Después de veinte minutos dándolo todo, pensó que era el momento de recibir algo ella también... 


			—Cómeme el coño —le dijo—. Si algo hace bien un empotrador, además de empotrar a una tía contra la pared, es comer bien un coño. Creo que me lo merezco después de lo que te acabo de hacer. 


			—¿De verdad quieres eso? —preguntó. 


			—No hay nada que me apetezca más. Estoy impaciente por ver cómo lo hace uno de tu edad... Seguro que genial. 


			Entonces Javier, con un gesto que Raquel identificó como de vergüenza, se hundió entre sus piernas de forma bastante torpe, aunque tampoco lo hacía rematadamente mal. A los pocos segundos se paró en seco bastante turbado y se sentó a su lado. 


			—No puedo —dijo. 


			—¿Cómo? ¿Estás de coña? —preguntó Raquel con perplejidad. 


			—Tu coño tiene buena pinta, pero no puedo. Es que no me gusta mucho hacerlo. 


			—Pero ¿cómo que no te gusta hacerlo? —exclamó Raquel—. ¿No te gusta hacerlo en general o no te gusta hacérmelo a mí? 


			—No sabría decirte... —contestó Javier—. No me gusta el sabor, sabe muy fuerte... ¿No tienes chocolate, nata, miel... algo que se le pueda echar? 


			—Pero ¿estás de broma o me estás diciendo esto en serio? —preguntó Raquel—. Porque si es en serio, es la primera vez que me pasa esto en toda mi vida. Estás de coña, ¿no? 


			—No. 


			—Pero a ti bien que te gusta que te coman la polla, ¿verdad? 


			—Me encanta, y lo haces genial —dijo él. 


			—¿Y entonces? A ver, que yo me entere: a ti te encanta que te hagan mamadas, pero te da reparo hacerle sexo oral a una tía... Pues no me parece muy equitativo, qué quieres que te diga. Pero bueno, no hay problema. Podemos hacer otras cosas. Aunque, claro, entonces se acabaron las mamadas. Esto es quid pro quo. 


			—¿Lo qué? —preguntó Javier perplejo—. Me parece que lo he fastidiado todo. He arruinado el momento. 


			—No, hombre, no pasa nada —respondió Raquel. Pero lo cierto es que ella tampoco sabía cómo salir de una situación como aquella. ¿Qué mierda le pasaría a su coño para que aquel tío no quisiera acercarse a él, como si fuera radiactivo? 


			—Me voy —dijo él vistiéndose a toda prisa. 


			—¿En serio te vas a ir por esto? 


			—Sí, sí, me voy. Adiós... —Y al segundo ya había dejado la habitación. Raquel escuchó el ruido de la puerta cerrándose. 


			Se quedó patidifusa sentada en su cama, tanto que tardó unos minutos en reaccionar. Pero ¿qué les enseñaban a los jóvenes de hoy en día? ¿A ver series? 


			Encima, con todo este incidente ridículo, ni siquiera había tenido tiempo de lucir sus nuevas tetas y ver el efecto que tenían en los tíos. La vida era injusta. A ver si ahora iba a resultar que con una talla noventa iba a ligar menos que antes. ¿Y cómo era eso de que su coño tenía «buena pinta»? Buena pinta tenía un pastel o un chuletón... Por un instante, echó de menos a Yanis, que, al fin y al cabo, era un hombre hecho y derecho, no un niñato como el tal Javier. 


			Pese a la rabieta inicial, lo cierto es que no pudo menos que considerar el episodio como un percance divertido y una pena, pero pensó también en los prejuicios. ¿Por qué cuando alguien ve a una persona guapa y sexy, ya sea hombre o mujer, se da por hecho que va a ser un excelente follador? Le pasaba a todo el mundo y, sin embargo, a veces nada tenía que ver con la realidad. Tampoco tenía que ver con la edad ni la experiencia, se trataba mucho más de la actitud y la química que hubiera entre dos personas. 


			Raquel solo supo una cosa. El pobre Javier, en toda su vida, ni aun entrenándose doce horas al día, lograría ser un empotrador. Jamás de los jamases. Cuando lo vio por primera vez le pareció extraño que un tío tan guapo anduviera «suelto». Ahora ya tenía la explicación. ¿Qué mujer de hoy en día querría estar con un tío que no le hiciese sexo oral? Ninguna en su sano juicio, desde luego. Al menos, eso pensaba ella. 


			A la mañana siguiente se metió de nuevo en Tinder para intentar dar con una nueva presa. Esta vez lo escogería de su edad; no quería repetir experimentos con gaseosa. Como decía la Tata: «Quien se acuesta con niños se levanta meado». Menos con Maxi, con él no había sido así. Con él había tenido el mejor sexo de toda su vida, a pesar de su edad. 


			El siguiente que escogió era más «del montón»: bajito, cara anodina, tampoco feo... Más del tipo intelectual. Pensó que sería una presa relativamente sencilla. Raquel era de la idea de que los tíos más «normalitos» estarían encantados de salir con un pibón como ella. Tenía esa actitud de princesa del mundo que hasta ahora le había funcionado mejor que bien. Le había funcionado hasta con Maxi. 


			Con Bruno le costó tres horas de chat conseguir que él le pidiera el teléfono. A la mañana siguiente, aún estuvieron hablando un poco más. Pero Raquel tenía prisa. A este paso, si quería visitar con alguien todos los garitos de intercambio de Madrid, iba a tirarse dos semanas chateando con extraños. Se había olvidado de lo horrible y adictivo que resultaba aquello de Tinder. Para que uno cayera, había que echarles la caña a quince. Y la verdad era que, en realidad, nadie le interesaba lo más mínimo. 


			Después de dos días hablando con el tal Bruno, al fin decidieron verse en uno de los bares de la calle Ponzano. Cuando Raquel estaba ya arreglándose para la cita y cogió un momento su móvil para ver qué hora era, vio que precisamente tenía un wasap de Bruno. Quedaban apenas quince minutos para que se encontraran. 


			 


			Lo siento, pero no me apetece quedar contigo esta  noche. No sabría decir por qué, pero creo que no eres mi tipo. 


			 


			—What? —gritó Raquel lanzando el móvil encima de la cama—. Pero ¿qué coño está pasando aquí? No puede ser. ¿Cómo un tío con esa pinta me dice a mí que no soy su tipo? Pero ¿qué le pasa al mundo? Uno que no me quiere comer el coño, otro que no soy su tipo. ¿Nos hemos vuelto todos locos? 


			—Bueno —dijo la Tata, que acudió al oír los gritos de Raquel—, mejor ser sincero, ¿no? No le puedes gustar a todo el mundo, filliña. 


			—Pero si soy guapa... Y al menos tengo algo de clase. La mayoría de las mujeres que hay en Tinder son unas ordinarias. Todas salen en ropa de senderismo o en tanga y sujetador frente al espejo del baño, no hay término medio. 


			—Será por algo que le has dicho. Asustas a los hombres porque impones mucho... Hay que parecer menos inteligente y no decir toda la verdad. 


			—¿Cómo que impongo? 


			—Sí. ¿No hablarás demasiado? Hay que ser taimada, tímida, apocadita... Vamos, como tú no eres. Hacerles creer que serán ellos quienes lleven la voz cantante. 


			—¿Cómo puedes decir eso? Estamos en los tiempos del feminismo —protestó Raquel—. Las mujeres estamos empoderadas. Ya no tenemos que fingir que somos gilipollas para gustar a los hombres. 


			—Me da igual en los tiempos en que estemos. Es así ahora y siempre. Los hombres se acochinan delante de una mujer como tú. Prefieren alguien más «normal». Y ahora con las tetas esas que te has colgado, aún peor. Más miediño das. 


			—Pues sí, a este paso ya estoy viendo que no las estreno. Bueno, al menos a Yanis parece que sí le gustaron. Vaya éxito. No doy una ni en el Tinder, que folla todo el mundo. Lo mismo es porque no se me ven en la foto. Pero luego las mando por WhatsApp, ese no puede ser el problema. Es más, causa más morbo. 


			—Igual tienes que pagar por un acompañante. Dinero tienes, como tus antiguas clientas —dijo la Tata riéndose—. Estaría bueno eso, ¿eh? Pero ¿tú por qué andas ahí metida en ese mercadeo si puede saberse? ¿Y el griego? 


			—Necesito un acompañante para hacer unas cosas. El griego no tiene nada que ver. Es más, ha sido una idea suya, para que te quedes más tranquila. 


			—¿Qué cosas son esas? —preguntó la Tata, que ya se las sabía todas—. ¿Y luego? ¿No puedo acompañarte yo? 


			—No, tú no puedes venir. Son unas gestiones que ya te contaré cuando sea el momento, Tata —dijo Raquel dando por finalizada la conversación—. Y no pienso pagar por un acompañante con el aspecto que tengo, lo inteligente que soy y mis nuevas tetas. Faltaría más. No sé, me cambiaré el color del pelo... 


			—También tienes cuarenta y tres años. No te olvides de eso, miña neniña.  


			—La edad no importa cuando una tiene dinero para hacerse los arreglos necesarios... —contestó Raquel—. Además, los cuarenta son los nuevos treinta. 


			—Sí, y las gulas del norte lo mismiño que las angulas —respondió la Tata, tan lacónica como siempre—. Pues ya te arreglaste y mira el resultado: caca de la vaca. 
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			Ha nacido una estrella 


			 


			Al día siguiente de aparecer en la tele, Anna llamó a Maxi entusiasmada. La audiencia se había triplicado y el programa había sido el más visto del día en la cadena, con cifras que no se conseguían desde hacía años. Los jefes de Anna estaban encantados. 


			—Triunfaste, Maxi. Las de Producción me han dicho que han recibido cientos de correos pidiendo la web para contactar contigo. Por supuesto, no los hemos respondido. Creo que es mejor generar cierta expectación, que no sepan más de ti, al menos de momento. Mi jefe me ha dicho que te quiere otra vez el mes que viene. Que hagamos una sección hablando de sexo y que seas tú quien responda. Quiere que sean las telespectadoras las que manden las preguntas a través del WhatsApp del programa. Te pagaríamos, claro. 


			Maxi estaba asombrado. Para él, había estado torpe. Tampoco es que hubiera hablado de nada particularmente sexy y, además, su cara estaba distorsionada. No comprendía mucho. 


			—Pues no sé —dijo Anna—, será porque no es habitual que un gigoló salga así hablando tan normal en un programa de la tele. Y el público del programa es justo tu target: las señoras. Mujeres que están hartas del sexo que tienen con sus maridos y que sueñan con una experiencia así. Hemos hecho soñar a la audiencia y eso es lo mejor del mundo, ¿no te das cuenta? Lo petamos en Twitter durante la emisión. Toda España estaba hablando de ti. Fuiste trending topic. 


			—Pues no lo entiendo mucho, no. No creo que fuera para tanto —dijo Maxi aún sorprendido. 


			—Tú no te das cuenta de lo encantador que resultas, ¿verdad? —le dijo Anna—. Ojalá no pierdas nunca la naturalidad esa que tienes, porque es la que te va a hacer llegar adonde te propongas. 


			—De momento, me cuesta bastante hacerme con una cartera de clientas. Desde que dejé la agencia no ha sido fácil. Raquel se encargaba de todo. 


			—También se encargaba de ti, ¿verdad? Es más que evidente... 


			—No quiero hablar de ello —respondió Maxi—. Aprendí mucho gracias a ella. No solo de este trabajo, sino de todo. 


			—¿Qué tipo de mujer era esa Raquel? ¿Qué tenía exactamente? 


			—No tenía nada —mintió Maxi—. Solo era una pija creída acostumbrada a manejar a la gente a su antojo. 


			—¿Y entonces? 


			—Pues ya ves. No tengo ni idea. Ni yo mismo podría explicarlo. Cosas que pasan. 


			—Bueno —dijo Anna cambiando de tema—, eso ya es el pasado y ahora eres tú y no ella quien maneja tu carrera. ¿Qué me dices a lo que te estoy proponiendo? ¿No te resulta tentador? 


			—Que me lo tengo que pensar.  


			—La tele es un buen trampolín para lo que quieras, Maxi. Te verá mucha gente, y no solo las telespectadoras, sino productores, cazatalentos. Hay mucha competencia y todos los programas luchamos por ofrecer algo distinto, por diferenciarnos... 


			—Dame unos días para pensarlo y dime cuánto me pagaríais por programa —respondió Maxi. Prometo responderte pronto. 


			 


			Ahora sí que estaba en un buen lío. No le convenía decir que no a la propuesta de Anna y, en efecto, era tentadora; se le podían abrir muchas puertas, pero, sencillamente, le daba miedo. Necesitaba a alguien que supiera de aquel mundo, un abogado, un experto, alguien que le aconsejara. 


			Los días siguientes, mientras hacía sus visitas habituales, no paraba de darle vueltas al tema. Estaba más perdido que un pulpo en un garaje. Además, había que pensar en las consecuencias para Isa y el bebé, en su madre... 


			Una de aquellas noches, en las que, una vez acostados Isa y el niño, se quedó tranquilo, mientras consultaba su correo, se llevó una sorpresa que, desde luego, no esperaba. En el tema del mensaje solo ponía: «Seguimiento de su carrera». Lo mandaba Juan Salvador Seducción. Maxi no había vuelto a saber de él desde que abandonaran la casa de Guadarrama y, al menos durante el tiempo que él estuvo con Raquel, tampoco contactó nunca con ella. Abrió el mensaje. 


			 


			Estimado Máximo:  


			Aquí su gurú de masculinidad y seducción. Sin duda, me recordará de aquellos días de su formación en la linda sierra de Madrid. Yo sigo como siempre, forjando acero, haciendo filosofía en tiempos de no filosofía. ¿Cómo está la sita Raquel? ¿Finalmente montó la agencia de escorts? ¿Tuvo éxito la empresa? Me dieron ustedes muchos quebraderos de cabeza, hijos de la chingada.  


			A Juan Salvador le gusta, pasados unos meses, realizar un testing a todos los alumnos que han estado a su cargo, saber dónde han acabado los que han sido sus pupilos. Por ello le escribo. 


			Me encuentro en Madrid estos días dando mi famoso seminario «Despierta tu alfa interior» y el otro día —le parecerá una locura— Juan Salvador estaba en el hotel descansando un poco de su dura mañana y puso el televisor. Vio a un gigoló bien chido que estaba siendo entrevistado por una bella señorita. El gurú tuvo la sensación de que se trataba de usted, Máximo. Aunque no se le veía bien la cara, Juan Salvador sabe reconocer a quienes han salido de su escuela. Mi método se nota... Es como el método Strasberg para los actores. ¿Era usted el gigoló de la televisión, güey? ¿Afirmativo? ¿Negativo? ¿Neutro? 


			En caso de que sea afirmativo, lo primero: ¿cómo ha escogido un nombre como Frederick para ser chingador de lujo y futura TV star, güey? Ese es nombre de príncipe imperial o de banquero. Debe cambiárselo de inmediato. Más si va a continuar en el mundo televisivo, que espero que sí, con la ayuda de Dios o la mía, a saber. 


			Recuerde que Juan Salvador no solo realiza seminarios de seducción por todo el mundo, como usted ya sabe, sino que también podría realizar servicios de asesoría, financieros e incluso asumir labores de agente, promoción y prensa. Todo por un fee mensual muy conveniente. Como usted es consciente, corren duros tiempos para la seducción con la grave lacra del Tinder, como ya vaticinaba el gran Tobías Carrera, al que usted recordará. Juan Salvador se ve forzado en ocasiones a realizar otros trabajos suplementarios, pero no por ello menos importantes. 


			En caso de necesitar un agente tendría un pack gratuito de cien horas de tips de seducción. Ya sabe que siempre viene bien un reciclaje de conocimiento, sobre todo si te trata de mujeres, que son tan cambiantes como las mareas. 


			Sabe también lo importante que es estar bien asesorado para un trabajo como el suyo. Juan Salvador mueve carreras. No solo las mueve, sino que las dispara como un misil hacia el estrellato más fulgurante. Si alguna vez, en cualquier ocasión, piensa que un fiel amigo como yo puede ayudarle a llegar más lejos, no dude en comunicarse conmigo. Recuerde, güey: soy un solucionador. De todo. Soy un gurú al servicio de su éxito y su progreso. 


			Me congratularía, asimismo, conocer cómo se encuentran sus compañeros, ese que era medio moruno —no le recuerdo bien el nombre, pero sí la actitud chula y lamentable—; y también recuerdo al argentinito marica con mucha ternura. Era un palomo... o más bien una palomita. Cuénteme de todos a la mayor brevedad. Y dígame en qué estado se encuentra la sita Raquel. La intenté llamar al celular en alguna ocasión, pero no hubo manera de contactarla. Espero que esté viva al menos y que se encuentre bien. Nunca se sabe hoy en día. La muerte no para. 


			Se despide de usted un humilde servidor recordándole que estaré en su bella ciudad durante los próximos días y, por tanto, me tiene a sus órdenes para lo que guste consultar. 


			 


			JUAN SALVADOR SEDUCCIÓN 


			«Saca el alfa que llevas dentro» 


			Gurú de seducción, sexo y masculinidad 2.0 


			New York-London-Paris-Madrid-Buenos Aires-Ciudad de México 


			 


			Maxi no pudo evitar reírse al ver la firma. De toda la gente de la que hubiera esperado recibir un mail, el gurú probablemente fuera el último. Pero había que reconocerlo: el tío era un crack. Le había visto y le había reconocido. ¿Cómo lo habría hecho? Menuda casualidad... Y justo estaba en Madrid. 


			Quizá no fuera mala idea tomarse un café con él y pedirle consejo sobre la propuesta de Anna en la tele y su carrera de gigoló. Estaba loco, eso era cierto, pero era listo y sabía bien lo que se hacía. Maxi pensaba que, en realidad, no era el personaje exagerado e hilarante que pretendía y que todo ello no era más que una parte más del negocio que se tenía montado como gurú de la seducción. 


			Le contestaría y quedaría con él. Al fin y al cabo, no tenía nada que perder. 


			 


			Tras revisar su correo y responder a las citas llegadas a través  de  la  web,  había  que  meterse  en  Tinder.  Tampoco  era cuestión de descuidarlo. Al menos el veinticinco por ciento de sus encuentros le llegaban por esa vía. Si salía lo de la tele, dejaría de hacerlo, pero de momento había que seguir. Isa no trabajaba desde que llegó el bebé; había contratado a una ayudante y lo poco que salía del estudio era para pagarle a ella. Él era el único que llevaba el dinero a casa en aquellos momentos. 


			El bebé era otro cantar. Aunque a Maxi siempre le habían gustado los críos, aquel, con dos meses, era demasiado pequeño. No hacía más que comer, dormir y cagar, con lo que no le veía mucho atractivo al asunto de ser padre, algo que, además, ya había aceptado a la fuerza. El crío, más que una ilusión, le suponía una responsabilidad y una carga tremendas, algo que él no habría querido asumir en aquellos momentos de su vida. En su mente, o quizá en su subconsciente, el pobre niño era el culpable de que hubiera tenido que volver con Isa y vivir una vida que no era la suya. 


			Cuando entró en la app tenía bastantes matches. Contestaría ahora unos cuantos y al día siguiente el resto. La tarea le llevaba tiempo porque había que estar un rato dorándoles la píldora a sus posibles clientas. Por supuesto, y más desde que había salido en la tele, utilizaba una foto falsa, la de un modelo bastante parecido a él. No creía que resultara un inconveniente. Les mandaría las fotos por WhatsApp a aquellas mujeres y ninguna diría ni mu. Él era, de hecho, mucho más guapo que el modelo de la foto. 


			Maxi daba a todos los perfiles like, sin excepción. Le daba igual si la tía le gustaba o no, de eso no iba la cosa, y era más rápido así. 


			Aquel día comenzó a chatear con la primera que tenía en su lista de pendientes. No se la veía un carajo, pero no parecía estar mal, al menos de cuerpo. 


			Ya tenía un «hola» suyo esperando. 


			 


			Hola. No se te ve mucho, ¿no? Pero pareces preciosa igualmente. 


			 


			A los dos minutos recibió la respuesta: 


			 


			¿Y tú? ¿Eres el de la foto? 


			 


			No. Por privacidad no pongo la mía, pero soy igual de  guapo o más. Si quieres, te mando una al WhatsApp. 


			 


			Preferiría no dar mi WhatsApp. 


			 


			Entonces, tendrás que fiarte de mí.   
¿Qué buscas por aquí, preciosa? 


			 


			Que me folles en condiciones sería un buen principio. 


			 


			Lo hago de maravilla. Cuando quieras y como quieras.  ¿Quieres que vaya ahora a tu casa y probamos? 


			 


			¿Ahora? Ni siquiera nos conocemos. 


			 


			Cuando quieras... 


			 


			Bueno, vale. Acepto encantada, pero mejor mañana. Tienes razón, ¿para qué dar tantos rodeos? ¿Quedamos  en mi casa? 


			 


			Hay una cosa que te quiero comentar, preciosa... 


			 


			Dime. 


			 


			Yo cobro, pero no te vas a arrepentir. 


			 


			Se hizo un largo silencio en el chat. 


			 


			¿Te has molestado? 


			 


			¿Es en serio que cobras? 


			 


			Me temo que sí, pero te juro que si pruebas, vas a repetir.  Hacemos lo que tú quieras. 


			 


			No, yo no voy a pagar por sexo. Lo siento. 


			 


			Mira... Te voy a proponer una cosa. No lo suelo hacer, pero  me has encantado. Veo que hay mucho feeling entre los  dos. Te voy a cobrar la mitad para que pruebes, ¿qué te  parece? 


			 


			Yo ya he estado con gigolós. No tengo que probar nada. 


			 


			Como yo, seguro que no. Atrévete, preciosa. Puedo estar  en una hora en tu casa si quieres, o si prefieres, mañana,  como te vaya bien. 


			 


			Mejor mañana. 
¿Cuánto cobras? 


			 


			Normalmente, trescientos euros, pero a ti  te lo dejo a la mitad, como te he dicho.  
Oferta de bienvenida. 


			 


			OK. Trato hecho. 


			 


			¿Y qué vas a querer, preciosa? Para que vaya preparado. 


			 


			Quiero tres horas contigo. Una para que me hagas  sexo oral y luego follemos. Las otras dos para que me  acompañes a un sitio. ¿De siete a diez te parece bien? 


			 


			Me parece perfecto, preciosa. ¿A qué  sitio iremos, si puede saberse? 


			 


			Mañana te lo diré. 


			 


			¿Me das tu dirección? ¿Quedamos en tu casa? 


			 


			Mañana te la envío por el chat. 


			 


			OK... Hasta entonces, bonita. Dulces sueños.  ¿Te puedo preguntar tu nombre? 


			 


			Hampi. 


			 


			OK, guapa. Descansa y nos vemos mañana.  Me alegro de que hayamos coincidido. 
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			Camisa blanca y vaqueros 


			 


			No tenía pensado hacerlo, pero al final había tenido razón la Tata. Y así se dejaba de líos, de palabrería y de malos polvos. Pagar siempre era ir sobre seguro. Le hizo gracia lo de «oferta de bienvenida». Le recordó a lo que hacía ella con sus gigolós. Pensó que, además, sería mejor un profesional para acudir a un lugar de intercambio; estaría harto de ir a sitios de aquellos y no habría que explicarle nada. Lo único malo es que se acordaría de Maxi. 


			Volvió a meterse en Tinder porque no recordaba su nombre, era algo complicado. Tenía un nuevo mensaje suyo. Le pedía la dirección. Dudó un momento sobre si deberían quedar en su casa o directamente en el local de intercambio. Quizá un sitio público fuera más seguro. Y para follar ellos —eso en caso de que él le gustara—, podían meterse en alguna cabina o cuartucho. Imaginaba que el sitio sería un poco parecido al que había visitado en Londres con Yanis. 


			Decidió decirle eso en el mensaje que le escribió de vuelta: 


			 


			Mejor que en mi casa, vamos a quedar en un local  de intercambio de parejas. Ese era el lugar adonde  tenía que ir. Se llama Atrévete y está en María de Molina. Me imagino que ya lo conoces. Es el más famoso de Madrid. ¿Te parece bien allí a las siete? Te  estaré esperando dentro, en la barra.  


			 


			A los diez minutos, Raquel tenía ya la respuesta: 


			 


			Hola, preciosa. Por mí, todo perfecto. Te veo en un rato. ¿Debo ir vestido de alguna forma especial? 


			 


			Y ella contestó: 


			 


			Como tú vayas siempre. No tengo preferencias. O, bueno,  sí, porque de lo contrario, será difícil que te reconozca y tú  a mí: camisa blanca y vaqueros, ¿te parece bien? 


			 


			OK, linda. Justo como más me gusta ir. ¿Tú cómo irás? Tampoco se te ve mucho en la foto. 


			 


			No te preocupes; yo te reconoceré a ti. A esa hora  tampoco creo que el local esté a reventar, ¿no? 


			 


			Muy bien, confío en ti, entonces. No te me vayas con otro, ¿eh? 


			 


			Tranquilo. Te reconoceré. 


			 


			Ya estaba hecho. La situación le recordó a cuando había llamado a Mateo la primera vez a su casa. Anda que no había llovido desde entonces, pero, de alguna forma, ahí había empezado todo. 


			Estaba excitada, para qué negarlo. Por un lado, le parecía divertido no saber cuál era el aspecto del gigoló. Estaría bueno, eso seguro. De lo contrario, no se hubiera mostrado tan seguro de sí mismo. Tuvo miedo de acordarse de Maxi al repetir la historia y también miedo de que le pudiera gustar alguien más, de sentir deseo por otro hombre que no fuera él. Pensaba que aún tenía que pasar una especie de duelo y que, mientras durase, Maxi estaba aún de alguna forma con ella, en espíritu. 


			Pero a pesar de que follar con aquel chico era una opción más que probable, no había que perder el foco. Hacía aquello por ver el local, qué cosas había y qué tipo de gente iba. Para saber justo lo que no tenía que hacer. Si quería montar un hotel swinger, como el que Yanis había dicho, debería ser muy diferente a todo lo que ya existía. Pero, desde luego, había que ver lo que ya funcionaba. Y no solo habría que ir a un sitio, habría que ir a muchos, en realidad, a todos... Pero bueno, por algo había que empezar. 


			 


			Recibió una llamada de Yanis desde París. Le comentó de pasada que aquella noche iría a un lugar de intercambios «con una amiga». 


			—Portaos bien —dijo él—. No olvides que es más bien un trabajo de investigación. 


			—No te preocupes —contestó Raquel—. Seguro que no duramos ni un cuarto de hora, y menos conociendo a mi amiga, que no le van nada esos rollos. Casi le he tenido que pagar para convencerla. 


			—Luego cuéntame qué tal —dijo él—. Por cierto, te echo de menos. 


			—Sí, luego te cuento, claro. 


			Raquel no contestó al «te echo de menos» de Yanis. Hacía tiempo que había decidido decir solo lo que sintiera y cuando lo sintiera, y no quería verse obligada a nada. Él lo sabía, así que tampoco esperaba reciprocidad. Sin embargo, se sintió un poco culpable. Por un lado, odiaba mentir, y hacía unos minutos lo había hecho, y por otro, estaba a punto de pagarle a un tío por comerle el coño, follar o lo que fuera, pudiéndolo hacer con Yanis. Pero es que ahí radicaba precisamente el problema. Que el sexo con Yanis estaba empezando a no llegarle para nada. Y había una razón de peso para ello y no era otra que Maxi: las comparaciones resultaban inevitables. 


			Además, la cabra tiraba al monte. Raquel se veía en idénticas circunstancias a cuando la había dejado Fernando: perdida. Solo que esta vez había una puñetera diferencia: ahora tenía dinero. 


			 


			Era hora de arreglarse. ¿Qué se pondría? Probaría con un mono rojo muy sexy que tenía. Era lo único que se había salvado del expolio de Omar y fue porque estaba en la tintorería... Fue la Tata la que se lo trajo varias semanas después. Se alegró de que fuera esa prenda y no otra la única que se hubiera salvado. Lo llevaba el día que fue con Maxi a cenar con sus amigas, simulando que era su novio. La noche que se cogió el pedo de su vida y él la llevó a aquel bar de Vallecas. La primera noche que pasaron juntos. 


			No se lo había vuelto a poner, pero le quedaba idéntico a como lo lucía aquella vez, como un guante, solo que algo más ajustado por delante, debido a sus nuevas tetas. 


			Se puso el tanga de cuero tan sexy que le había comprado Yanis y tuvo que prescindir del sujetador por el escote en la espalda... Se le marcaban un poco los pezones. Tenía que hacerse con unas almohadillas de esas que vendían en el Women’secret. Al fin y al cabo, ahora no era necesario usar sujetador. Le dio un poco de grima imaginarse a sí misma a los ochenta años, convertida en una anciana con las tetas perfectas. Seguramente sería así. Todo su cuerpo viejo y arrugado excepto dos voluptuosas y perfectas tetas que jamás se caerían. Bueno, quizá cuando tuviera esa edad podría quitarse las prótesis y que las tetas le colgaran como el resto de su cuerpo. Ya se vería. Pero el caso era que ahora el sujetador era una prenda que ya no tenía por qué usar más. 


			Pelo suelto, claro. Ahora no lo llevaba muy largo, apenas por encima del hombro. Se lo había cortado al volver a Madrid. A Maxi le encantaba largo. Por eso lo hizo, como una especie de venganza póstuma. 


			Se maquilló con esmero y se calzó sus sandalias de tacón más altas. Nunca llevaba joyas; solo unos pequeños brillantes en las orejas y la pulsera de Maxi, que jamás se quitaba. 


			—¿Adónde vas con esa facha? ¿Sé que vas a salir?  


			—No, voy a comprar fruta, Tata. 


			—¿Y a qué frutería vas, si puede saberse? Vas a pillar una pulmonía. Estamos en marzo. 


			—A la única que está abierta, que se me han acabado las naranjas y no tengo para el zumo de mañana. 


			—Te voy a dar a ti naranjas, pero de la China. Anda, anda, no me vengas tarde, que luego me preocupo. Y quítate un poco de colorete, hija, que pareces yo qué sé qué... Y échate colonia, que no sé qué me da que salgas a la calle así, sin oler a nada... Y lleva una rebequita o algo; no vas a salir a cuerpo con este frío. 


			—Es verdad, me había olvidado del perfume. Tata, ¿qué haría yo sin ti? 


			—Anda, bájame la basura, guapiña, y así me lo pagas. 


			 


			Aunque María de Molina estaba prácticamente a dos pasos de Zurbano, Raquel no podía plantearse andar medio José Abascal, cruzar La Castellana y subir la cuesta de María de Molina con los tacones que llevaba, así que cogió un taxi. Le pidió al taxista que la dejara un par de portales más atrás porque le dio vergüenza que supiera que iba a aquel lugar. Había cosas estúpidas que aún le daban apuro. 


			La entrada del local estaba tranquila, pero claro, aquello tampoco es que fuera un cine. Tuvo que bajar un pequeño tramo de escaleras y pararse en una especie de taquilla. No le cobraron la entrada. A aquellas horas y siendo chica, no se pagaba. Solo los hombres pagaban. Eso le explicó la chica de recepción. 


			Bajó el siguiente tramo de escaleras con cuidado de no caerse, sujetándose a la barandilla, y entró en el local. En efecto, tal como había imaginado, había primero una zona «de bar» con una larga barra y algunas mesas y sillas en torno a lo que parecía ser algo similar a una pista de baile. Las mesas estaban todas ocupadas; había un par de parejas tomando algo en la barra y algunos hombres de mediana edad solitarios, esperando que alguien les sacase a bailar. 


			Raquel aún tenía quince minutos hasta que llegara su gigoló y la verdad era que estaba un poco nerviosa. A aquella hora de la tarde no le apetecía vino y la cerveza haría que su tripa se hinchase, así que se pidió un vodka con tónica. Hacía un tiempo que había sustituido el gin-tonic. Yanis bebía siempre vodka y ella también se había acostumbrado. Al vodkatónica y a los negronis. Pero aquel no parecía un lugar donde supieran preparar un negroni en condiciones. 


			Se sentó en la barra a tomarse la copa mientras estudiaba el panorama. Uno de los tipos que había en un taburete cercano la miró con curiosidad y sonrió con lascivia. Raquel torció la cara y miró hacia otro lado para que no cupiera la menor duda. 


			El local no se parecía mucho a la sofisticada boîte de Londres  donde  había  ido  con  Yanis.  Efectivamente,  era  mucho más cutre, al menos lo que había podido ver hasta el momento. Soso, sin clase, sin xeito ninguno, como diría la Tata. No era lo que se dice un ambiente sexy, sino que más bien daban ganas de salir corriendo. Parecía una discoteca de los ochenta, uno de esos pubs ajados que aún quedaban en algunos barrios, una whiskería. 


			Raquel pensaba en esto y en aquello, intentando relajarse un poco, pero lo cierto era que estaba bastante nerviosa. Iría un momento al lavabo. Se retocaría el maquillaje y así haría algo de tiempo antes de que él llegara. 


			Los baños no eran mucho mejores que el resto del garito. Se repasó el rojo de labios, se pintó un poco más la raya del ojo, se arregló un poco el pelo y salió. Él debía de estar a punto de llegar, si no estaba ya. «Camisa blanca y vaqueros», recordó. 


			De repente, cuando cruzaba la zona de baile de camino a su sitio en la barra, se le paró el corazón y todas sus vísceras parecieron estallar dentro de su cuerpo. Había un hombre joven con camisa blanca y vaqueros. 


			Aquel hombre era Maxi. 
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			Breve encuentro 


			 


			—Raquel —dijo él desencajado—. No puedo creerlo... Raquel, Raquel —balbuceó—. ¿Eres tú de verdad? No puede ser. ¿Qué haces aquí? 


			—Anda, mi novio perdido —dijo ella intentando aparentar indiferencia—. No esperaba verte aquí, la verdad. Ni aquí ni en ningún sitio. Pensé que habías muerto. 


			—Raquel. Te he buscado por todas partes, por todo el puto mundo, ¿y ahora apareces aquí? ¿En un sitio como este? No sé. Me voy a poner malo —dijo mesándose el pelo—. Esto no puede ser verdad. Lo debo de estar soñando... Encima, he quedado aquí con una persona, joder. Está a punto de aparecer. No puede ser... 


			—No, no lo estás soñando, Maxi. Estoy aquí, hablando contigo a pesar de todo lo que me hiciste. 


			—¿Que te hice qué? Fuiste tú la que no apareciste. Fui a por ti a Santorini dos días después y te habías esfumado. Fui a todos los sitios. Te busqué por todas partes. 


			—Ahórrate las explicaciones. No me interesan. Y ahora, si me perdonas, estoy esperando a alguien. 


			—¿A un hombre? 


			—No, a un gato si te parece... Pues sí, a un hombre. ¿Y tú qué haces aquí? No sabía que frecuentaras estos lugares. 


			—Es por trabajo. A mí no me gustan. Raquel, por Dios, déjame explicarte. Habla conmigo. Salgamos de aquí y tomemos un café en algún sitio. 


			—Espera, espera, espera... ¿Cómo que trabajo? ¿No me...? ¿Te sigues dedicando a eso? 


			—Pues sí, no he tenido más remedio. Necesito el dinero y es lo único que sé hacer. 


			—Vaya, vaya, vaya... ¿Así que ahora eres un papá gigoló? Qué encanto. Enternecedor. Pues sí que has bajado el nivel, de los hoteles de cinco estrellas a esto, ¿no? 


			—Raquel, por favor, para... Tú no eres así. Déjame hablarte. 


			—Yo no hablo con gigolós muertos de hambre. Ahora juego en otra liga. 


			—¿De qué hablas? ¿Por qué me tratas así? 


			—Hablo de que ahora juego en la liga de las que no son unas pobres desgraciadas que dejan toda su vida por amor, de las que se dejan engañar. Ya no. Alguien me hizo despertar y me di de bruces con la realidad. Ahora yo muevo los hilos. 


			—Pero ¿qué estás diciendo? Tú no sabes lo que dices. Yo te quiero... Quiero estar contigo. Te busqué por todas partes, llamé a tu Tata... Te vi hace unos meses en una revista con otro hombre y pensé... 


			—Pues yo ya no quiero estar contigo. Quizá si fueras alguien en la vida... Pero, como comprenderás, una mujer de negocios como yo e independiente económicamente no va a estar con un gigoló de medio pelo como tú. Si fueses el Maxi de antes... pero estás muy lejos de ser eso. A años luz. 


			—No va a ser para siempre. Buscaré otro trabajo. Raquel, Raquel, por favor... No me dejes así. Dame al menos una oportunidad para explicarme. 


			—Cuando seas algo en la vida, o más bien alguien, llámame y quizá tome una copa contigo. Ah, me olvidaba de que no tienes mi teléfono... Yo no me relaciono con pobres desgraciados que tienen que prostituirse para comprar leche de fórmula para sus bebés. Cambié de bando, querido. 


			—Eres cruel, mala... No te conozco. No sabía nada de ti e Isa estaba a punto de tener el niño, ¿qué querías que hiciera? ¿Dónde está la Raquel de la que me enamoré, con la que iba a empezar una nueva vida? 


			—Ya te dije que alguien me cambió... Y, por cierto, toma. Los doscientos euros que tenía para pagarte. Camisa blanca y vaqueros, ¿no, Frederick? 


			Maxi tenía ya la cara completamente desencajada. 


			—No entiendo, no entiendo nada. 


			—Eres un paleto de barrio. Lo que siempre has sido, en realidad. Soy Hampi, gilipollas, la mujer con la que has quedado hoy. La suerte nos ha jugado una mala pasada. Procura no llamar preciosa ni linda ni guapa a las mujeres que te van a pagar por follar. Queda barato. Antes tenías clase. Y lo dicho, aquí tienes tus doscientos euros. No quiero que el chiquitín se quede sin pañales por mi culpa. Cuando llegues a algo en la vida me gustará saber de ti. Mándame una postal desde algún sitio bonito. Santorini, por ejemplo. 
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			Juan Salvador Seducción 


			 


			—Quiero ser alguien en la vida. Eso es lo único que sé —le dijo Maxi con decisión a Juan Salvador.  


			El gurú apenas había cambiado desde la última vez que lo había visto, si bien ya no llevaba esas ridículas túnicas ni sus mallas e iba vestido normal, de calle, si por normal se entiende una especie de pantalón hindú acompañado de una chaqueta plateada de lentejuelas, unas deportivas de plataforma y, por supuesto, su extraña coletilla de rata. 


			Habían quedado en una cafetería cercana a la plaza de Oriente y a los diez minutos de entrar ya se habían convertido en el centro de atención de todo el local. Al aspecto bizarro del gurú se le unía la pinta de macarra que ese día llevaba Maxi con vaqueros rotos, chupa de cuero y botas de cowboy. Hacían, desde luego, una extraña pareja. 


			—Con todas las perversiones que hay ahora, yo creo que la gente podría creer que usted y yo somos pareja, amigo mío, un sueño que acarician muchos de mis pupilos, que se ven atraídos por mí... Yo no sé ya ni cómo frenarlo. Es cosa de mi aura. Llegado un momento es lo mismo que seamos hombres o mujeres, somos puritita energía, bro... 


			Maxi lo miró y asintió con desgana. Ya se había olvidado de las idas de olla del gurú. Era mejor dejarle soltar sus discursos y no discutirle nada, para que no se pusiera aún más histriónico. 


			—No sé si necesito un agente —continuó Maxi—, ni siquiera si puedo pagarlo, pero sí que necesito alguien que me oriente, que me diga lo que hacer para dejar de ser un mierda, un pringado... Yo no tengo ni puta idea. 


			—Pero amigo Máximo, le veo de capa caída. ¿Le han roto el corazón? Usted de ninguna de las maneras es un mierda. Se cree un patito, pero usted es un güey con millones de chances y ya tiene mucho ganado. Solo le hace falta alguien que modele su carrera de la manera adecuada. Pero, dígame, ¿quiere seguir con su profesión de chingador o quiere volar más alto? 


			—Yo quiero volar lo más alto que pueda con mis posibilidades. 


			—¿Y cuáles son, güey? Me refiero a sus posibilidades. 


			—No lo sé —contestó Maxi—, ese es el problema. 


			—De momento, y según me dice, tiene una oferta de una cadena de televisión, ¿sí o no? 


			—Sí, así es. Me han ofrecido salir en un programa de esos de tipo magazine de la tarde, en el que me vio la semana pasada... 


			—Haciendo eso no debería tener usted que seguir acostándose con mujeres, si sabe jugar bien sus cartas —le dijo el gurú. 


			—Pues no sé cómo —contestó Maxi—. Lo que sé es que tengo que triunfar para demostrármelo a mí mismo, pero, sobre todo, a otra persona. 


			—¿A qué persona, hijo de la chingada? ¿No se me habrá enamorado como un pobre beta? Lo principal es la confianza en sí mismo, si voy a ser su general manager... 


			—No, no es eso. Solo tengo rabia. Quiero vengarme. 


			—Si usted lo dice... Pero a Juan Salvador no le parece eso. A Juan Salvador le parece que usted tiene su vida hecha un carajal con lo que me ha contado: un hijo que no quiere, una mujer con la que no chinga y un trabajo que no sabe adónde va, ¿sí o no? 


			—Sí —contestó. 


			—¿Y con eso hay que hacer un triunfador? De momento, es usted un patito —dijo Juan Salvador—, pero torres más altas han caído, amigo Máximo. Hay que rasurar el miedo. ¿Y la sita Raquel? ¿Qué sabe de ella? 


			—Nada —respondió Maxi. 


			—¿Cómo nada? ¿No trabajaba para ella? 


			—Sí, pero ya no. Ya no está en esto. Lo ha dejado. 


			—Aquí huele a pichón mojado, güey... A gato encerrado, como dicen ustedes. Pero el gurú no pregunta, el gurú no es indiscreto. I tell you what. Juan Salvador se regresa unos días a Ciudad de México, pero podemos hacer un trato, porque veo que usted necesita mi asesoría más que el comer frijoles. 


			—¿Qué trato? —preguntó Maxi. 


			—Yo le soluciono la vida, le hago llegar a lo más alto y no cobro ni un dólar por mis servicios hasta que usted empiece a ingresar lana. Pero Juan Salvador tiene contactos, mueve hilos... No se hunda en su situación actual. La puede cambiar. Deprimirle solo le quitará fuerza y energía. Su papel es tomar acción y fortificar su materia prima. 


			—¿Y cuál es mi materia prima? 


			—Usted mismo, güey. Sus ochenta kilos de testosterona. Claro que es necesario hacerle pasar de infante a hombre. Necesita un curso intensivo de masculinidad del nuevo milenio. 


			—¿Entonces? —preguntó Maxi. 


			—Cobraré cuando usted empiece a ganar dinero. Será como invertir en una casa sobre plano. El gurú no sabe lo que va a salir de aquí, pero su intuición jamás falla. 


			—¿Y qué le dice su intuición? 


			—Que vamos a ganar lana, pero para ello va a hacer falta picar mucha piedra. Si quiere tener, amigo Maxi, hay que empezar a pensar en dar. No se centre en lo que puede obtener de los demás, sino en lo que usted puede ofrecer al universo. Es la ley del karma, bro: la de la causa y el efecto. 


			—Es que yo no sé lo que puedo ofrecer al universo. Como no sea sexo... —respondió Maxi encogiéndose de hombros. 


			—Necesita usted un diseño integral de vida, amigo Máximo. 


			—¿Un diseño de vida? —preguntó Maxi perplejo—. ¿Y eso qué es? 


			—Usted no se preocupe. A partir de hoy, su progreso será mi propósito de vida, aunque me parta la madre en el intento. 
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            Un vuelco al corazón 


			 


			Raquel llevaba dos días bien hundida, hundida de verdad. Encontrarse con Maxi de aquella forma tan inesperada e inoportuna no había hecho más que reabrir una herida que ella pensaba que ya estaba casi cerrada. 


			Al verle todo se había removido de nuevo en su interior como un tsunami que arrasara una isla desierta. 


			Le llevaban los demonios cada vez que pensaba que él seguía con su carrera de gigoló y además sin ella, que tenía un bebé, que estaba con otra... Con otra a la que había elegido en vez de a ella. 


			¡Y qué guapo estaba, joder! ¡Qué impresión le había dado verlo allí sentado en la barra de aquel sitio, con su camisa blanca, como si se tratase de una aparición, de un fantasma! Qué vuelco al corazón. Qué sensación ver a la persona que has querido tanto, tenerla delante y no poder comértela entera, arrasarle el corazón y las entrañas, tener que mantener las formas, guardar las apariencias, hacerte la ofendida, la abandonada... Cuando lo único que habría querido hubiera sido pegarle y después follárselo. 


			«¿Qué es mejor, la realidad o los recuerdos? —se preguntaba—. ¿Qué es más real, la imagen que en tu mente tienes de una persona o cómo es esa persona en realidad?». En verdad, la realidad no importaba mucho, sino cómo la interpretábamos nosotros. Las cosas eran como las recordábamos o como queríamos verlas. 


			Y Maxi era como recordaba o aún mejor. Aún mejor, porque lo había tenido delante, le latía el corazón y le corría la sangre por las venas... Era real y no una ensoñación. Pero, de alguna forma, le vio mayor, como si de repente hubiera crecido. Su Maxi había crecido y ya no la necesitaba. 


			Odió a la Tata por no haberle dicho que la había llamado, aunque, probablemente, eso fuera mentira también, de lo contrario, ella le hubiera dicho algo. ¿Qué le habría pasado a Maxi para no ir a Santorini aquel día? No le había dejado ni explicarse, pero ahora ya no importaba. Sus vidas se habían separado. Ya daba igual. Había sido muy dura con él, quizá demasiado, pero esa era su única arma, su escudo protector para no caer otra vez en sus brazos, rendida a aquella sonrisa que conocía tan bien. 


			Maxi no era una posibilidad. Él ya había elegido. Había elegido no quedarse con ella. Y ahora tenía un hijo, una mujer, una vida... 


			Hizo una rápida búsqueda entre las webs de escorts en Internet por si le veía, pero no pudo encontrarlo, aun buscándolo por su nuevo y ridículo nombre: Frederick. Quizá lo organizaba todo por Tinder, pero había deshecho el match furiosa y ahora ya no podía encontrarle. No tenía su teléfono ni tampoco sabía dónde vivía, si seguiría en el mismo piso de antes o se habría mudado. Solo había una persona que podía tener su teléfono, y esa persona sería la Tata. Maxi dijo que la había llamado muchas veces para intentar saber de ella, pero Raquel no sabía si eso era verdad o solo una disculpa. 


			Volvería a empezar como siempre. No quedaba otra. Montaría su cadena de hoteles y se apoyaría en los que la querían, que básicamente eran dos personas: la Tata y Yanis. Su mundo se apoyaba ahora en ellos dos. Si alguno de los dos le fallaba, todo se volvería a caer como un castillo de naipes. Sin embargo, ella ¿qué les daba a cambio? Nada. Esa era la verdad. Exigía amor y apoyo incondicional a las personas de su alrededor y ella no era capaz de darles nada. Nada en absoluto. Se creía la última Coca-Cola del desierto y se sentía a la vez como una persona horrible y egoísta y no entendía esa dualidad. Ella misma se amaba y se odiaba a partes iguales, según el día, el momento y las circunstancias. 


			Pero ya estaba bien. Había que echar a andar de una vez por todas. Decidió que iría sola a los locales de intercambio. Para ver cómo eran y lo que había no le hacía falta ningún acompañante. Ni para eso ni, en realidad, para nada. 


			Pero aún había una cosa que debía hacer para no caer en la tentación de ninguna manera, y eso tenía que ver con la Tata. 


			—¿Por qué no me dijiste que Maxi te había estado llamando para preguntarte por mí? 


			—En la vida me llamó —respondió ella. 


			—Me lo encontré ayer y me dijo que te había llamado muchas veces. 


			—Ese rapaz miente más que habla. 


			—Ya me lo figuré... Pero eso me dijo. 


			—¿Y te explicó algo de por qué te dejó allí en la isla? 


			—La verdad es que no le dejé explicarse. Sigue siendo gigoló y tuvo un hijo. Es todo lo que sé. 


			—Bonito trabajo para un padre —dijo la Tata, negando con la cabeza—. Mira, agradece habértelo quitado de encima. Vale más el griego, que, aunque sea calvo, al menos se gana bien la vida. 


			—Sí —dijo Raquel—. Yo también pienso lo mismo. Si te llamara alguna vez, no le digas nada de mí, ¿me oyes lo que te digo? Y lo digo muy en serio. Ya está bien. Es suficiente. Se acabó. 


			—Ya te dije que nunca llamó. No seas pesada. 


			—Sí, Tata, pero si alguna vez llamara... 


			—Mira. No me repitas más lo mismo. Eres tan pesada que cansas. Ese rapaz en la vida ni me llamó ni me va a llamar. Olvídate de él para siempre y sigue tu camino. No me hables más de eso porque me marcho, ¿me oyes? Me marcho. 


			Cuando acabó la conversación la Tata se metió en su habitación y, cuidadosamente, borró todo el historial de llamadas y los mensajes que Maxi le había estado enviando. Raquel era lista y, más tarde o más temprano, le cogería el móvil para curiosear. De eso no tenía ninguna duda. 
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			Encuentros en la tercera fase 


			 


			Llevaba ya dos vodkas con tónica y empezaba a sentirse algo mareada. Buscó con la mirada a Maxi y le pesó que no estuviera allí, esperándola en la barra, como hacía unos días. Temía verle, pero también lo deseaba con todas sus fuerzas. Quizá volviera con alguna clienta y se encontraran de nuevo. Cosas más extrañas pasaban en la vida. 


			El club estaba bastante más concurrido que la vez anterior porque era sábado, aunque no muy tarde. Esta vez iba decidida, ya no tenía el miedo de la primera vez. Si quería ver cómo era el local y cómo funcionaba, tenía que pasar a las salas serias, la parte donde ocurrían las cosas, pero le daba reparo hacerlo sola. Temía parecer una ninfómana con ganas de guerra, una «desesperada» que necesitaba ir a esos sitios en busca de sexo. «Hay que ver los prejuicios que nos mete la sociedad en la cabeza», pensó. 


			Entró en una zona donde había una gran piscina con chorros y jacuzzis con bastante gente allí dentro. No quiso ni mirar. Lo de follar en un jacuzzi no le parecía muy higiénico. No le ponía nada y dejaba en el ambiente un olor a cloro que desde luego resultaba muy poco sexy. Miró de reojo porque le daba reparo hacerlo directamente, pero había varias parejas follando tan tranquilas, cociéndose todas en su propia salsa. 


			A los cinco minutos de estar allí dentro ya había perdido la vergüenza; una siempre cree en su mente que es el centro de atención, cuando la verdad es que no. La mayoría de la gente va a lo suyo. Las miradas que recibía del resto no eran precisamente de conmiseración. Más bien de deseo y curiosidad. 


			Se dirigió hacia los vestuarios y se desprendió de la ropa, quedándose en bragas y sujetador y conservando también los tacones. Así es como veía que estaba la mayoría de las mujeres. Ellos iban casi todos en pelotas. Los había de toda condición: gordos, flacos, más jóvenes, más viejos, guapos y feos. Aquel club de intercambio resultaba un reflejo de la vida real bastante fidedigno. 


			Se preguntó si para montar un hotel o un garito swinger tendría ella misma que comulgar con ese estilo de vida, pero, en realidad, no creía que fuera necesario. Ella sería una simple empresaria. Nada más que eso. 


			Continuó la exploración echando un vistazo a las habitaciones que rodeaban el jacuzzi. Había cinco o seis pequeñas salas abiertas, en las que no había puertas, pero sí unas celosías. En una había una pareja follando y otra mirando, mientras se masturbaban uno al otro. Raquel no pudo evitar sentirse excitada. Deseó ella también tener una mano colándose dentro de sus bragas y masajeándole el clítoris hasta el clímax mientras observaba cómo follaban los demás. Le hubiese gustado correrse así. O quizá sentir por detrás una polla hundiéndose de repente en su interior... En eso era en lo que pensaba en aquel momento, y no en el negocio. Pero no debía fijarse en lo que los demás hacían, sino en la decoración de la sala, el mobiliario, la iluminación... Aunque era casi imposible en aquel ambiente, con todos aquellos jadeos incesantes que le martilleaban la cabeza. 


			Desde luego, aquella atmósfera estaba cargada de sexo. Y bien cargada, como una olla a presión a punto de estallar. A excepción del club de intercambio al que había ido con Yanis en Londres, jamás había visto a nadie practicando sexo delante de ella. La conclusión que sacó fue que todo el mundo follaba más o menos igual. Eran el ambiente y las situaciones los que marcaban la diferencia. 


			En el local había una zona de duchas, donde pudo ver grupos de gente metiéndose mano y jugueteando. Se dio cuenta de que había algunas mujeres concentradas al principio de un pequeño pasillo que estaba medio en penumbra. Se acercó y vio algo de lo que ya había oído hablar. Lo llamaban pasillo francés. Había varias mujeres haciendo felaciones a pollas que salían de unos agujeros en la pared. Pollas desconocidas en erección. Se trataba de eso, de chupársela no sabías a quién y, por supuesto, de no saber quién te la estaba chupando. La idea no le pareció del todo mala, pero lo de que hubiera tantos agujeros le pareció vulgar. 


			Continuó su recorrido, ya bastante relajada, sin vergüenza. Dio con varios cuartitos que estaban cerrados, así que supuso que serían parejas o grupos que estarían allí haciendo sus cosas y no deseaban espectadores. A continuación, llegó a una sala más grande, donde había una gran cama redonda que casi ocupaba la totalidad del espacio y en la que había dos parejas follando en aquel momento, y algunos mirando y masturbándose sin participar. Todo era un amasijo de cuerpos y gemidos. Para aquel entonces, Raquel ya estaba bastante excitada. Intentaba fijarse en la decoración y en el ambiente, pero lo cierto era que no había nada en lo que fijarse. Allí se iba al grano y la atmósfera no importaba demasiado. La atmósfera era la gente desnuda practicando sexo en cada esquina. 


			Aún le faltaba una cosa por ver, que le pareció muy curiosa. A la entrada de la habitación había un cartel que lo decía todo: LA MAZMORRA. Aquella sala sí tenía algo más de atrezo para hacerla semejante a un calabozo medieval. Raquel entró a ver qué se cocía allí, aunque no era muy complicado imaginarlo. Se trataba de una estancia que imitaba una especie de calabozo. Dentro había una mujer sujeta con cuerdas a unas anillas que colgaban del techo. Estaba vestida en plan dominatrix, con ropas de látex y botas altas de tacón. Varias personas se turnaban para azotarla. 


			Habiendo recorrido ya el garito de cabo a rabo, a Raquel solo le quedaban dos opciones: o unirse a algún grupo o pareja, cosa que no hubiera tenido ninguna dificultad en hacer, o marcharse. O quizá mirar un poco más y luego ir a masturbarse a casa tranquilamente. 


			Decidió marcharse. Cuando ya se encaminaba hacia los vestuarios, vio a un hombre que le llamó la atención. Estaba vestido, lo que ya era una novedad. Y llevaba vaqueros y camisa blanca; eso captó de inmediato el interés de Raquel. 


			Se acercó para verlo mejor. Era un hombre joven, de unos treinta, y muy guapo... Pero lo peor fue que le recordó de forma alarmante a Maxi. O quizá ella quiso verlo así. 


			Estaba con otra chica, no se podía adivinar si ella era o no su pareja, pero se estaban besando en un rincón y ella le lamía el pecho mientras le desabrochaba con avidez los botones del pantalón. Raquel se acercó a mirar. A aquellas alturas ya tenía las bragas completamente empapadas y empezaba a necesitar con urgencia que alguien la tocara. 


			Ellos no pararon de hacer lo que estaban haciendo, pero el hombre la miró con curiosidad, le sonrió y le hizo una señal con el dedo como pidiéndole que se acercara más. Raquel lo hizo con timidez y vio que, en efecto, aquel hombre era muy parecido a Maxi, quizá sus rasgos no fueran idénticos, pero había algo en su gesto o en sus facciones que le recordó a él al instante. Solo que este era más moreno y no llevaba barba, pero tenía también las paletas separadas; aquello que volvía loca a Raquel. 


			Se acercó a él y, mientras su pareja, o lo que fuera, le sacaba la polla y se disponía a hacerle una mamada, ella comenzó a darle un largo beso. 


			Nadie la apartó. Ninguno de los dos le dijo que se fuera. 
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			El diseño de vida de Maxi 


			 


			Algunos días más tarde, Maxi entraba con Juan Salvador Seducción en el edificio de Antena Alfa, la cadena de televisión privada más importante del país, para negociar las condiciones de su contrato como estrella invitada en Las tardes de  Anna. 


			La recepcionista les dijo que Anna los esperaba en una de las salas de reuniones junto con el jefe de programación y el director del área de Entretenimiento de la cadena. 


			Maxi ya había llamado antes a Anna para explicarle lo bizarro del personaje de Juan Salvador y que estuviera prevenida. Cuando llegaron a la sala, Maxi lo presentó como su representante y amigo. 


			Nada más sentarse todos alrededor de la mesa, el gurú pasó a asumir el control de la reunión: 


			—Mi cliente me ha dicho que están ustedes interesados en tenerle como invitado en el programa Las tardes de Anna una vez a la semana en una sección en la que hable de sexo, seducción, masculinidad, etcétera. ¿Es esto correcto? 


			—Bueno, sí... —dijo Anna—. El formato de la sección está aún por determinar, pero algo así. 


			—El formato lo determinamos nosotros, sita, porque es la imagen de don Máximo lo que yo trato de salvaguardar, ¿sí o no? 


			Maxi estaba alucinando... ¿Qué era aquello de don Máximo? 


			—Dos tips que son importantísimos, a saber: a mi cliente nunca se le ha de ver la cara. Háganlo como quieran, pero queremos la máxima privacidad en este sentido, y los contenidos de cada semana los propondremos nosotros, con la lógica conformidad de la cadena... 


			—Son muchas condiciones —dijo el jefe de Programación hablando por vez primera. 


			—Ya, pero son esas. Si quieren tener a don Máximo hablando de su vida de gigoló y de seducción, son esas. Van a hacer que un programa destinado a las mujeres sea visto por muchos hombres. Esa es la idea, ¿no? Pues eso vale lana. Mucha lana. 


			—No era esa la idea —dijo Anna mirando a su jefe—. La verdad es que no había caído en ello. 


			—Pues debería serlo, si ustedes tienen un poco el business en la cabeza. Haremos un formato en el que las mujeres se exciten pensando en nuestro gigoló y quieran chingárselo, y los hombres aprendan con él tips de seducción, masculinidad, sexo... e incluso artes marciales, alimentación, crecimiento personal, etcétera, para ser tan machos y seductores como él. Haremos un branding, una marca personal. 


			—¿Crecimiento personal y sexo son compatibles? —preguntó Anna. 


			—Obvio. El hombre neorrenacentista, el hombre 2.0, es un compendio de cosas. Conseguir todas esas cualidades es lo que yo llamo «forjar acero». Aparte del tema del anonimato —continuó Juan Salvador—, firmaremos un contrato por una única temporada, con una cláusula especial de anulación o rescisión. Mi cliente, además, se reserva todos los derechos publicitarios sobre su persona. La cesión de su imagen se referirá única y exclusivamente al programa Las tardes de Anna. Su imagen no podrá ser explotada de ninguna otra forma. 


			—No habrá problema —dijo el jefe. 


			—En cuanto a los términos económicos, la oferta que le han hecho llegar a don Máximo, aunque está padre, no alcanza nuestros estándares de calidad. Nosotros queremos seis mil euros netos por programa, vestuario incluido y coche a disposición de mi cliente para ir y volver de la cadena. Además, como por desgracia estamos en un mundo digitalizado, necesitamos que su personaje cree ruido en las redes sociales y mi cliente disponga de cuentas de Twitter e Instagram exclusivas y un social manager a nuestra disposición. 


			—Tiene usted exigencias de estrella —dijo Anna—, y recuerde que Maxi todavía no es una estrella. 


			—No me incendie usted la cola. Sabe perfectamente que se van a forrar con él. Quizá tomen a mi cliente por tonto o inexperto, pero Juan Salvador no lo es. Para eso está aquí en calidad de asesor. O cumplen con todo el pack o nos vamos a ofrecérselo a un programa de otra cadena de su competencia. 


			—Hecho —dijo el jefe—. Firmamos la semana que viene y el día 2 empezamos. Vayan trabajando en las propuestas del primer programa. Ahora bien, sus condiciones —continuó el jefe— están sujetas a datos de audiencia. Si Maxi no llega a las cifras esperadas, el contrato quedará rescindido de inmediato. 


			—Órale, brother. No solo va a llegar a esas cifras, sino que las superará con creces. Mi cliente va a hacer que salgan llamas de los televisores de toda España. 


			Maxi lo miraba incrédulo. No tenía ni idea de cómo Juan Salvador iba a hacer que pasase todo aquello, pero bueno, se dejaría llevar. Al fin y al cabo, no tenía nada que perder. Prefería ser estrella de la televisión a gigoló de medio pelo. Sería el principio de un camino hacia el triunfo y, cuando lo hubiera logrado, ya se lo pasaría a Raquel por las narices. 


			Quería llegar alto, muy alto, eso era lo único que ambicionaba. Y si para ello tenía que ponerse en manos del bizarro Juan Salvador Seducción, lo haría. 


			—No se quejará usted, amigo Máximo —dijo Juan Salvador ya a la salida, mientras esperaban el taxi—. Me he partido la madre ahí dentro para negociarle un buen deal. Su diseño de vida ha comenzado. Claro que su profesión es solo una parte en esta regeneración vital. Ahora hay que ocuparse de su equilibrio personal, su espiritualidad, su calibración social y su forma física. Todo ha de estar en consonancia y armonía. 


			—Espiritualidad va a ser que no. Yo no creo en Dios —contestó Maxi tan escéptico como siempre. 


			—Da igual que crea o no crea. Debe tener una vida espiritual. Ya veremos cuál. Y dos cosas que le comento: tiene usted que abandonar la casa donde vive con Isabel y con su hijo y dejar de comer harinas. 
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			El proyecto de Raquel 


			 


			Raquel y Yanis cenaban en el restaurante Sacha, uno de los favoritos de ella. El griego había venido de nuevo a verla aprovechando que tenía que ir a Lisboa a la inauguración de un nuevo hotel y cerrar algunos asuntos pendientes en Madrid. En realidad, Yanis tenía establecido su «cuartel general» en Atenas, pero a veces pasaba más tiempo en cualquiera de las otras ciudades europeas a las que tenía que ir por trabajo que en su casa, un espectacular ático con terraza con vistas a la Acrópolis en el que Raquel había estado tan solo un par de veces. 


			—Me encontré con Maxi —dijo Raquel a bocajarro—, la persona que me dejó tirada en Santorini, el que era mi novio antes de aparecer tú, ¿recuerdas? 


			—Sí, claro, el que te dejó esperando en mi restaurante. ¿Cómo olvidarlo? Gracias a él te conocí, así que brindemos por él —dijo Yanis levantando su copa de vino blanco y haciendo como que quitaba importancia al comentario de Raquel. 


			—Estaba en uno de los locales de intercambio a los que fui a investigar y resulta que sigue siendo gigoló. 


			—Al final siempre pasa lo mismo —contestó Yanis—. Es muy difícil renunciar a esa vida una vez que se prueba. Ni siquiera la promesa de comenzar de nuevo contigo consiguió apartarle de ese mundo. Ya lo ves. Le pudo la ambición. 


			—No sé —respondió ella—. Tampoco hablamos mucho. Me dijo que me había estado buscando, que me había buscado por todas partes... 


			—Lo más seguro es que eso sea mentira, Raquel. Te lo dijo porque tenía que buscarse una disculpa a la vergüenza de dejarte allí tirada y volver con su vida de antes, incluidos mujer e hijo. Al final es completamente legítimo lo que hizo: no se atrevió a dar el paso. 


			Lo que decía Yanis era verdad y, sin embargo, Raquel se resistía aún a creerlo. Una parte de ella le decía que algo había pasado. Otra le decía que lo que había pasado era, tan solo, que Maxi no la había querido bastante.  


			Intentaba mirar a Yanis con otros ojos, intentaba quererle con todas sus fuerzas, pero no le salía. Sabía que, sobre el papel, era el hombre adecuado para ella: la quería, le daba libertad, la apoyaba en todo, siempre estaba ahí. Y tenía dinero... No había nada mejor para una mujer con dinero como ella que estar con un hombre que también lo tuviera. Dinero llama a dinero, como decía su madre. 


			—Te voy a contar el proyecto que tengo en mente —dijo Raquel echándole una nueva copa de vino a Yanis—, y me dices si lo ves viable y qué te parece. También habrá que ver de dónde vamos a sacar el dinero. Como es lógico, no voy a invertir todo el líquido que tengo. Sería un suicidio, vista mi habilidad para los negocios. 


			—Dispara. Estoy impaciente, nena. 


			—La idea es hacer un pequeño hotel para swingers, como tú me aconsejaste, no un local. Eso lo primero. La segunda idea es buscar algún edificio inesperado y representativo. Una casa en ruinas a las afueras de Madrid, un antiguo castillo, algún edificio bonito abandonado, rehabilitarlo, decorarlo como Dios manda y hacerlo ahí. Podría ser también una vivienda entera en un barrio antiguo y reconvertirla en hotel. 


			—Suena bien —dijo Yanis—. Continúa. 


			—Había pensado en algo siguiendo la estética marroquí, tipo palacio de Las mil y una noches. Lo que he visto aquí no me ha gustado ni me parece sexy; creo que es todo bastante sórdido. Si me meto en esto, no es para hacer otro sitio cutre más con agujeros donde la gente mete la polla y se la chupan. Es para hacer algo distinto, con clase, y hacerlo bien. Lo veo como un hotelito boutique de pocas habitaciones, máximo veinte, con un servicio esmerado y con todo tipo de entretenimientos para este tipo de público: juegos, shows, espectáculos... Y, por supuesto, un ambiente de libertad total. Incluso dejaríamos que la gente estuviera desnuda en ciertas zonas. 


			A Yanis pareció gustarle la mezcla del mundo swinger y el exotismo marroquí. La veía original y pensó que podía ser el germen de un nuevo tipo de hoteles. 


			—Mi cadena no invertiría jamás en algo así, pero yo sí puedo hacerlo a título personal. Habría que trabajar los números, pero creo que podría funcionar. Además, no hay hoteles swingers ni en Madrid ni en Barcelona. Solo locales. Veo bien el darle una vuelta al concepto y plantear un hotel donde la gente de fuera de la ciudad pueda venir a Madrid a pasar un fin de semana swinger. Es divertido y sexy, pero, como tú dices, hay que hacerlo bien y con clase. No me cabe duda de que así será si tú te encargas del asunto. 


			Raquel le contó la idea que tenía para el hotel de construir en vez de un jacuzzi, que estaba más visto que el tebeo, un gran baño turco o hammam donde hombres y mujeres pudieran dar rienda suelta a sus fantasías. Haría salas que fueran como un harén y toda la decoración y atmósfera recrearía el exotismo del mundo árabe. Tendría que ir a ver a su madre a Marrakech y visitar a fondo la ciudad para coger ideas... Y quizá también a Estambul. 


			—¿Y ya tienes la casa, o el castillo o el edificio? —bromeó Yanis—. ¿Has mirado algo? Lo primero es comprar y arreglar un inmueble y después ponernos con todo el tema de las licencias. Será un proceso largo y farragoso. No te creas que lo vas a abrir en dos meses. 


			—No hay prisa —respondió Raquel—. Tengo todo el tiempo del mundo. Además, necesito a alguien que me asesore en la materia, tengo que buscar a alguien experto en esto. ¿Querrás invertir en mi negocio? ¿Te unirías a la aventura, Yanis? 


			—Veo que puede ser un buen negocio, pero, como te digo, hay que hacer números y estudiar bien el mercado. También convendría tener el edificio cuanto antes. No es lo mismo gastarse un millón de euros, que lo podemos solucionar entre nosotros, que diez. En ese caso, tendríamos que buscar inversores. 


			—¿Y de dónde sacaríamos a esos inversores? —preguntó Raquel—. Yo no conozco a nadie. No sé quién puede querer invertir en un hotel swinger. Es un tema delicado. 


			—Yo me ocuparé de eso —dijo Yanis—. Y ahora, basta ya de hablar de trabajo. No he volado desde Zurich solo para que me hables de hoteles swingers, ¿sabes? ¿Has pensado en mí? 


			—Claro que sí, Yanis. Sabes que siempre te echo de menos. 


			—No era esa la pregunta —protestó Yanis. 


			—Ya lo sé... Y sí, he pensado en ti. He pensado que no he puesto lo suficiente de mi parte en esta relación que al fin y al cabo tenemos y que me voy a esforzar más. Voy a intentarlo. 


			—Me alegra oír eso porque estaba pensando en proponerte marcharme de Atenas y establecer mi base en Madrid. No creo que fuese muy complicado, dado mi estatus en la empresa. 


			—¿Venirte a Madrid? 


			—Sí... ¿Tanto te asusta? Tampoco sería necesario vivir juntos. Me alquilaría un apartamento, pero al menos, cuando no estuviera viajando, estaríamos cerca, en la misma ciudad. Más ahora, que vas a empezar con esto y necesitarás ayuda. 


			—Déjame pensarlo, pero supongo que sería buena idea. Solo que no sé si estoy preparada para darte la relación que tú quieres. 


			—Yo quiero estar contigo, Raquel. Tú decides cómo y en qué cantidad. 
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			La doble vida de Raquel 


			 


			Raquel quería ir por el buen camino e intentaba querer a Yanis, pero tenía también una parte oscura que ni ella misma entendía y por la que en ocasiones se dejaba llevar como si una fuerza extraña la obligara a hacerlo. Era como si tuviera dos personalidades, una de mujer emprendedora y llena de proyectos por cumplir con una vida acomodada y que quería estabilidad junto a Yanis, y otra mucho más oscura, fruto de sus heridas, que deseaba quitarse su dolor bajando a territorios en los que nunca antes se había aventurado... Y eso incluía sexo, un tipo de sexo al que ella no estaba acostumbrada. 


			Quería un sexo que la pusiera al límite para comprobar en sus carnes cuáles eran esos límites, hasta dónde podía llegar. 


			Desde su escarceo con la pareja en el local de intercambio, Raquel no se podía sacar el episodio de la cabeza. Susana y Santi, así le dijeron que se llamaban. Se presentaron como follamigos que acudían a esos sitios de vez en cuando por diversión, por probar algo nuevo. Raquel fue varias veces al local para ver si coincidía con ellos de nuevo, pero no tuvo suerte. Aunque tampoco perdió el tiempo, ya que estaba. Superada ya la vergüenza inicial, probó todo lo que había que probar hasta límites que no habría imaginado: probó a que la follaran cuatro tíos seguidos mientas otros tantos miraban, probó a hacerlo con mujeres mientras sus maridos miraban, con maridos mientras sus mujeres miraban... Era como si, al cruzar la puerta de aquellos locales, dejase atrás su vida normal para poder ser otra, otra que no sabía muy bien quién era ni lo que quería. Otra que ni conocía. 


			Y para ello era necesario beber, claro. Nadie, sobre todo una mujer sola, podía hacer todo aquello sin beber en cantidades alarmantes. La Tata se lo recriminaba a veces, cuando ella amanecía con sus terribles resacas, pero Raquel la hacía callar. Estaba harta de oírla. El alcohol estaba más o menos controlado. Lo otro, lo del sexo, ya era otro cantar. 


			Cuando salía de aquellos locales, a veces a altas horas de la madrugada, y cogía un taxi rumbo a su casa de Zurbano, casi siempre se sentía fatal, pero, sobre todo, se sentía sola y vacía. En realidad, no era sexo lo que quería cuando iba allí, ni siquiera ansiaba probar cosas nuevas ni experimentar. Lo que de verdad buscaba era amor y atención. Iba para ver si alguno de esos hombres anónimos a los que se follaba sin apenas mirarles la cara se enamoraba de ella. Pretendía que esos tíos que la follaban mientras otros se masturbaban alrededor le pidieran el teléfono, la invitaran a cenar y le mandaran flores al día siguiente. 


			Se preguntaba por qué no se podía conformar con Yanis, pero el caso era que, pese a todo lo que él le daba, que era mucho, necesitaba algo más. Necesitaba querer ella más que ser querida. Desear, más que ser deseada. Sentirlo. Y sentirlo o no sentirlo era algo que no se podía manejar. Lo sentía o lo sintió con Maxi, pero no lo sentía con Yanis. Se dio cuenta de que lo único que hacía con sus visitas a esos locales era buscar el amor que había perdido. Sabía que no lo iba a encontrar allí, pero, aun así, volvía, como si fuera una compulsión que no pudiera evitar. 


			Y luego estaba el deseo, esa fuerza que te arrastraba con fuerza hacia unas personas y que con otras era como un agua estancada en la que no se movía nada. Un maremoto o un charco. De eso se trataba todo. 


			En el fondo, todavía pensaba en Maxi, más aún desde que se habían vuelto a encontrar. Deseaba volver a verlo, aunque fuera de lejos, en alguna parte. Quería volver a sentir el maremoto, por algo estaba viva. 
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			Maxi, estrella de la tele 


			 


			Lo primero que Juan Salvador pidió a Maxi fue que abandonara la convivencia con Isa y el bebé. Al fin y al cabo, ellos ya vivían como amigos, no los unía una relación al uso. Una situación como la que él tenía no haría más que poner impedimentos para llevar a cabo su vida futura y frenaría su proyección como estrella de la tele y lo que pudiera venir después. Tenía que verse libre de toda interferencia. 


			Maxi no estaba del todo de acuerdo. Era verdad que ya no quería a Isa como pareja y que el bebé, al menos de momento, no le generaba ningún tipo de sentimiento ni había provocado en él la más mínima vena paternal, pero una cosa era eso y otra dejarlos tirados. Aunque era cierto, Juan Salvador tenía razón. Maxi andaba amargado. Su mejor momento del día era cuando se marchaba de casa, aunque fuera para acostarse con otras mujeres, y el peor cuando tenía que volver, a menudo para aguantar los reproches y las malas caras de Isa. Pese al compromiso al que habían llegado, ella siempre parecía estar esperando algo más; esperaba la relación que tenían antes. Ella sufría por no tenerla y él por no poder dársela. 


			Por suerte, Isa volvería pronto al trabajo en su estudio y, de alguna manera, la presión que ahora tenía puesta sobre él se dispersaría un poco. 


			Pero Maxi estaba harto de culparse. En realidad, él no tenía la culpa de no querer a Isa. No tenía la culpa de no poder hacerla feliz. Era así y tenía razón el gurú, tampoco podía quedarse atrapado en una vida que en el fondo no quería vivir. Si no lo hacía ahora, sería dentro de un año o dos. Entonces sería aún peor. Además, tenía la secreta esperanza de recuperar a Raquel, quizá no ahora, que aún era un pobre desgraciado, sino luego, más tarde, cuando consiguiera demostrarle que podía ser alguien sin su ayuda, que él era valioso, y no un mierda que trabajaba en una piscina. Le iba a demostrar todo de lo que era capaz y, aún más, conseguiría hacerla volver. Ese sería su verdadero triunfo. 


			Pero había que darse prisa. 


			 


			La Tata dormitaba en el salón de la casa de Zurbano. Aquel día habían comido temprano porque Raquel se tenía que ir a ver edificios para su nuevo proyecto. La mujer oía de fondo el runrún de la tele mientras se le cerraban los ojos... Pero algo llamó su atención al otro lado de la pantalla. Habían traído a un gigoló que todas las semanas —según decía la presentadora— hablaría de mujeres, de sexo, de masculinidad y de un porrón de cosas más. 


			«Anda, mi madre —pensó la mujer—, mira, ahora que ya no tenemos gigolós de esos, salen en la tele y todo... Lo que hay que ver.» 


			Llamó a Raquel a gritos para que se acercara a ver la tele. 


			—Mira, neniña, un gigoló en la tele. Ahora salen en los programas de la tarde... ¿Qué te parece? Qué lástima que no se le vea al rapaz; parece muy buen mozo. Mira, le ponen de espaldas en plan misterioso. Tiene buen pelo. 


			Raquel echó un vistazo despreocupado a la tele: 


			—Sí, parece guapo —contestó—. No deberías ver tanta tele, te has vuelto adicta. 


			—Adicta eres tú a otras cosas, me parece a mí. Me recuerda al innombrable —dijo la Tata sin apartar la vista de la pantalla. 


			—El innombrable, como tú dices, es ahora un gigoló barato. Ni en sueños podría aspirar a aparecer en la tele. 


			—Mujer, guapo era —dijo la Tata—. Vete tú a saber. Los guapos llegan a todos lados. 
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			Las mil y una noches en Carabanchel 


			 


			Después de mucho buscar, Raquel encontró lo que parecía ser el lugar adecuado para montar su mansión swinger. 


			Le dijeron que había un barrio en Madrid que, al cabo de un par de años, se convertiría en un nuevo Soho, como el de Nueva York, en lo más cool de la ciudad, y ese barrio, por lo visto, era Carabanchel.  


			Yanis le comentó que, según los datos que manejaba su cadena, ya había gente invirtiendo en aquella zona, que, como todas las que se ponían de moda en Europa, era un barrio popular de toda la vida que poco a poco estaba siendo ocupado por artistas porque estaba repleto de lofts y de locales grandes y muy interesantes que no eran caros. Los artistas se estaban poniendo poco a poco a vivir en aquellos lofts, que eran a la vez lugar de trabajo y vivienda al estilo neoyorquino, con grandes espacios diáfanos y techos altísimos. Eso había dado lugar a una pequeña comunidad artística que se esperaba que fuera creciendo poco a poco hasta hacer boom, y el boom implicaría también hoteles, restaurantes y nuevos negocios. 


			Cuando Raquel caminó por primera vez por aquellas calles, cruzándose con señoras que arrastraban carritos de la compra y regañaban a niños pequeños, con bares feos y tiendas de chinos en cada esquina, se acordó del Soho de Nueva York, un barrio que conocía bien. Por mucho que mirara a un lado y a otro y le echara imaginación, no conseguía ver la similitud por ninguna parte. 


			Le pareció difícil que en un barrio como aquel se pudiera atraer el tipo de clientela exclusiva que ella deseaba para su negocio. Además, estaba lejísimos, pero era verdad que ahora se llevaban ese tipo de cosas. Los modernos iban colonizando las zonas populares de las grandes ciudades para hacerlas suyas y, poco a poco y sin querer o queriendo, echar a la gente que vivía allí de toda la vida, que se veía forzada a mudarse a otras zonas aún no colonizadas cuando aparecían las primeras panaderías de masa madre y las tiendas de productos orgánicos. Pero cuando Raquel puso el pie por vez primera en Carabanchel, el barrio aún distaba mucho de ser aquello. 


			Yanis le insistió mucho en buscar por ahí. Había bloques enteros en venta con cientos e incluso miles de metros cuadrados. 


			A Raquel, que era bastante clasista en algunas cosas, le costaba trabajo pensar como Yanis, que le doblaba la edad. Era en todo más moderno y aventurado que ella, pero era verdad que él conocía el mercado y sabía lo que decía. Ya le había costado vivir en Lavapiés después de Zurbano. Pero es que aquello no tenía nada que ver con Lavapiés, que, al menos, sí tenía su punto bohemio y de modernidad.  


			—Para lo que quieres hacer es perfecto —le dijo—. Hazme caso. Te puedes permitir comprar todo un edificio y hacer un hotel pequeño de varias plantas. Espacio vas a tener de sobra. Y, además, está el precio. Esto sí te lo puedes permitir. Con tu dinero y algo que yo pueda invertir no necesitamos recurrir a nadie más. Podemos organizarlo por nuestra cuenta y no endeudarnos. Además —le dijo Yanis—, piensa que estarás en el barrio artístico de Madrid y esa gente puede que sea también tu clientela. A los artistas les gustan estas cosas, más si haces un sitio distinto. Se hará famoso muy rápido y le dará una nueva vida al barrio. 


			Al final y pese a sus reparos, acabó por convencerla y, tras un par de meses de búsqueda, Raquel firmó la compra de un edificio entero de cuatro plantas por medio millón de euros, un regalo si tenía en cuenta los más de dos mil metros cuadrados que tenía. Suficiente para hacer lo que quería. Así que sí: iba a construir el primer hotel swinger de Madrid y lo haría en el barrio de Carabanchel. A la buena de Dios, como siempre. 


			Con la compra, Raquel se fundía más de la mitad del dinero de la herencia de Fernando, pero aún le quedaban las casas de Madrid y el adosado en Zahara, que aún no había visto. Yanis había puesto la otra mitad y aquello funcionaría; estaba segura. Y si no, siempre lo podían volver a vender. Si, como decía Yanis, aquel barrio se ponía más de moda, era una inversión segura. 


			Yanis le ayudaría con todos los temas de la licencia, así que a Raquel solo le faltaba, y nunca mejor dicho, ponerse manos a la obra. 


			Llamaría a su madre. Quizá ella podría darle ideas sobre cómo hacer un riad marroquí en pleno Carabanchel. Aquella era justo la idea que tenía. Traerían todos los materiales de Marruecos e incluso a gente de allí para construirlo. Nadie mejor que ellos. La madre le conseguiría albañiles que pudieran, al menos, dirigir a los españoles que trabajaran en la obra. El mobiliario, la decoración, todo lo sacarían de las fábricas de Fez y Rabat, para que fuera lo más auténtico posible. 


			A Yanis le hizo gracia lo del hotel marroquí. Le pareció buena idea aquello de emular un riad en aquel barrio. Pero tenía que ser evocador y lujoso. Un lugar que llamara la atención, al que todo el mundo quisiera ir. 


			—¿Cómo lo llamarás? 


			—La Casa Árabe. Está bien, ¿no? Haré un hammam, daremos masajes, haremos tatuajes de henna... 


			—Para, para... —le dijo Yanis—. Creo que estás perdiendo el foco. El local será para lo que será. ¿Cómo lo vas a organizar en ese sentido? 


			—No lo voy a organizar. No haré un lugar donde la gente meta su polla en agujeros dentro de la pared y en el que haya mazmorras ni camas redondas ni olor a lejía. Para eso no me he comprado un local de dos mil metros ni me meto en este fregado. Lo haré de otra forma: construiré una mansión árabe digna de Sherezade. Habrá un harén, con su baño turco, en donde las mujeres puedan estar solas o con otras mujeres; zonas de baños y masajes, con un gran hammam donde puedan estar las parejas. Cada habitación estará decorada al detalle y todas serán diferentes, abiertas o cerradas, algunas para más de dos personas, incluso para grupos. Los huéspedes podrán ir desnudos y no solo dejaremos entrar a los que se alojen allí, sino que haremos una especie de club secreto al que se acceda solo por invitación. Habrá música árabe y cantantes todas las noches, talleres de danza del vientre... 


			—Me abrumas —dijo Yanis—. Lo tienes tan claro que creo que no me necesitas para nada, Raquel. Me encanta verte así, lo que demuestra que no me equivocaba. Lo que necesitabas tú no era dinero, ni siquiera una pareja. Lo que necesitabas era tener un proyecto de vida y parece que ya lo has encontrado. 
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            Isa 


			 


			Su vida estaba hecha una mierda y lo sabía. Ahora que el niño tenía seis meses y había retomado de nuevo su trabajo en el estudio, todo se le hacía cuesta arriba. Menos mal que podía llevárselo allí y apañarlo para que su madre fuera a buscarlo y le diera un paseo si le salía algún tatuaje, cosa bastante rara. Apenas conseguía tres citas a la semana, y eso como mucho. Si acaso algún piercing, que ahora estaban de moda también entre las pijas. De los pendientes de perlas habían pasado a tener cuatro piercings en cada oreja. ¿Qué sería lo siguiente? ¿Beber litronas y fumar porros en los bancos de los parques? 


			No solo el bebé le había dado un vuelco a su vida. Era todo. Todo en su vida estaba hecho un desastre, aunque tuviera un bebé sano, gordo y precioso. 


			Maxi acabaría por marcharse de la casa, de eso estaba segura. Solo era cuestión de tiempo que ese raro equilibrio en el que vivían desde que había nacido el bebé pudiera mantenerse. Vivir como amigos sin serlo... Vivir como pareja sin serlo tampoco. Al fin le había contado que era el gigoló que salía en el programa Las tardes de Anna. Ya no podía esconderlo por más tiempo. Todo el mundo hablaba del tal Frederick, en la radio, en la tele, en las peluquerías... Maxi le había contado la historia: lo de Sofi y Anna, cómo las conoció, cómo consiguió así lo del programa... Todo.  


			También le había dicho que ahora, con la pasta de la tele, ya no le haría falta acostarse con mujeres, que lo dejaba... Que iba a darle un giro a su carrera con la ayuda de un agente que había contratado, un tal Juan Salvador, que ya conocía de antes. 


			Ella se tranquilizó momentáneamente, al menos iba a dejar de acostarse con otras tías, pero sabía que la cosa no acababa ahí, que esa era la «calma chicha» que precedía a la tempestad. El dejar de ser gigoló no iba a hacer que la quisiera de nuevo, ni a ella ni a su hijo. 


			Lo que ya no temía es que «la pija», como ella la llamaba, volviera a aparecer. En eso sí creía a Maxi cuando le decía que esa historia ya estaba finiquitada. 


			Nunca había visto a Raquel, pero se la imaginaba de mil maneras. Llevaba meses compitiendo con un fantasma que ni siquiera sabía cómo era, quién era, cómo hablaba, cómo follaba... Tan solo un esbozo, las poquísimas cosas que había podido deducir a partir de lo poco que Maxi le había contado. Una mosquita muerta, una niñata consentida, una pija. Pero una pija que le había hecho dejarla dos veces, una mosquita muerta que le había reventado su relación de quince años. Tan poca cosa no sería. No sabía siquiera cómo era físicamente, pero le gustaba imaginársela muy guapa para hacerse más daño: la veía como una de esas niñas monas del barrio de Salamanca o esas mamás jóvenes del cercano Liceo Francés que a veces iban al estudio a tatuarse rosas, claves de sol o frases de canciones chorras con sus bolsacos de mil euros y sus Converse sucias a propósito. 


			Se la imaginaba rubia con mechas, vestida a la última y delgada, de esas que llevaban mallas con botas militares y jerséis gruesos durante el día y vestidos de dos mil euros por las noches. A Maxi le gustaban las tías delgadas, justo como ella no era ahora, con el tipazo que tenía antes, que seguro le daba mil vueltas a la tal Raquel. Pero ahora ya no. Se había quedado hecha una mierda con el nacimiento de Leo. De una treinta y seis a una cuarenta y dos. Y subiendo. Ya no se cuidaba, seguía llevando su ropa de embarazada. Ni siquiera se había molestado en volver al gimnasio. Todo el maldito día comiendo Donettes, de cuatro en cuatro. ¿Para qué cuidarse? ¿Por qué? Si total, se pasaba el día con pantalones de chándal y camisetas anchas, con empapadores en las tetas para dar de mamar al niño. ¿Quién querría hacerle el amor a una tía así? ¿A la que le chorreaba a todas horas leche de las tetas? Pues uno que la quisiera, eso estaba claro, pero es que ya no la quería ni Dios, como mucho su hijo, que más que quererla, necesitaba su leche. Y ahora que Maxi iba camino de convertirse en una estrella de la tele, peor. Sabía Dios con qué gente se relacionaría ahora de ese mundo. Presentadoras, actrices que andarían por los pasillos de la cadena, gente guapísima y famosa, siempre bien arreglada, con las uñas y el pelo perfectos, gente que salía en las revistas y con millones de seguidores en sus cuentas de Instagram. 


			Y después de moverse en ese mundo, Maxi regresaba a casa y la encontraba a ella, a su compañera de piso, en chándal, con el pelo sucio recogido con una pinza y el niño colgado de una teta. 


			Leo, el pequeño Leo, aquel niño con el que aún estaba creando un vínculo. Porque no era verdad que a un hijo se le quisiera desde el momento de nacer, al menos no había sido su caso. Estaba aprendiendo a apegarse a él en un proceso largo, tortuoso y lleno de dudas, entrenándose para querer durante toda su vida a un pequeño ser porque sí, porque había salido de ella y debía tener ese instinto, lo que la gente llamaba el instinto maternal, que ella no encontraba por ninguna parte. Miraba a su hijo y no encontraba en él ningún rasgo suyo. Era tan moreno, con los ojos rasgados tan oscuros que no conseguía saber a quién se parecía. O sí, en el fondo sí lo sabía, pero no quería ni pensarlo. ¿Qué habría sido de él? 


			A veces, sobre todo ahora que hacía tanto tiempo que ya nadie tocaba su cuerpo, se acordaba de aquella noche con Omar en la casa de la sierra, la última vez que tuvo sexo con alguien. A Isa le parecía que todo aquello había pasado en otra vida. Y es que, en realidad, era otra vida. 


			Dormía con Maxi porque no quedaba otra; la casa solo tenía un dormitorio. Dormía con él, pero separados por una barrera invisible que ninguno de los dos franqueaba. Veía su cuerpo cada noche, notaba su calor, pero él ni hacía el intento de tocarla, como si fuera transparente o, peor aún, como si estuviera compartiendo cama con su madre o su hermana. Y ella, con las tetas a punto de reventar por la leche solo quería que él la tocara, que hundiera la cabeza entre sus piernas y no saliera de allí jamás, como solía hacer, que la follase hasta la locura, porque ella sí le quería, a pesar de todo. Y lo que era peor: aún le deseaba. Deseaba alargar la mano por debajo de la cintura y tocar su polla, que se imaginaba dura y suave, como la recordaba. Deseaba masturbarle y escuchar sus gemidos de placer como antes. Deseaba metérsela en la boca, hasta el fondo de su garganta, besarle, pegarse a él. 


			Muchas veces, cuando Maxi dormía profundamente a su lado, se masturbaba pensando no en él, sino en aquella noche en la casa de la sierra, deseando que en algún momento algo así le sucediera de nuevo: la excitación de lo inesperado, el placer prohibido de hacer algo que estaba mal. Qué enorme aquel orgasmo. El mejor de su vida... 


			Cuando Maxi dormía y ella dormitaba a su lado, siempre en duermevela por las tomas del niño, empezaba a acariciarse por debajo de las bragas como redescubriendo su cuerpo y los mecanismos del placer, olvidándose de dónde estaba, convirtiéndose otra vez en la Isa de siempre, en la Isa que partía el bacalao, a la que todo el mundo se quería tirar, en la Isa que engañaba a su novio y atraía a los hombres. La poderosa. 


			Se tocaba con frenesí pensando en eso y le costaba hasta correrse. Ni siquiera disfrutaba sus orgasmos; es más, por lo general, acababan en llanto. Entonces, se tocaba otra vez, pero cambiaba de fantasía: trataba de hacerse daño mentalmente. Se acariciaba pensando que Maxi no la quería, que tarde o temprano se marcharía de la casa. Lo imaginaba follando con Raquel, tirándose a sus clientas... Cuando pensaba eso, era cuando tenía sus mejores orgasmos. Concentrarse en su dolor le provocaba placer. 


			También pensaba que si alguna persona humana que no fuese su bebé no la tocaba pronto, se pudriría y marchitaría como una planta a la que alguien ha olvidado regar. 
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            Ni alfa ni boss 


			 


			A Maxi le costó despedirse de algunas clientas, no solo por el buen dinero que ganaba, sino porque, en el fondo, también le gustaba el sexo e iba a añorar esa vida que en nada se parecía a su vida real. Como única excepción, solo quedaría con Anna y Sofi. De no ser por Anna, nada de lo de la tele habría pasado, así que seguir viéndolas cuando ellas le llamaran lo consideraba más que nada como un gesto de agradecimiento. 


			Juan Salvador le hizo también borrarse de Tinder, ya que, según decía, una celebridad como él ya no podía estar en esa red, ni siquiera a título personal, porque eso era de betas y de losers. Los grandes triunfadores, según él, no perdían tiempo en esas mamonadas. 


			Ya no tenía el contacto de Raquel. Al día siguiente de encontrarse en el local de intercambio, como era de esperar, ella había borrado la conversación y el match, con lo cual, no podía volver a escribirle al chat aunque quisiera. De vez en cuando continuaba llamando a la Tata, pero ella ya nunca le cogía el teléfono. 


			Maxi había vuelto varias noches durante aquellos meses al local de intercambio de María de Molina, por si la veía. Si había ido una vez, muy bien podría ir más. Pero jamás la había vuelto a encontrar. Una vez a la semana se metía en algún VIPS a echar un vistazo furtivo a las revistas, para ver si localizaba de nuevo una foto suya en algún sarao, con el calvo ese con el que estaba, si es que todavía estaba con él. Seguro que ya no trabajaba; ese la habría quitado hasta de trabajar. Pero si era así, ¿por qué había llamado a un gigoló aquel día para ir a un local de intercambio? ¿Por qué una tía que aparentemente lo tenía todo iba a hacer algo así y, sobre todo, ir a un lugar como aquel? ¿Por qué le había dicho que ahora jugaba en otra liga y era una empresaria? ¿De dónde había sacado el dinero para ello? Demasiadas incógnitas por resolver. 


			De Isa y del bebé también le costó despedirse, pero lo hizo. Continuar viviendo así no era justo para ninguno de los tres y ella pareció entenderlo. Siguiendo los consejos del gurú, se marchó de la casa del Palacio de Hielo que los tres compartían. Isa, la pobre Isa, había sido la más perjudicada en toda su historia con Raquel y ahora, con todo el lío de la tele. Maxi quería que fuera feliz, pero no sabía cómo hacerlo sin ser él partícipe de esa felicidad. El dinero que le daba y el apoyo con el niño sabía que no eran suficientes. Ella se merecía más, mucho más. 


			La audiencia del programa crecía cada jueves y, la verdad, todo había sido gracias a Juan Salvador. Era él quien diseñaba cada uno de los programas y le hacía ensayarlos con él una y otra vez. Maxi se había convertido en poco más de un mes en un auténtico fenómeno, tanto que Anna había aumentado diez minutos su intervención en el programa. Frederick, al que ahora llamaban Fred, se había convertido en una estrella en tiempo récord. Una estrella cuyo aspecto nadie conocía, pero esa incógnita era justamente el quid de la cuestión. Miles de mujeres fantaseaban con un hombre del que no sabían siquiera cómo era. 


			En la tele no siempre hablaba de su vida de gigoló. Juan Salvador había hecho que se convirtiera en una especie de clon suyo, pero a pequeña escala, porque como él mismo decía: «Juan Salvador solo hay uno, por mucha estrella de la tele que sea, amigo Máximo, y usted nunca alcanzará la maestría del gurú. Es como un producto prefabricado por mí, pero da igual, porque ahora todo es mentira y nosotros estamos haciendo una marca personal, un producto de marketing». 


			En el programa, Fred seguía manteniendo su anonimato. Nunca se le veía la cara. Aquella era la condición sine qua non que había exigido Juan Salvador. 


			—Así protegemos su identidad, y creamos expectación y morbo. Ya decidiremos cómo y cuándo aparecerá usted en toda su dimensión, amigo mío... Todavía no es el momento porque Juan Salvador observa aún agujeros en su tanque de energía; todavía tiene usted mente de infante. Y cuando sea la hora de mostrarle al país como el boss que va a ser, trincaremos un buen dinero. España entera estará pendiente de quién cojones es el güey que está calentando a todo el país. Cuando usted, amigo mío, se muestre ante las cámaras tal cual es en realidad, será más famoso que el presidente del Gobierno. Es más, el presidente del Gobierno le llamará para pedirle sus hacks de seducción a usted, amigo Máximo, y si no, tiempo al tiempo. Llevar un país no es muy distinto a llevar a una mujer a la cama, güey. Todo forma parte de lo mismo, a saber: la seducción, el poder de persuasión, la masculinidad y la testosterona. El power. 


			Para comenzar lo que Juan Salvador había llamado su diseño de vida, le convenció para que se mudara a un pequeño apartamento que él mismo le había alquilado en una zona remota de la ciudad, en el barrio de Vista Alegre, por Carabanchel. Maxi quiso volver a casa de su madre, pero el gurú se negó en redondo, alegando que necesitaba soledad, tranquilidad y concentración y que justamente aquel era el barrio indicado para eso. 


			—He encontrado un pequeño ático que está chingón cerca de Madrid Río, como lo llaman. Allí no hay nada. Ni pizca de distracciones. Será perfecto para que tenga tranquilidad y pueda centrarse en su trabajo y su entrenamiento para convertirse en un alfa-boss: alimentación, artes marciales, meditación, ayunos... Hay que establecer un plan de acción masiva: voy a forjar acero con usted para prepararle para su entrada en el Olimpo de la masculinidad y la fama. En los próximos días le anunciaré los next steps para seguir creciendo en su carrera. El programa de televisión es solo un comienzo... Además de eso, amigo mío, voy a comprar una opción de representación sobre usted. 


			—¿Una opción de representación? ¿Eso qué es? —preguntó Maxi, como siempre, perplejo. 


			—Pues que a lo largo de su carrera, presente y futura, yo tendré prioridad sobre otros a la hora de representarle y podré usar esta opción cuando a mí me parezca. ¿Lo comprende? Compro el derecho a ser su representante antes que nadie. Y también tenemos que hablar del tema de las dietas 


			—No quiero hacer dieta, Juan Salvador. Me siento bien como estoy. 


			—Pare usted el auto, güey. Las dietas son, amigo Máximo, como su propio nombre indica, el alimento vital. Cuando yo me encuentre en Madrid realizando mis servicios de asesor, deberá abonarme cien euros diarios en concepto de gastos de comida y transporte, bastante menos de lo normal en estos casos. 


			—Pero si siempre comemos juntos y usted no va a ningún lado —protestó Maxi. 


			—Pues, a partir de ahora, comeremos separados —contestó Juan Salvador—. Hay que separar lo profesional de lo personal, amigo mío, si no, usted siempre estará a las faldas del gurú y no queremos eso, ¿verdad? 


			Maxi no sabía muy bien si con el diseño de vida de Juan Salvador iba a ganar o a perder, pero lo cierto era que cuando llegó para instalarse al desangelado apartamento de Madrid Río, con apenas cuatro muebles funcionales de Ikea, echó de menos el mal humor y las caras largas de Isa y los llantos de Leo. Al fin y al cabo, eran calor humano. 


			Aunque el gurú le había avisado de que no debía verlos más que una o dos veces por semana «para desapegarse», lo cierto era que Maxi acudía a visitarlos casi a diario porque se sentía, entre otras cosas, terriblemente culpable de haberlos dejado. 


			Isa le echaba de menos, claro, pero se quedó tranquila con sus visitas frecuentes y con la promesa de Maxi de que cada mes le pasaría una pensión de seiscientos euros para el cuidado del niño. 


			En el apartamento de Maxi, el gurú se había reservado una habitación para él mismo, que había habilitado con un estilo austero y espartano, aún más de lo que ya era el resto de la casa. 


			Maxi no entendía por qué teniendo suficiente dinero gracias al programa, Juan Salvador había escogido un lugar tan remoto para vivir donde no había más que bares cutres y bloques de hormigón y donde, al parecer, vivían muchos artistas, aunque Maxi no los viera por ningún lado. 


			 


			Una vez que estuvo establecido allí, el gurú anunció que partiría rumbo a Ciudad de México un mes, desde donde vigilaría su carrera en tiempo real como si fuera una cotización de los mercados. «Tendrá usted una entrenadora que acudirá a la casa a diario o incluso vivirá con usted y que va a cubrir los tres campos que usted necesita trabajar: espiritualidad, bienestar físico y emocional y calibración social. Se llama Saray y es de mi más absoluta confianza. De hecho, es mi hija pequeña. Vigilará para que se cumpla escrupulosamente el diseño de vida que yo le he organizado. Y otro aspecto que querría comentarle: como el programa de la televisión está próximo a terminar la temporada, debemos diversificar el negocio y hacer nuevos branding. Le anuncio que va usted a escribir un bestseller sobre sus experiencias como escort.» 


			—Pero ¿cómo lo voy a escribir? Si yo no tengo ni idea de escribir. 


			—No mame, güey. Se lo escribirá un «negro». Usted le dará sus notas y él lo escribirá. En cuatro semanas tenemos que entregar un libro a la editorial Neptuno, la más importante del país. Debe estar antes del verano en las mesas de novedades de las librerías. Se titulará, claro está, Escort por casualidad, y le anuncio que ya estoy trabajando en la venta de los derechos para hacer seriales en España y Latinoamérica. 


			—¿Por qué lo tiene que hacer un negro? No entiendo nada. ¿Qué tiene que ver que sea negro, blanco o chino? 


			—Pero güey, de verdad, me parto la madre con usted. Negro se le llama a una persona que escribe libros por los demás. 


			—¿Eso se hace? 


			—Por supuesto que se hace. ¿Usted cree que los presentadores de la tele, pongo por caso, se sientan a escribir sus novelas? Se las escriben otros, bro, y ellos solo ponen el nombre. Pierda la inocencia, güey. 


			—Pero eso no está bien. Es un fraude. 


			—Usted mismo es un fraude, amigo Máximo. ¿Es que aún no se ha dado cuenta? Lleva meses suplantando en la tele la personalidad del gurú y nuestra buena lana nos ingresamos, pero usted, no se olvide, está haciendo de mí en la tele. Yo le he cedido mi personalidad y si está triunfando no es a costa de su físico, puesto que no se le ve la cara, sino gracias a mi arrolladora personalidad... Y fraude o no fraude es lo mismo, güey, lo importante es el producto final. Como ya decía el amigo Maquiavelo: «El fin justifica los miedos». ¿O eran los medios? 
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			Llega Saray 


			 


			Raquel llamó a su madre a Marrakech. Necesitaba ayuda para empezar a construir La Casa Árabe y nadie mejor que ella para asesorarla en la obra y decoración del hotel. Era necesario que acudiese a ver las cosas «sobre el terreno». Se quedaría con ella en la casa de Zurbano unas semanas y no había más que hablar. 


			Pilar  estaba  alucinada.  ¿Raquel  pidiéndole  ayuda?  No daba crédito, más sabiendo que el tema no iba de dinero, porque ahora le sobraba. ¿Podía ser que a esa niña le estuviera creciendo por primera vez un corazoncito de hija? Además, le había dicho que tenía que presentarle a «alguien» especial. Lo único malo era que tendría que vivir con la pesada de Josefa, que se creía más madre de Raquel que ella. 


			—¿Cómo un hotel liberal? ¿Eso qué demonios es? —preguntó la madre en el taxi que las llevaba del aeropuerto a la casa—. Excusas de trabajar con el dinero que tienes. ¡Qué manía tenéis todos con el trabajo! 


			—Pues ya sabes lo que es, madre. Lo dice la propia palabra: un hotel donde la gente irá desnuda y se liarán todos con todos. 


			—Uy, qué interesante —rio la madre—. Se te ocurren unas cosas, hija mía. Eres graciosísima. Me recuerdas a mí cuando era joven, aunque yo era más guapa, las cosas como son. ¿Y para qué me has hecho venir? ¿Qué tiene todo eso que ver conmigo? 


			—Pues que como va a ser de temática árabe, necesito que me asesores en la decoración, la obra, el mobiliario y cómo organizarlo todo. Lo quiero en plan riad lujoso, estilo palacio de Las mil y una noches. Seguro que tú conoces gente de Marruecos que me puedas mandar para hacer la obra. 


			—Uy, los obreros marroquíes son vagos hasta el extremo. No te los recomiendo; se ponen a dormir y a fumar hachís en el momento en que te das la vuelta. Menudos son. Pero ¿dónde está el palacio ese? ¿Vas a construir un palacio en un piso? Me quedo loca contigo, hija mía. No tienes fin. 


			—Me he gastado gran parte del dinero que me dejó Fer en comprar un bloque entero en Carabanchel. Son dos mil metros cuadrados. Tengo que tirarlo entero por dentro y volverlo a construir. 


			—¿Carabanchel? ¿Eso dónde es? 


			—Pues eso es un barrio de Madrid, un poco alejado y popular, pero que pronto estará de moda. 


			—Pronto cuándo, Raquel, que ya nos conocemos. Te metes en unos líos tú sola que luego ya sabemos cómo acabamos: te veo en la ruina de nuevo, hijita. Jamás he oído hablar de ese barrio. Me suena como que había una cárcel, pero debo de estar confundida. 


			—Bueno, se va a poner de moda cuando abra yo mi hotel. Esa es la idea. 


			—Anda, calla, calla, ¿qué sabrás tú de hoteles? Ya te diré yo lo que es un hotel. Una pesadilla es un hotel, como un manicomio. ¿Tú tienes idea de los caprichos de los huéspedes? Están todos locos y me aturde hablar tantos idiomas distintos... Y hablando de otras cosas más entretenidas, ¿quién es ese hombre que me quieres presentar? ¿Alguien interesante? Debe de ser el señor que salió en los posos del café. 


			—Yanis, mi pareja. Un hotelero griego al que conocí en Santorini cuando Maxi me dejó tirada. 


			—Mmm, qué interesante. Los griegos tienen una mirada muy penetrante. Me gustan. 


			—¿Y a qué griegos conoces tú? —preguntó Raquel. 


			—No sé... A Onassis, y no personalmente, claro. Creo que murió, ¿no? Le debieron de asesinar o algo. Qué lástima, porque era muy rico. Me gustaría haberle conocido. Ah, no, al que asesinaron era al marido de la que luego se casó con él, esa que era tan guapa... ¿Cómo se llamaba? Jackie, claro. Me confundo de muertos, hija. Tengo fatal la cabeza, un día me dará un derrame. Aunque ahora parece que ya no hay. Se llaman ictus. Aunque no sé. Yo como muchas nueces para evitarlo. ¿Tú las comes? 


			—Mamá: céntrate, por Dios. Me aturdes. Deja de hablar un rato, por caridad. Yanis ha propuesto que vayamos las dos a Atenas a pasar el fin de semana y así le conoces. Te va a encantar. Es muy de tu estilo. 


			—Yo a Atenas no puedo ir, hija mía. Me sienta fatal la comida por mi hernia de hiato. Solo puedo comer marroquí y español. Otras cosas, no. 


			—Ay, mamá. No me vengas con tus manías. Siempre habrá algo que podrás comer, en todos los sitios hay ya de todo. Nos tratarán muy bien y te encantará Atenas. Iremos al Partenón y verás la cuna de la civilización. 


			—A mí con ver civilización normal me llega y me sobra, hija mía. Con el salvajismo del mundo árabe, lo necesito más que el comer: civilización pura. Mis buenos semáforos, mi buena limpieza en las calles, mis cafeterías con sus baños limpios y con taza de váter y papel higiénico. ¡Qué maravilla volver, hijita! Te ayudaré a construir tu hotel con tal de pasar aquí unos meses contigo. 


			—¿Cómo unos meses, madre? Nadie ha hablado de meses... 


			—¿Pues cómo te voy a asesorar si no en estética árabe? Estaré yendo y viniendo de Marruecos a Madrid para localizar los materiales, las telas, los azulejos... Tú no tienes ni idea de dónde hay que ir. ¿Qué quieres, pagarle veinte mil euros a una interiorista de pacotilla para que te los vaya a comprar a El Corte Inglés? No, hija, no. Yo sé dónde están las cosas de categoría. Llevo quince años en ese país y sé moverme bien. Seré como tu jefa de operaciones. ¿Y hachís no vas a querer? Un hotel árabe siempre ha de tener hachís, como tú comprenderás... Pero bueno, eso son detalles que ya iremos perfilando más adelante. Hay que empezar la casa por los cimientos, no por el tejado. 


			 


			El mismo día en que llegó la madre de Raquel a Madrid, Saray, la hija de Juan Salvador, aparecía en el piso de Maxi para convertirse en su «coach de vida» durante las semanas que el gurú pasaría en México haciendo sus seminarios de seducción. Juan Salvador estableció que Saray viviera allí con Maxi durante unas semanas para vigilar que cumpliera todo el programa y no se saliera de madre. Además, y por lo que le dijo el gurú, Saray sería su negra, es decir, la persona que escribiría el libro sobre la vida de gigoló de Maxi. El gurú lo había organizado todo para que el negocio se quedara en casa, como solía decirse. 


			—Así será una experiencia trescientos sesenta grados, güey. Ella le vigilará, le ayudará a cumplir sus objetivos y también escribirá el libro sobre su vida durante las semanas que esté ahí. Debe darle sus notas para que pueda hacer el trabajo y contarle todo sobre su vida. Es licenciada en Periodismo por la Universidad de Guanajuato, no se crea usted. De mis ocho hijos, Saray es la más talentosa —había dicho el gurú—. Siempre que la envío a hacer un mandado recibo comentarios muy elogiosos. 


			Cuando aquella tarde llamaron al timbre y apareció Saray, Maxi supuso que era alguien que se había equivocado de casa. La chica al otro lado de la puerta, de unos treinta años, parecía la protagonista de un culebrón venezolano o la mujer de un futbolista. Era casi tan alta como Maxi, rubia platino teñida, con el pelo largo y ondulado y labios gruesos de bótox. Todo en ella parecía excesivo, al menos en principio. 


			—Soy  María  Saray  Seducción.  Me  envía  Juan  Salvador. ¿Estoy en casa de Máximo? 


			—Yo soy Maxi —dijo él con timidez, algo turbado ante la presencia de una mujer tan imponente como aquella—. Pasa. No esperaba que fueses así. No te pareces en nada a tu padre. 


			—Por suerte, no me parezco a él. Es un ridículo —dijo Saray tirando su abrigo falso de leopardo al sofá y dejando ver su chándal rosa con la palabra «Versace» escrita en letras doradas—. Ay, mi amor, ¿no tendrás un ginger ale, por casualidad, o un juguito de mango? El viaje ha sido mortal de necesidad. Luego que me instale trabajaremos en el programa que me ha dejado papi, a ver cómo nos organizamos. ¿Tendrías la amabilidad de mostrarme mi cuarto, el clóset y mi baño? Necesito refrescarme un poco. 


			—Me parece que tu padre no te ha contado mucho cómo es la casa, ¿no? Dormirás en su cuarto, que es más bien sencillo. No hay otra cosa —dijo llevándola a la austera habitación del gurú. 


			—Yo aquí en esta soledad no puedo dormir. Qué horror. Qué espanto. ¿Y puedo ver tu cuarto, Maxi? —preguntó. 


			—Sí, claro —contestó él un poco perplejo. 


			—¿Y no podría yo dormir aquí y tú en el de papi? —preguntó Saray—. Este cuartito tiene una energía más chida. 


			—Pues no sé... —dijo Maxi—. Es que es mi habitación. Aquí tengo todas mis cosas... Sería un poco raro, ¿no? 


			—¿Y si compartimos? —dijo Saray—. A mí no me importa, y así nos damos calorcito a la noche. Odio dormir sola. ¿Tú roncas? 


			—Pues Saray —dijo Maxi empezando a sentirse un poco aterrorizado—. Es que yo tengo novia. No sé si estaría muy bien. 


			—¿La del niño? Ya me dijo papi que ya tú no estabas con ella, pero OK, te comprendo y te respeto en tu intimidad. Pasaré frío y soledad en el cuartito de papi, aunque no creo que esté mucho en casa. Es mi primera vez en Madrid y estoy supersuperexcitada. Tú me mostrarás la ciudad, ¿verdad? Lo pasaremos bomba, como dicen ustedes. Recién me instale haremos un meeting para ver cómo vamos a organizar tu coaching. Me ha dicho papi que te has convertido en famoso y que nadie conoce tu cara... ¡Qué sexy! ¡Me encanta! Tengo que ver tus intervenciones en los programas. ¿Están en YouTube? 


			Maxi estaba nervioso y descolocado. Todo el salón olía al perfume de Saray, un olor dulzón y penetrante. El hecho de tener a una mujer como aquella un mes en casa le turbaba bastante. Sobre todo cuando Juan Salvador le había aconsejado dejar a Isa y el niño para tener calma. Y ahora le mandaba a un vendaval como Saray, con la que preveía que tendría de todo menos paz. No era su tipo, pero había que reconocer que, quitándole todo el maquillaje que llevaba y todos los adornos, era muy guapa, aunque también parecía frívola y caprichosa. En realidad, no sabía en qué iba a desembocar todo aquello de la formación, pero Saray parecía capaz de desempeñar todas las profesiones, menos la de coach. 


			—I tell you what, Maxi —dijo Saray volviendo al salón con la cabeza envuelta en una toalla—. Excúsame por mi aspecto, pero me he puesto una mascarilla capilar porque el pelo se me resecó en el avión. Mi papá me ha dicho que te entrene, pero yo quería hacer un trato contigo, un deal, ya me entiendes. Vamos a leer la lista de las cosas que me ha dejado como tareas y decidimos lo que hacemos y lo que no, ¿te parece? ¡Me encanta! Al fin y al cabo, tú no necesitas un coach. ¡Si ya eres famoso! ¡Vamos a pasarlo bien! 


			—Bueno —respondió Maxi, cada vez más asustado—, creo que tu padre me quiere formar para lo que piensa que vendrá después. Está empeñado en que yo sea una estrella y cree que aún no estoy preparado para serlo... Ya sabes cómo es. 


			—Sé perfectamente cómo es. Por eso me fui de casa a los quince. Amo y adoro a mi papá, pero es un poco pesado en algunas cosas, ¿no te parece? Mi sistema formativo es un poco distinto al suyo. 


			Saray sacó de su enorme bolso un cuaderno de notas que ya en el lomo llevaba su nombre: «Maxi». 


			—Estas son las instrucciones que ha dejado papi para tu entreno. Vamos a repasarlas, a ver qué es lo que ha planificado —dijo Saray—. Hay cuatro apartados, como sabes. Lo de siempre: desarrollo personal, ejercicio físico y alimentación, espiritualidad y calibraciones sociales. ¿Por dónde empezamos? Por la espiritualidad, ¿te parece? Siempre interesa más. Aquí dicen las instrucciones que debo iniciarte en los principios espirituales del budismo o el tao, por ser los más indicados para ti. Me parece bien, pero tendrás que darme unos días para que me lo prepare. Hace mucho que no doy estas temáticas y tengo que ponerme al día de las novedades, leer algunas cosas. Hoy todo cambia a la velocidad de la luz, incluidas las religiones. Un día puede ser una cosa y al siguiente, otra. Vete tú a saber. ¿Tú quieres ser budista o qué te apetece? El planning puede cambiar. Yo me adapto. 


			—Pues no sé qué decirte, Saray. En estos momentos no soy nada. Soy ateo, más bien. No me convence ninguna religión; creo que todas son más o menos iguales. 


			—Pues algo hay que ser. Ahora quizá no, pero luego, cuando te hagas mundialmente famoso, alguna espiritualidad hay que tener. Es como la nacionalidad. Hay que pertenecer a algo, aunque luego no se practique. Es tan solo para decir yo soy esto o soy lo otro. No se puede no ser nada. Yo es que musulmán no te veo, porque como idea de merchant, pues en estos momentos no es lo indicado, y católico es demasiado vulgar, suena a religión de viejos, no es cool. Creo que no hay más, porque las sectas las vamos a dejar de lado. No están bien vistas. En este apartado, papi dice que hay que escogerte también alguna ONG o actividad altruista. 


			—Ya soy de Médicos del Mundo —contestó Maxi. 


			—Déjate de médicos. Esa no vale mucho. No está de moda. Ahora la onda es el medio ambiente. La sostenibilidad, ya sabes. Lo green. Lo eco: salvar los bosques del Amazonas, luchar contra los plásticos, las celulosas y la huella de carbono. En fin, cuidar el planeta. Yo no lo veo tan mal el planeta, ¿y tú? Y al fin y al cabo, cuando esté fatal fatal, nosotros ya estaremos muertos, así que ¿qué más da? Yo es que soy muy práctica. No me preocupo por lo que no ha llegado aún. Eso es sufrir antes de tiempo, ¿no te parece? 


			—Pues no sé —contestó Maxi, pensando que Saray era como Juan Salvador, solo que una versión peor, con mucho más pelo y con un metro más de altura—. A mí sí me parece que hay que preocuparse por el planeta. Es el futuro que vamos a dejar a nuestros hijos. 


			—Yo no tengo, así que me da igual —zanjó Saray—. Bueno, por abreviar, ya tenemos el lado espiritual más o menos cubierto con lo del budismo y la ONG sostenible. Vamos ahora con el apartado de alimentación y ejercicio. Papi quiere que practiques artes marciales. Me he traído unos vídeos de kungfu que haremos juntos todas las mañanas, pero sin violencia, just pretending, ya sabes. Él dice siempre que para tener éxito has de partirte la madre al menos una vez en la vida. 


			—Pues Saray, la verdad, es que no le veo mucho sentido a aprender budismo y luego hacer artes marciales. ¿No es un poco contradictorio? 


			—Para nada, Maxi. Papi me enseñó que a la hora de preparar los diseños de vida, todos los elementos hay que irlos combinando a voluntad, como si fueran los ingredientes de una pizza, para crear, como si dijésemos, tu pizza especial y personalizada. La piña tampoco pega en la pizza y mírala, lleva años ahí metida. 


			Maxi, que al principio llegó hasta a dudar que Saray fuera hija de Juan Salvador, vio que, en efecto, era digna sucesora de su padre, con los mismos razonamientos disparatados. Desde luego, había tenido al mejor de los maestros. 


			Pronto llegó el turno al espinoso asunto de la alimentación: 


			—Juan Salvador quiere que sea muy especulosa, digo escrupulosa, con el control de tu peso. Habrás de pesarte todas las mañanas y anotarlo en una tabla que compartiremos con él en Excel. Me ha comentado que no puedes engordar ni adelgazar un gramo... y yo, la verdad, eso lo veo lo más difícil. O sea, quedarse igual. Es casi imposible, pero ya pensaremos en cómo lo hacemos. También me ha dicho que a diario debemos comunicarle lo que comes y que, al menos dos veces durante su ausencia, debes realizar un ayuno de dos días para limpiar tu organismo y aumentar tu concentración. Pero bueno, eso nos lo podemos saltar si quieres. Tampoco vamos a seguirlo todo a rajatabla. O lo hago yo en tu lugar y luego te cuento... También podemos hacer eso. Dice aquí que tienes que dejar de comer cosas blancas. No sé a qué se referirá. Vamos a pensar, a ver qué cosas son blancas... Papi a veces es algo escueto en las indicaciones y luego me vuelvo loca en Google. 


			—Pues cosas blancas —dijo Maxi pensativo—, a ver: la harina, el arroz, la patata, la leche, los yogures, la pasta, el queso, la mantequilla... Ahora que lo pienso, la pasta es amarilla —dijo Maxi. 


			—Órale pues, si es amarilla, sí podemos comerla. Ahora también la hay marrón, así que listo. También dice aquí: «Alimentos ricos en omega 3». Tendré que buscar qué es eso. Me parece que aguacates. No sé si se llama la cosa omega 3 o es que hay que comer tres raciones de eso. Se lo preguntaré en la video call de la noche. Quiere que también te hagas enemas de café un día sí y otro no —continuó. 


			—¿Y eso cómo es? —preguntó Maxi—. No será lo que estoy pensando... 


			—Pues meterte café por el culo, güey. No sé para lo que vale, pero debe de ser bueno. 


			—Es que yo no tomo café —dijo Maxi. 


			—Bueno, pero da igual. Me pienso que por el culo no pondrá nervioso. Ya veremos cómo lo hacemos y si no, descafeinado. Relaxing, please. En cuanto a las habilidades sociales —continuó Saray—, yo creo que lo mejor que podemos hacer son clases prácticas. Saldremos, visitaremos sitios, iremos a cenar y practicaremos in situ. ¿Te parece? Claro que eso no se lo diremos a papi. Tú, como escort, debes de conocer los mejores sitios de Madrid. 


			—Sí, algunos conozco, pero nunca pagaba yo, me invitaban. No sé si pagaría tanto dinero por ir a lugares así. 


			—¿Te puedo decir una cosa, Maxi? Mi papi no ha previsto nada para la tristeza, pero tú estás bien triste y desganado, ¿no es cierto? ¿A qué se debe esa tristeza? ¿Es algo que yo pueda solucionar? Quiero que sepas que mientras esté aquí, además de tu coach, seré tu amiga y confidente, como una mami si quieres. A mí me lo podrás contar todo —dijo ella acariciándole el pelo—. Soy muy buena escuchando y tú pareces necesitar una amiga. Chupi canela que yo esté aquí entonces, ¿no? 


			Maxi miró con atención a Saray y, verdaderamente, era muy guapa. Había algo en ella que le reconfortaba y le hacía sentir bien, no sabía muy bien qué era. Quizá esa mezcla entre ternura y exageración. 


			—Y ahora, estoy muertecita de ganas de conocer Madrid, así que me voy a pasear. ¿Te importa dejarme doscientos euros para hoy? Tengo que cambiar dólares y ya sabes, como es domingo, las casas de cambio estarán todas cerradas. Ya papi te lo devuelve. 
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            Cena con velas 


			 


			Raquel y su madre tomaban una copa antes de cenar en la terraza del hotel que Yanis les había reservado. Tenían una impresionante suite con dos habitaciones contiguas en la zona más exclusiva de Atenas, con vistas a la Acrópolis. Aquella noche, él las llevaría a cenar a un restaurante del Pireo. Esa misma tarde habían recorrido la ciudad de cabo a rabo, sobre todo el barrio de Plaka y, por supuesto, la Acrópolis y el nuevo museo. Compartieron una tarde extraña para ellas, ya que no estaban acostumbradas a estar juntas ni a hacer nada agradable. Su relación se resumía en cortas llamadas de teléfono, reproches cruzados o breves conversaciones mientras iban a algún lugar concreto. Pero aquella tarde, el plan había sido algo tan sencillo como disfrutar de su compañía mutua, sin reproches ni malas contestaciones. Eran simplemente una madre y una hija descubriendo juntas una ciudad extranjera. 


			—¿Qué fue del tal Maxi? ¿Volviste a saber de él? —le preguntó Pilar cuando estaban tomando algo en una terraza a la salida de la Acrópolis. 


			—Lo vi una vez, hace poco. En un lugar de intercambio de parejas. Al parecer, sigue siendo gigoló. Poco más sé de él. 


			—¿Y no te dio explicaciones sobre lo que había pasado? 


			—Yo no lo dejé. No quiero saber más de él —zanjó Raquel—. Ya bastante desbarató mi vida. 


			—¿Sabes que me llamó? Me llamó desde Santorini para pedirme el número de Josefa, por si ella sabía de ti. 


			—¿Cuándo fue eso? —preguntó Raquel. 


			—Pues un día o dos después de decirme tú que no había aparecido. Luego llamó alguna vez más al riad para preguntar por ti. Pero le cogió Amed el teléfono. Nunca le dijimos nada... 


			—Hiciste bien en no decirle nada. La Tata me ha insistido en que jamás la llamó. Ahora tengo a Yanis y estoy bien con él. Es lo que importa. Él es una persona estupenda. Se empeña en hacerme feliz cada día. Y se trata de eso, ¿no? 


			—No lo sé, Raquel. No sé ya de qué se trata el amor. Se trata de sentirlo, creo... Pero tú... ¿estás segura de que estás bien? Te noto triste, sin alegría. Aun con todo el dinero que tienes ahora, te veía mejor antes. Tenías otro brillo en la mirada. 


			Cuando Yanis apareció en el hotel para recogerlas, Pilar se sorprendió gratamente. Nunca habría supuesto que a Raquel pudiera gustarle un hombre tan mayor como Yanis. Más bien era el tipo de señor que podría gustarle a ella. Le saludó con educación y con un chispazo de envidia. Ya le habría podido tocar a ella un hombre así en lugar de uno como Amed, al que había conocido vendiendo ristras de higos en la medina de Marrakech. Por un instante, envidió a Raquel, aunque fuera su madre. Le pareció mayor para ella, pero era indudable que tenía clase y tardó dos minutos en darse cuenta de que estaba loco por su hija. No había más que ver cómo la miraba. A aquel señor se le caía la baba con Raquel. 


			Yanis las llevó a cenar como reinas al mejor restaurante de la ciudad y luego a un espectáculo de músicas y danzas tradicionales. Pilar estaba tan encantada que hasta se olvidó de su hernia de hiato zampándose todas las especialidades griegas que le pusieron delante y después bailando sirtaki. 


			—Mira, Raquel, te digo una cosa: qué hombre. Por fin has encontrado a un hombre a tu altura. Qué alegría, hija mía. Un señor hecho y derecho que, además, te adora. Bebe los vientos por ti, con tantísimo dinero como tiene y lo ocupado que está. Te tocó la lotería el día que el chico ese te dejó plantada. Qué alegría, chiquitina mía. Qué alegría me das. Pero a este cuídalo bien, no vaya a ser que se te escape. Menudo señor, me gusta hasta para mí. Porque soy tu madre y no quiero reventarte esta relación, que si no... 


			 


			A la noche siguiente, y por si fuera poco, Yanis envió a la madre de Raquel un ramo de doce rosas blancas al hotel con una nota: 


			 


			Ha sido un placer conocerte, Pilar. Eres encantadora, como no podía ser de otra manera, siendo la madre de una mujer tan maravillosa. Te voy a pedir prestada a tu hija un par de horas esta noche para llevarla a cenar a solas. Te ruego me disculpes, pero se trata de algo importante. No le digas nada a ella. Quiero que sea una sorpresa. 


			 


			Aquella misma tarde, Raquel le dijo a su madre que por la noche Yanis las llevaría a un lugar especial. La madre le siguió la corriente y ambas comenzaron a arreglarse cuidadosamente para la cita misteriosa. 


			—Me estoy encontrando fatal, Raquel. Me ha debido de sentar mal la comida o quizá es que estoy agotada —dijo Pilar—. Discúlpame con Yanis, por favor, pero no iré a cenar con vosotros esta noche. Prefiero darme un baño de espuma y quedarme descansando en esta maravilla de suite. No te importa, ¿verdad? No estoy acostumbrada a hoteles como este. Hija mía, menuda suerte tienes. 


			—Preferiría que vinieras porque es nuestra última noche aquí —dijo Raquel—, pero bueno, como quieras. Si te encuentras mal, mejor será que descanses. No podrás despedirte de Yanis porque mañana vuela muy temprano a Londres. 


			—Ya lo veré en Madrid cuando vaya a verte —dijo Pilar—, porque  al  riad  me  da  vergüenza  invitarlo,  después  de  haber visto los hoteles que tiene. Este señor no es de nuestro nivel, Raquel. Tú has dado un braguetazo como Dios manda. 


			—No digas tonterías, madre. Sabes que no me importan esas cosas. 


			—No te importan, pero bien que las disfrutas, no seas falsa. El dinero no dará la felicidad, pero da un gusto... Si hasta tiene un barco velero. Es que cuando lo pienso no me lo creo, hija mía. 


			Al poco rato, el encargado de recepción llamó a la suite diciendo que la señorita Raquel tenía un coche esperando en la puerta del hotel de parte de mister Yanis. 


			—Dígale al chófer que ahora bajo —contestó ella, que no había tardado en acostumbrarse a aquel tren de vida de chóferes, cochazos y capitales europeas. 


			Raquel no tenía ni idea de cuál era el plan de Yanis para aquella noche. Se suponía que era una especie de sorpresa. Solo esperaba que el hecho de que su madre no los acompañara no fuera un inconveniente. Durante esos días se había acostumbrado a estar con ella y, en aquel coche, sin saber muy bien por qué, echó en falta su compañía. 


			No conocía bien Atenas, así que no pudo adivinar ni de lejos adónde se dirigía el Mercedes. Pasaron por las calles del centro, que estaban ya solitarias a aquella hora de la noche, pese a que la temperatura era agradable. Le gustaba aquella ciudad porque, a pesar de todo lo que tenía y lo que significaba, le parecía un lugar sencillo, sin pretensiones y, definitivamente, le encantaba el carácter de los griegos, que eran incluso más peculiares y expresivos que los españoles. Yanis les había podido enseñar algunas partes de la ciudad, muchas de ellas desconocidas para los turistas, y se sentía bien allí, casi como en casa. 


			El coche se detuvo en lo que Raquel reconoció como la entrada de la Acrópolis; todo estaba vacío y las taquillas cerradas. Había estado allí con su madre el día anterior. Quizá el restaurante adonde la llevaba Yanis estaba en las inmediaciones del Partenón. 


			El chófer hizo una llamada de teléfono y le pidió que esperara unos minutos dentro del coche. A los pocos segundos, una mujer joven y uniformada de guarda de seguridad le abrió la puerta. 


			—Sígame, por favor. Mister Yanis la está esperando dentro. He traído esto para usted. Será mejor que se las ponga —dijo tendiéndole unas deportivas nuevas de su número. 


			Raquel no tenía ni idea de qué iba todo el asunto, pero se las puso sin chistar dentro del coche y metió sus zapatos de tacón en el bolso. Le pareció que tenía un aspecto terrible con el sofisticado vestido negro de cóctel que llevaba y aquellas toscas zapatillas. 


			La guardesa abrió con un código de seguridad la puerta que daba acceso al recinto de la Acrópolis. Pronto se les sumó otro compañero que ya estaba dentro. Con ayuda de unas linternas, pidieron a Raquel que los siguiera. 


			Fueron subiendo cuestas y atravesando caminos en dirección a alguna parte durante al menos cinco minutos. El camino estaba salpicado de arbustos y cipreses. Raquel supuso que dentro del recinto habría un restaurante con vistas o algo por el estilo. De pronto, se vio delante de los enormes escalones a través de los que se accedía al Partenón y al resto de los templos. Le costó reconocerlos porque hacía apenas unas horas estaban atestados de turistas, pero sí identificó uno de los lugares en donde ella y Pilar se habían hecho una foto. 


			«Nada en exceso.» Esas eran las palabras que daban entrada al recinto, la cuna de la civilización occidental. Allí no parecía haber nada. De repente, lo vio, pero distinto a como lo había visto a la luz del día. De noche era otra cosa. Aunque estaba en obras y en parte cubierto de andamios, el edificio apareció ante ella como en un sueño, apenas iluminado y exhibiendo toda su perfección bajo la luz de la luna llena, que aquella noche iluminaba aún más que los focos. 


			—¿Dónde está mister Yanis? —preguntó buscándole con la mirada. 


			Pero no hizo falta que los guardas le respondieran porque pronto le vio sentado en una mesa que habían montado justo a los pies del templo. Era pequeña, apenas para dos, adornada con flores y velas. El camino que conducía hasta ella estaba también iluminado por pequeños candiles. 


			—Pero Yanis... —dijo Raquel sorprendida cuando llegó a su lado—. ¿Cómo has conseguido esto? Es impresionante. Estoy abrumada. 


			—Bueno —dijo él con una sonrisa de satisfacción—, ya te dije que quería que contemplaras la Acrópolis de noche. Es un espectáculo digno de ver y que solo unos pocos afortunados han podido disfrutar. No creas que me ha resultado tan fácil, ni siquiera a mí. He tenido que mover unos cuantos hilos. Ahora nos servirán la cena, aunque quizá no esté a la temperatura que debería, pero no se puede tener todo, ¿no crees? 


			—Desde luego —dijo Raquel—, como si no cenamos. Creo que no me olvidaré de esto en toda mi vida. El Partenón de noche para nosotros solos y toda Atenas a mis pies. ¿Qué más se puede pedir? 


			—Pues se puede pedir algo más... para eso estamos aquí —dijo Yanis poniéndole a Raquel un poco de champán en la copa—. Ahora te he preparado un pequeño juego. Hay un regalo para ti, pero deberás buscarlo entre las columnas del Partenón. Puede estar en cualquier lado. 


			—Yanis —protestó Raquel—, no tienes fin. 


			—Toma —dijo él—, ayúdate con esta linterna, así te será más fácil. 


			 


			Raquel no tardó demasiado en encontrarlo. Se trataba de un pequeño cofre con motivos griegos que estaba cuidadosamente depositado en la base de una de las imponentes columnas. 


			—¡Lo encontré! —exclamó con satisfacción—. ¿Ahora qué? —le preguntó a Yanis. 


			—Ahora ven aquí con él. Quiero ver tu cara cuando lo abras. 


			—Raquel se sentó a la mesa de nuevo y abrió el cofre con expectación. Dentro había dos cajas más. 


			—¿Cuál abro primero? —le preguntó a Yanis. 


			—La de la izquierda —dijo él. 


			Abrió la caja y se encontró con un llavero de plata del Partenón del que colgaban unas llaves. 


			—¿Qué es esto? —preguntó. 


			—Unas llaves —dijo él. 


			—Eso ya lo veo, pero ¿de dónde? 


			—De tu nueva casa en Madrid. O de nuestra nueva casa, más bien.  


			—No entiendo. Yo vivo en Zurbano... Ya tengo casa. La casa de Fer. 


			—Abre ahora la segunda caja —dijo Yanis. 


			Raquel lo hizo y dentro había un anillo de oro blanco de inspiración griega con un enorme diamante. Tan grande como un huevo. No había visto algo así en toda su vida. 


			Yanis la miró divertido. 


			—Tranquila. No te va a morder. Póntelo, a ver cómo te queda. 


			—Pero esto es... Yanis, esto es un anillo de compromiso, y además, carísimo. 


			—Sí —dijo él—. Eso es lo que es. Si te va bien, te casas conmigo y si no, lo dejaremos para otro momento, ¿te parece? No es una trampa. Te juro que no sabía tu talla ni tú llevas ninguno, así que no pude ni siquiera robarte uno, ¿aceptas el trato? 


			—Acepto —dijo ella, deseando en secreto que el anillo se le cayese del dedo anular. 


			Pero, como cabía esperar, le entró a la perfección, quedando adherido a su dedo como si estuviera hecho a medida. Era justo su talla. Le quedaba bastante bien con la única joya que llevaba: la pulsera de oro que le había regalado Maxi y que jamás se quitaba. 
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			Descubrimientos en Wallapop 


			 


			Lo primero que hizo Raquel al regresar a Madrid fue ir a inspeccionar la casa a la que pertenecían las llaves que le había regalado Yanis. Al parecer, la había comprado. Él no se andaba con medias tintas. La ubicación era inmejorable, en plena Puerta de Alcalá y a pocos metros del Retiro. El piso, un dúplex situado en un edificio señorial, cumplió todas sus expectativas y alguna más. Yanis lo había arreglado y decorado hasta el mínimo detalle, seguro que con ayuda de algún interiorista. Estaba, como suele decirse, para entrar a vivir, equipado con todo. Tenía un salón enorme con terraza y tres habitaciones espaciosas, además de una gran cocina office.  


			Se suponía que esa sería su casa con Yanis a partir de la boda y que, al cabo de pocas semanas, tendría que dejar Zurbano de nuevo, una casa de la que, de una manera o de otra, siempre se estaba marchando a la fuerza. 


			Le costó imaginarse en aquel barrio, no porque no fuera precioso, que lo era, sino porque estaba falto de vida: no había ni bares, ni farmacias, ni tiendas de chinos... Eso sí, estaba el Retiro. Sin duda, iba a echar de menos Chamberí y todo lo que la casa de Zurbano había significado para ella. Sobre la boda con Yanis, prefería no pensar, pero habría que fijar una fecha. Sabía que tarde o temprano Yanis le acabaría pidiendo que se casara con él y, de algún modo, llevaba tiempo esperándolo. Al menos ese momento ya había llegado y podía considerarlo como «una cosa menos en la que pensar». No se planteó ni por un segundo decir que no, entre otras cosas, porque sabía que ella y Yanis jamás serían un matrimonio tradicional y que se verían más bien poco... La única diferencia sería el cambio de estatus: de falsa viuda a mujer casada de nuevo. La vida la había arrastrado hasta allí y ella, sencillamente, se había dejado arrastrar. 


			Cuando se lo dijo a la Tata, puso cara de pocos amigos. El griego, como ella lo llamaba, continuaba sin gustarle, más aún desde que le había conocido en persona, pero así y todo, sabía que podía ser la solución para una cabeza de chorlito como Raquel. A la vez se sintió aliviada porque la amenaza de que pudiera volver con Maxi quedaba ya zanjada con el tema de aquel matrimonio. 


			Su única preocupación desde que Raquel le había dicho que se casaba era saber qué se iba a poner, buscar un vestido para el gran día. 


			—Nunca fui a boda ninguna. Recuerda que no pude ir a la tuya con Fernando por el ataque de lumbago. Para mí es un acontecimiento y no pienso ir vestida como una pobretona ni una zarrapastrosa. 


			—No te preocupes, iremos adonde quieras a comprar un vestido en condiciones. Yo te lo regalo. Pero vamos, que no tenemos aún ni fecha ni para la boda ni traje para mí y tú ya te quieres comprar el vestido. 


			—De eso nada. Tú no me lo compras. Quiero comprarlo yo. Solo faltaría. Lo que pasa es que no me puedo permitir esas tiendas a las que vas tú. Tendré que ir a un sitio más normal. 


			—¿Por qué no pruebas en Wallapop? Hay cosas de marca a precios muy baratos —le dijo Raquel—. Igual encuentras algo de tu talla. Te lo voy a enseñar, así te entretienes buscando cosas. Hay también electrodomésticos. ¿No querías una Thermomix como la que teníamos y que nunca usabas? Yo te la compro si encuentras una que esté bien. 


			Raquel le puso en el ordenador a la Tata la página de Wallapop, en la categoría de vestidos, y le explicó los rudimentos de la navegación web para que pudiera empezar a buscar... 


			—Que conste que lo haces porque te has empeñado en que no quieres que te regale uno. Me parece mal que vayas a mi boda con un vestido usado. ¿No te da asco? 


			—Asco ninguno si me cuesta cuatro veces menos —contestó la Tata—. Además, se conoce gente, ¿no? Eso has dicho. Y lo más importante: lo quiero pagar yo con mis cuartos. No quiero que me lo regales. 


			—No se conoce gente. Eso es en Tinder. Te estás confundiendo, Tata. 


			Durante un rato, la Tata permaneció con un grado de concentración tal que Raquel, que estaba en otra habitación, pensó que le había pasado algo de lo callada que estaba. 


			—Raquel, filla... No sé si soy yo, pero me parece que aquí hay muchos vestidos y ropa como la que tú tenías de la que te robó el moro. Hasta he visto la capa esa verde de ante que nunca te ponías. Me parece un poco raro... Y las botas de serpiente. Parecen igualitas a las tuyas y son también del treinta y nueve. Es mucha casualidad, ¿no? 


			Raquel se acercó para ver si era verdad lo que decía la Tata y sí, lo era. En aquel apartado de vestidos pudo ver muchos iguales a los que Omar se había llevado con el resto de su ropa y sus cosas. 


			—Debe de ser una coincidencia —le dijo Raquel—. Al fin y al cabo, son cosas de firmas normales que mucha gente puede tener. Vamos a meternos en la página del vendedor, donde sale todo lo que tiene —dijo Raquel—, a ver qué más cosas hay. 


			Raquel pulsó en el enlace que daba acceso a la página del vendedor, Ricky08. Allí, además de toda la ropa igual a la suya que habían visto hacía unos minutos, básicamente estaban la mayoría de las cosas de la casa de Zurbano. Muchas de las cosas que Omar le había robado, menos unas cuantas que, con toda probabilidad, ya habría vendido. 


			Encontró su aparador y su mesa de comedor de estilo nórdico con sus seis sillas tapizadas en verde a la venta por cuatrocientos euros; el grabado de Tàpies que Fer le regaló en su primer aniversario, por mil euros; la cama de su habitación y las mesillas, por seiscientos euros; los dos home-cinemas; su Thermomix, con la pegatina de Hello Kitty que había puesto la Tata; los sofás de piel blancos de salón, por ochocientos euros; la mesa de bronce y madera marroquí que le había dado su madre y un niño Jesús de su bisabuela, una antigüedad que valía miles de euros y que se vendía por cincuenta. También encontró algunos de los bolsos, aunque no quedaban muchos: un modelo antiguo de Loewe, un Burberry y un Yves Saint Laurent... Y muchos de sus zapatos y sandalias de Chanel y de Dior. 


			—Tata, aquí está parte de lo que se llevó Omar —dijo Raquel sin apenas poder hablar—. Son mis cosas. No puedo creerlo. Qué hijo de puta. Me lo robó todo y luego lo puso a la venta en Wallapop. ¿Ahora qué hacemos? ¿Llamamos a la policía? 


			—De eso nada —contestó la Tata—. Ojo por ojo y diente por diente. Nos tomaremos la justicia por nuestra mano. 


			—¿Qué quieres decir? —preguntó Raquel. 


			—Pues que vamos a llamar al tal Ricky08 y a decirle que queremos comprarlo todo. 


			—¿Y para qué? 


			—¿Pues para qué va a ser? Pareces tonta del culo. Para recuperar lo que es tuyo. Algo podrás usar para el hotel ese que estás montando. 


			—Ha pasado mucho tiempo, Tata. Mejor dejarlo. Ahora tengo dinero, no vale la pena. Todo eso ya está perdido y no hay que remover la mierda. Podríamos ir a la comisaría, aunque tampoco creo que arregláramos mucho con eso. Va a ser un lío en el que no tengo ganas de meterme. Para el hotel no valen esas cosas; es más, ya no tendríamos ni dónde meterlas ahora... Que se las quede. 


			—¿Cómo que no vale la pena? —le riñó la Tata—. ¿Es que no tienes orgullo? No se trata de dinero. Se trata de recuperar lo que te han robado. Si no lo haces tú, lo haré yo, ¿te enteras? ¿Cómo se hace para contactar con este merdento? 


			—Pues, para empezar, cambiar de usuario. Si lo hago con el mío, me reconocerá y saldrá pintando. Haré otra cuenta y le escribiremos desde ahí. 


			Al rato Raquel había creado otra cuenta y escribió por el chat al usuario de la persona que tenía todas sus cosas. 


			 


			Hola, me interesan mucho todas las cosas que vendes porque estoy amueblando una casa y no tengo nada, ¿me  puedes hacer un precio por todo? 


			 


			Hola. ¿La ropa también la quieres? 


			 


			Sí, la ropa también. Y los zapatos y los bolsos... Todo. 


			 


			Te lo dejo todo por 2.500. Más no puedo bajar. 


			 


			¿De dónde son las cosas? 


			 


			De una mudanza.  


			 


			Te doy 1.500. Tengo que verlas antes para ver si todo está  en buenas condiciones. ¿Adónde habría que ir? 


			 


			Lo tengo todo en una finca de Valdemorillo. 


			 


			¿Dónde es eso? 


			 


			Cerca de Getafe. Tienes que pagarme en metálico. 


			 


			OK. No hay problema. ¿Son tuyas las cosas? 


			 


			Qué va. De un colega que me las ha dejado aquí en la finca, pero yo me encargo. 


			 


			Al final Raquel quedó en ir a buscar las cosas con una furgoneta al día siguiente, sobre las cinco. 


			—¿Y ahora qué hacemos? ¿Vamos las dos o mandamos a alguien? —le preguntó a la Tata. 


			—¿No puede venir el griego, que tiene más presencia? Nosotras solas en ese pueblo, sabe Dios; nos puede pasar cualquier cosa —dijo la Tata—. Yo en pueblos de aquí nunca he estado, filla. No sé cómo son ni qué gente hay. Vete tú a saber. 


			—Se  lo  diré  a  mamá  e  iremos  las  tres  —dijo  Raquel—. Quienquiera que las tenga no nos va a dar las cosas así porque sí, Tata. Lo primero es que puede que no sea Omar; puede ser cualquier otra persona a la que él le haya vendido las cosas. Y no sabemos con qué tipo de gente nos vamos a encontrar. Ya ha dicho que no son suyas, que son de un amigo. ¿No lo has leído? 


			—Llevaremos el machete de la carne y un par de cuchillos de los grandes —dijo la Tata—, o un espray de esos antivioladores, a ver si los tienen en la ferretería, o no sé si son de farmacia. ¿Tú lo sabes? 


			—Pero ¿tú estás loca? —protestó Raquel—. ¿Cómo vamos a hacer eso? 


			—Pues haciéndolo, como en las películas. Son solo cuchillos y espráis. Tampoco pasa nada. Están permitidos, que yo sepa. 


			—Ya sé que están permitidos, pero no para atacar a la gente. 


			—No son para atacar, hija. Son para amenazar. No vamos a ir tres mujeres así, sin nada, con lo puesto. Eso no resulta amenazante; más bien, lo contrario. O podemos coger piedras o cualquier otra cosa. Algo habrá que llevar. 


			—Sí claro, una pata de jamón, no te fastidia. 


			—Iremos nosotras con los cuchillos y punto. Y si no nos dan las cosas, pues llamaremos a la policía. Hacernos no nos van a hacer nada porque les acuchillamos y... sería defensa propia. A la cárcel no vamos, pierde cuidado. Y si vamos, pues ya nos sacará el griego, que todo lo soluciona. 


			—Pues Tata, yo esto no lo veo. Tengo dinero. Estoy a punto de casarme con un hombre muy rico. No veo qué sentido tiene ir a Valdemorillo a recuperar unas cosas que me robaron hace meses. 


			—Te las robaron. Te dejaron hasta sin bragas, ¿es que no te acuerdas? ¿Has perdido el orgullo, Raquel? Porque el orgullo no lo da el dinero, ¿sabes? Mañana iremos a ese pueblo a recuperar nuestras cosas y punto. 


			A las cinco de la tarde del día siguiente, la Tata, Raquel y Pilar llegaban en una furgoneta de mudanzas a la finca de Valdemorillo en la que, en teoría, estaban las cosas que habían sido robadas. 


			—Espérenos aquí, que antes tenemos que ver las cosas —les dijo Raquel a los dos chicos que se suponía que iban a hacer los portes—. Y si dentro de veinte minutos ven que no salimos de la casa, por favor, entren a buscarnos o llamen a la policía. 


			—Pero señora —contestó el más joven—, nosotros hemos venido aquí a hacer unos portes. Nada más. No me venga con historias. Cargamos muebles y los llevamos adonde nos diga. 


			Las tres mujeres se apearon de la furgoneta y llamaron, no sin cierto temor, a la puerta de una especie de cobertizo. 


			Abrió una niña de unos doce años, alta, guapa y espigada. 


			—Venimos a por las cosas del Wallapop —dijo la Tata—. ¿Podemos verlas? 


			—Sí, están ahí —dijo dándoles paso y guiándolas hacia una especie de almacén—. Ahí lo tenéis todo. 


			—¿Y estás solita, preciosa mía? ¿No hay aquí ningún adulto? —preguntó Pilar. 


			—No —dijo ella—. Mi padre me dijo que vosotras ibais a venir y que me encargase yo. Que me teníais que dejar mil quinientos euros y que si no queríais algo, que le llamara por teléfono y recalculaba el precio. 


			—Qué mona eres —contestó Pilar—. ¿A qué curso vas? 


			—A segundo de la ESO —respondió la niña. 


			—¿Y tú padre dónde vive? —preguntó la Tata. 


			—Vivimos en Getafe. 


			—¿Y tú mamá? 


			—No sé. Ni idea... Oiga, señora, ¿van a querer ver las cosas sí o no? 


			—Sí, claro que sí, bonita. Solo que es raro que tu padre te haya dejado solita con todo. 


			—Estoy acostumbrada —dijo la niña. 


			Raquel había permanecido callada como una muerta, dejando que su madre y la Tata llevaran la voz cantante, y eso le había dado tiempo para observar que aquella cría se parecía mucho a Omar. Tenía su mismo aspecto árabe. Quizá era su hija, aunque él nunca le había comentado que tuviera una, pero, al fin y al cabo, Omar mentía más que hablaba. 


			—¿Y de dónde eres, bonita? Tienes una cara preciosa, muy exótica —preguntó Pilar. 


			—Somos de aquí, de Getafe. 


			—¿De Marruecos no? —preguntó Pilar. 


			—Tengo que hacer los deberes —dijo la cría con cara de fastidio mirando el móvil—. Si quieren mirar las cosas... 


			Pilar, la Tata y Raquel entraron en el almacén y, en efecto, allí estaba todo lo robado. Los muebles, tapados con sábanas, y el resto de la ropa y las cosas, guardado en cajas, doblado de cualquier manera. 


			—¿Y estas cosas de quién son? —preguntó la Tata. 


			—Ni idea. Alguien se las regaló a mi padre. Una señora de su trabajo, creo. No sé. 


			—¿Y tu papá no se llamará Omar por casualidad? 


			—Qué va. Se llama José Luis. 


			—Ajá —dijo la Tata—. Pues mira, bonita. Vas a tener que llamar ahora mismo a tu papá porque estas cosas son robadas y da la casualidad de que son nuestras. 


			—Déjenme en paz. Yo no sé nada. 


			—Ya lo creo que no lo sabes, pero lo que vamos a hacer es meterlas todas en una furgoneta y marcharnos, por supuesto, sin pagarte un céntimo. 


			—Si hacen eso, mi padre me mata. No tenemos ni para comer. 


			—Tú llámale y le dices que Raquel está aquí y que ha venido a llevarse lo que es suyo. 


			La niña hizo lo que Pilar le dijo con cara de enorme fastidio. 


			—Papá, han venido las señoras de las cosas y dicen que son suyas. Una se llama Raquel. Se las van a llevar y no quieren pagarlas, ¿qué hago? 


			La niña colgó el móvil. 


			—Dice que ahora viene, que no os mováis de aquí. 


			
	    


 	
	     
	    	
	    	 

	    		
            38 


			Omar se explica 


			 


			Las explicaciones de Omar llevaron más de dos horas y resultaron lo suficientemente convincentes no solo para que no tuviera que devolver las cosas robadas, sino para que, encima, Raquel contase con él para llevar la obra del hotel. 


			Por supuesto, no se llamaba Omar ni era persa. Su verdadero nombre era José Luis Gutiérrez Hernández y era natural de Getafe, con la suerte o la desgracia de tener unos rasgos exóticos que le permitían hacerse pasar por árabe cuando lo consideraba oportuno, que no habían sido tantas veces, porque ser árabe, al menos en España, pocas ventajas tenía, más bien al contrario. 


			José Luis estaba a cargo de su hija desde que la madre los abandonara a los dos cuando la niña tenía tres años. Su vida no había sido fácil. Se partía el lomo para dar de comer y atender a la niña en la casa cochambrosa y minúscula donde vivían; cayó en el alcohol, aunque consiguió controlarlo. Pero las cosas se pusieron peor cuando a la niña, Lucía, le detectaron leucemia hacía ahora dos años. Fue entonces cuando el dinero que ganaba maltrabajando por ahí de albañil y de jefe de cuadrillas de obras empezó a no llegarle y fue entonces también cuando Raquel se cruzó en su camino en aquel avión de Ryanair. Él volvía de Marruecos de hablar con varios camellos para meterse, probablemente, en el mercado del hachís, la única solución a la desesperada para pagar los cuidados que necesitaba su hija, pero entonces el destino decidió otra cosa. Aquello parecía el golpe de suerte que él llevaba tiempo buscando. Dinero fácil para poder atender a su niña. 


			El motivo por el que no le confesó a Raquel la situación estaba claro. Según él, de haberlo sabido, ella jamás le hubiera empleado en su agencia. Sobre lo que hacía con el dinero que ganaba con sus citas, ya lo había dicho todo. Y respecto al robo de la casa de Raquel, lo había hecho por necesidad, aunque había resultado fallido, puesto que no había conseguido vender la mayoría de las cosas. Vio la oportunidad y lo hizo sabiendo que con ello se estaba portando como el peor de los hijos de puta. 


			Que lo sentía, pues claro que lo sentía, y que el afecto que sentía por Raquel había sido siempre real, pero que, en ocasiones, no quedaba más remedio que hacer daño a personas que te importaban y que se habían portado bien contigo. 


			—La vida es injusta a veces, sobre todo para los pobres —dijo a modo de conclusión. 


			Respecto a lo que había pasado con Maxi e Isa, Omar confesó que lo que había comenzado como una venganza infantil para fastidiar a Maxi acabó en algo serio y que llegó a pensar que Isa podría ser la mujer de su vida. Que había sido la primera vez que había sentido una conexión tan fuerte con una persona solo por acostarse una vez con ella. Que aquello no tenía nada que ver con Maxi, porque sabía que él estaba enamorado de Raquel, «coladito hasta los huesos», así que ¿qué más daba? 


			La Tata, Pilar y Raquel escucharon durante dos horas largas el relato de Omar en aquel almacén mientras bebían unas Coca-Colas que la niña fue a buscar al bar de enfrente. Aquello era más dramático que una telenovela venezolana y, desde luego, inesperado. Nadie nunca hubiera sospechado que el chulo de Omar era en realidad un padre que sufría por curar a su hija enferma y que tenía que robar y acostarse con mujeres para conseguirlo. 


			Cuando Omar concluyó su historia, Raquel salió a despedir a los chicos de la mudanza. Les dijo que al final no los necesitaría, que ya no había ningún mueble que llevarse. 


			—Después de todo lo que me has contado solo espero dos cosas —dijo Raquel—: que esta vez no me hayas mentido y que me devuelvas las joyas de mi familia si aún las tienes. El resto te lo puedes quedar o vender o hacer lo que quieras con ello. Úsalo para atender a tu hija y zanjemos de una vez este tema. 


			—Tengo tus joyas y las de tu madre —dijo Omar, esta vez mirando a Pilar—. En todo este tiempo no he conseguido venderlas. Tampoco me esforcé mucho; en realidad, mi plan era poder devolvértelas algún día. 


			—Y otra cosa —añadió Raquel—. Mañana pásate por una dirección que te voy a dar en Carabanchel. Quizá tenga un trabajo para ti si llegamos a un acuerdo. 
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			Maxi y Saray 


			 


			Saray pasaba el día fuera de casa. Había descubierto que Tinder en Madrid era mucho más divertido que ser la coach de Maxi en el barrio de Carabanchel y cada día se las apañaba para tener una cita distinta. Tenía el detalle de no llevarle los ligues, eso sí. Para Maxi, era como tener una especie de adolescente desatada en casa, pero le resultaba hasta gracioso. Su vida en México debía de ser muy distinta y estaba aprovechando lo que podía el libertinaje español. 


			A Maxi no se le ocurrió quejarse en ningún momento. Al fin y al cabo, quedaban solo unas semanas para que Juan Salvador regresara a Madrid y su vida volviera a convertirse en una pesadilla llena de restricciones y reglas. La vida con Saray era mucho más divertida y, por qué negarlo, también le gustaba un poco. Tener a una mujer como aquella paseándose en bragas por la casa no era algo que le dejara indiferente. A Maxi le agradaba la sensación, por lo novedoso que tenía. Desde lo de Raquel no se había vuelto a fijar en ninguna otra mujer. A los treinta y dos años había tirado la toalla. 


			Aunque Saray aprovechaba su estancia en Madrid para vivir su vida loca, cada día se sentaba a escribir con Maxi lo que se suponía que iba a convertirse en un bestseller mundial: Escort por casualidad. Él le contaba con todo lujo de detalles las experiencias con sus clientas y todas sus aventuras, incluidos los pormenores más excitantes, y ella les daba forma y las pasaba al ordenador, no sin antes imaginarlas en su cabeza. Por la noche, se masturbaba en secreto pensando en todas ellas. Alguna vez incluso lo hizo en presencia de Maxi, entrando con sigilo en su habitación mientras él dormía. 


			Todo ello hizo que se creara un clima de intimidad entre ambos bastante especial. Maxi intuía que Saray se le iba a insinuar más pronto que tarde y no sabía muy bien cómo reaccionaría cuando eso sucediera. Quizá ya era hora de abrirse también al amor o, al menos, al sexo, ahora que sabía que todo con Raquel estaba ya perdido y bien perdido. 


			A veces, cuando se asomaba por encima del hombro de Saray para leer algún párrafo de la novela, los ojos se le iban instintivamente al generoso escote de la chica y le daban ganas de introducir la mano entre la tela de su blusa, o se fijaba en su culo cuando ella andaba trajinando en la cocina o haciendo cualquier cosa. Pero lo que más le gustaba era su olor. Adoraba cómo olía Saray, aunque se dio cuenta más tarde de por qué era: usaba el mismo perfume que Raquel. 


			Saray y Maxi también tomaron la costumbre de salir por las mañanas juntos a correr por el barrio. La chica había cambiado el kung-fu por el running, pero de cara a Juan Salvador, Maxi era ya un experto en todas las artes marciales habidas y por haber. 


			Ambos se despertaban bastante temprano e iban a correr por el barrio hasta llegar a la zona industrial donde estaban las naves de los artistas. Saray no entendía cómo Juan Salvador había elegido un barrio tan feo para Maxi. 


			—Eso mismo pensé yo —le dijo—. Tu padre quería que viviera en un barrio feo para que no me distrajese con nada y la verdad es que lo ha conseguido. Si no hay nada, no puede uno distraerse con nada. 


			—Mira —dijo Saray señalando un edificio—, ahí están construyendo algo, o eso parece. 


			—Pues aquí no sé qué se les va a ocurrir construir —dijo él—. No hay nadie. 


			—Sabe Dios, pero van a montar una buena por lo que se ve fuera. Echemos un vistazo. Ven —dijo tirándole del brazo—. Vamos a cotillear. 


			—¿Qué más da? —dijo Maxi—. ¿Por qué quieres saberlo? 


			—Porque soy curiosa, mi amor divino. Sencillamente por eso. 


			 


			Saray se acercó a la puerta de aquella nave y Maxi la siguió de mala gana. Había un montón de sacos de cemento y mucho material de obra. Unos obreros se afanaban en sacarlo todo de una gran furgoneta blanca. Entre los cuatro que había, Maxi creyó reconocer a uno, pero no, no podía ser. Debía de haberlo visto mal. Se acercó aún más y descubrió lo que ya temía. Aquel hombre alto y fuerte que descargaba sacos de cemento de una camioneta era Omar, el mismísimo Omar. 


			—No puede ser verdad. ¿Qué cojones haces tú aquí, tío? ¿Sabes que puedo llamar a la policía ahora mismo y hacer que te detengan? Es más, es lo que voy a hacer. 


			—Maxi, colega. Menuda sorpresa. Nunca pensé que nos volveríamos a ver. 


			—El que no lo pensó soy yo... No tengo manera de localizar a Raquel, pero debería decirle a su cuidadora que el malnacido que le vació su casa y que se tiró a mi novia anda suelto por Madrid. 


			—Puedes llamarla sin problema —contestó Omar con la chulería que Maxi recordaba—. ¿Cómo está Isa? 


			—¿Cómo tienes la desfachatez de preguntarme por Isa después de lo que hiciste? 


			—Porque me intereso por la gente. Por eso. Y porque la aprecio. ¿Seguís juntos? 


			—¿Qué quieres? ¿Quitarme a mi mujer y a mi hijo, alimaña? 


			—No sabía que tuvierais un hijo —contestó Omar—. Enhorabuena. Al final lo arreglasteis entonces... 


			Toda la escena se desarrollaba ante la mirada atónita de Saray, que no entendía absolutamente nada de lo que estaba pasando. 


			—Pero ¿de qué os conocéis? —preguntó Saray. Da la sensación de que no sois muy buenos amigos, güeyes. 


			—Te presento a Omar, Saray. Trabajaba conmigo en la agencia de gigolós antes de follarse a mi novia y robarle a mi otra novia todo lo que tenía, su casa entera. 


			—¿No son demasiadas novias? —preguntó Saray. 


			—Es que él es así —respondió Omar—. Un acaparador. Las quiere a todas para él. Las novias, los trabajos... Todo es suyo. 


			—Te mereces que te reviente la cara —dijo Maxi—, pero no lo voy a hacer porque es justo lo que esperas. Lo que sí me gustaría es poder decírselo a Raquel. Le encantaría preguntarte qué demonios has hecho con sus cosas. 


			—No te preocupes por Raquel. Ya sabe que estoy en Madrid. Ella misma me ha contratado para esta obra. 


			—¿Qué obra? ¿De qué coño me hablas? 


			—La de su hotel... Por lo que veo, no tenéis mucho contacto, ¿no? 


			—¿Qué hotel? 


			—Esto que ves aquí —señaló Omar hacia la nave—. Todo este edificio es suyo. 


			—Ahhh, conque va a ser un hotel —exclamó Saray con regocijo—. ¡Qué raro! Aquí no creo que vengan muchos turistas. Esto está donde Cristo perdió la zapatilla, como dicen ustedes. ¿Quién es Raquel? 


			—Será un hotel especial —dijo Omar. 


			A Maxi estaba a punto de estallarle la cabeza. Aquello era imposible. ¿Cómo Raquel iba a contratar a Omar después de haberle robado todo? ¿Qué tipo de locura era aquella? ¿Y qué coño era todo aquello del hotel? Demasiados datos juntos para tan solo unos cuantos minutos. Su cabeza tenía que ralentizarse, de lo contrario, corría el riesgo de caer fulminado al suelo. 


			—¿Cuánto hace que no ves tú a Raquel? —le preguntó Omar—. Entonces seguro que no estarás al tanto de lo de la boda. 


			—¿Qué boda? —preguntó Maxi ya a punto del desmayo. 


			—Raquel se casa en dos semanas con un griego millonetis. ¿No me jodas que tampoco lo sabías? 
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            Maxi sale del armario 


			 


			Raquel se iba a casar e iba construir un hotel. Raquel se iba a casar. Raquel había contratado a Omar, Raquel iba a construir un hotel a dos manzanas de donde él vivía... El mundo parecía estar volviéndose loco y él se veía como un espectador silencioso de toda aquella locura sin poder hacer nada en absoluto. Claro que su vida tampoco podía calificarse como normal: solo era un socorrista, un exgigoló que nunca quiso serlo, que se había hecho famoso en la tele, pero al que nadie había visto la cara y al que un gurú mexicano loco tenía recluido en una casa de Carabanchel a cargo de miss Guanajuato, una rubia cañón que estaba zumbada y que era a la vez responsable de su bienestar físico y emocional. Y eso por no hablar del plan de evacuación urgente de la casa que compartía con Isa y con Leo, que ni siquiera sabía si era hijo suyo. Todo ello en aras de una fama planetaria para la que se estaba preparando. Una fama que él solo quería para llamar la atención de la mujer que amaba, pero, ahora, ¿de qué serviría todo eso si ella se iba a casar con otro? 


			En realidad, no sabía qué coño de vida era aquella. Además, tenía razón Saray, ¿de qué demonios valía ser famoso si nadie te reconocía por la calle? 


			Raquel se iba a casar, se iba a casar y no con él... Se iba a casar con ese calvo millonario de la revista, al que debió de conocer aquellos días en Santorini. Por eso no le esperó. Se largó corriendo con aquel calvo ricachón en cuanto tuvo oportunidad. ¿Quién podría querer a un pobre desgraciado como él, como ella misma le había dicho en el local de intercambio, cuando podía cazar a un millonario? Solo una gilipollas se habría quedado esperándole a él en Santorini. 


			Ella era una pija y siempre lo sería. Se encaprichó con él, con el pobre, pero luego eligió al rico viejo. Faltaría más. Y él, pese a todo el dinero que tenía, pese a que era una estrella de la tele anónima y tenía a una rubia impresionante en casa, seguía siendo el mismo pringado de siempre. Igual o más pringado que cuando se sentaba en una silla de plástico a vigilar una piscina. Solo que entonces tenía una vida más o menos resuelta, aunque fuera una vida corriente, y ahora no tenía nada en absoluto. Era una puta estrella de la tele a la que nadie conocía. 


			Prefería no pensar en la extraordinaria aparición de Omar, en cómo aquello había llegado a producirse, en cómo, por alguna suerte de conjunción cósmica, los dos se habían acabado encontrando en aquel barrio remoto de Madrid. 


			Maxi pensó que tenía dos opciones: dejarlo todo o seguir adelante aún con más tesón, aunque no sabía muy bien para qué. 


			Decidió seguir adelante. 


			Bajó al bar de la esquina, compró un paquete de Lucky Strike y se fumó diez pitillos seguidos, uno detrás de otro. Porque sí. Le pareció el único acto de rebeldía que podía hacer, además de beberse dos litros de Fanta Naranja hasta que se le hinchó la tripa como un globo y de comerse dos palmeras de chocolate de esas gigantes que vendían en las panaderías de su barrio. 


			Cuando Saray llegó a casa aquella noche de su enésima cita Tinder, se quedó espantada del ambiente de la casa. 


			—¿Qué demonios ha pasado aquí, Maxi? ¿Quién ha venido y ha dejado esto como un antro de Tijuana? No se puede ni respirar... No habrás estado fumando, ¿verdad? ¿Y este cacao? 


			—Sí, he estado fumando y comiendo palmeras de chocolate, y a partir de ahora voy a hacer todo lo que me salga de los cojones. Me da igual lo que me digáis tú y tu padre. No soy un jodido pelele sin poder de decisión. 


			—Tranquilízate, Maxi querido. ¿Quieres que te dé un masaje? Sospecho que esto tiene algo que ver con el hombre que encontramos hoy cuando corríamos. ¿Es así? A mí me lo puedes contar... 


			—Quiero follarte —le dijo Maxi de repente a Saray. 


			—Maxi, no estás siendo tú, mi corazón. Estás siendo poseído por un demonio. 


			—Pues lo estaré —dijo Maxi—, pero es lo que me apetece. Estoy harto de ser un puto mueble. Quiero sentirme vivo. Además, sé que tú también lo quieres. ¿Te crees que no me he dado cuenta de que a veces entras en mi cuarto y te masturbas mientras duermo? 


			—Tienes cada cosa, Maxi. No confundas tus sueños con la realidad. Yo soy tu amiga y tu coach. Ni por un momento he pensado en acostarme contigo. 


			—¿No te gusto, acaso? Pues debes de ser la única. Tengo a toda España más caliente que un brasero, aunque no me vean la cara. Seguro que se imaginan mi polla. 


			—Pues no. No, en ese plan... no me gustas —mintió ella, que ya sentía cómo una oleada de calor le recorría el cuerpo. 


			—Vaya  —respondió  Maxi—.  En  ese  caso,  no  podemos hacer nada. A mí tú sí me gustas, Saray. Me gustas mucho. Lo que pasa es que he estado tan ciego que apenas puedo ver lo que tengo delante. Soy como un vegetal. 


			—¿Es por esa Raquel que se va a casar? —preguntó Saray curiosa. 


			—Sí, todo es por esa Raquel que se va a casar, pero hoy se ha muerto definitivamente para mí. Está muerta y enterrada. Por fin me he liberado —dijo Maxi—. ¿Y sabes qué? Voy a ser yo el que escriba mi puto libro. Al fin y al cabo, es la historia de mi vida, ¿no? Pues quién mejor que yo para escribirlo. Lo haré a mi manera, con mis palabras, con mis vivencias y lo que siento, y si no lo quieren publicar, que no lo publiquen. Me importa tres cojones. Vuelvo a dar clases en un gimnasio y andando. 


			Saray decidió dejar a Maxi tranquilo, aunque solo fuera por aquella noche. Le dijo a Juan Salvador que Maxi había tenido una crisis identitaria y que sería bueno que regresase a Madrid cuanto antes. 


			Esa misma noche, sin embargo, cuando se acostó, se quedó pensando en la proposición de Maxi. Desde luego, no debía tener sexo con él. Eso disgustaría mucho a su papá. Muchísimo. No estaba allí para chingar con Maxi, sino para cuidar de él y seguir las indicaciones de Juan Salvador... Pero era tan guapo y estaba tan perdido que a Saray le resultaba complicado resistirse a sus encantos, más aún desde que se pasaban buena parte del día hablando de todas sus aventuras sexuales. Aventuras de las que le hubiera gustado ser la protagonista junto a él. Por eso se marchaba de casa y tenía citas con hombres extraños, porque Maxi le gustaba demasiado y no soportaba estar todo el día pegada a él. Estaba en llamas desde que había llegado a aquella casa y, como era lógico, alguien tenía que apagar su fuego. 


			 


			A la mañana siguiente, Maxi parecía ya algo más calmado. Tras la carrera de costumbre, en la que volvieron a pasar por el edificio en obras, regresaron a casa y se pusieron con la tarea del libro, como todas las mañanas. 


			Los dos muy juntos, revisaban el texto que Saray había escrito, con las cabezas pegadas. Sus piernas se rozaban más de la cuenta. Saray se sentía como si fuera una adolescente que hacía deberes en el high school con el chico que le gustaba, sin atreverse a tocarlo, solo poniéndose cachonda con su proximidad. 


			Notaba su cálido aliento cuando le hablaba, y cuantas más correcciones le hacía y más hablaba, más quería ella que se callase de una vez. 


			En un momento dado, Saray, sin apartar la vista del ordenador, cogió la mano de Maxi y la llevó hacia su muslo con decisión. Él la dejó quieta allí, subiéndola hacia la cálida zona donde se juntan las dos piernas. Seguían hablando como si nada del capítulo que escribían. Saray miraba a Maxi de reojo como deseando que siguiera adelante, que su mano siguiera subiendo. 


			—¿Cuánto cobras por hacerme el amor? —le preguntó ella de pronto. 


			—Ya no soy gigoló. No me follo a las mujeres por dinero. Y menos a las que no les gusto. 


			—¿Ni aunque te pague? 


			—No, ni aunque me pagues. 


			—¿Y no hay nada que yo pueda hacer para que cambies de opinión? —dijo Saray subiendo de repente la mano de Maxi hasta su entrepierna—. Porque yo me muero por que me toques ahora mismo y metas esos lindos deditos dentro de mí. 


			—Creía que dijiste ayer que yo no te gustaba —dijo Maxi, notando por primera vez en meses una enorme erección. Sus vaqueros estaban ya a punto de reventar por la presión. 


			Saray no le soltaba la mano y empezó a masturbarse con ella como si fuera un juguete que estuviera a su disposición, por encima de sus bragas. 


			—Si quieres, puedes pensar que le estás haciendo esto a Raquel... A mí no me importa. No me importa en absoluto —dijo Saray—. Si así te sientes mejor... Yo estoy aquí para ayudarte a sentirte mejor, mi amor. Cierra los ojitos y piensa que estás tocando a Raquel, su concha calentita, en la que quieres hundir tus deditos o lamerla, porque vas a lamerla, ¿no es verdad? Como me has contado mil veces que hacías con tus clientas... Mmm, me enciendo solo de pensarlo. Qué rico. 


			Saray se desabrochó la blusa y empezó a acariciarse los pechos ella misma. 


			Maxi metió la mano por dentro de sus bragas y empezó a masturbarla con destreza hasta hacerla gemir muy muy fuerte. Cuando la vio al borde del orgasmo, paró para después empezar de nuevo, haciendo diana en su clítoris, tocándola justo en el lugar indicado. 


			—Méteme los deditos, amor. Me encanta que me follen con los dedos —ordenó Saray—. Y chúpamelo bien. Quiero que seas mi chupador de conchas a voluntad. Lo que yo quiera, ¿de acuerdo? Dime guarradas, corazón... Me encantan las palabras sucias. Dime palabras sucias mientras me das placer... Órale, hazlo ya, padrecito. Me vas a matar. 


			Maxi, ajeno a las peticiones de Saray, la empezó a masturbar con sus propias bragas, metiéndole la costura por entre los pliegues de su vagina y tensando y destensando la tela hasta dejarla de nuevo al borde del orgasmo, jadeando y con la silla en la que estaba sentada empapada. 


			—Quiero correrme ya... No te pares ahora —dijo Saray—. No te pares ahora, la concha de tu madre, por Dios te lo pido. 


			—Me voy a comprar tabaco, Saray. Cuando me apetezca follarte o que te corras, ya te lo diré. Quizá será cuando me lo pidas de buenas maneras y no como una niña caprichosa. De eso ya he tenido bastante. Sois todas unas puñeteras egoístas y encima solo pensáis en correros —dijo Maxi cerrando la puerta tras de sí. 
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            Despedida de soltera 


			 


			—Me he enterado de que Raquel se va a casar y necesito hablar con ella. Es urgente. Esa boda no puede suceder —le dijo Maxi a la Tata por teléfono. 


			—Otra vez dale que tienes, neniño. Excusas de llamar porque no voy a soltar prenda, ya te lo he dicho, y mucho menos ahora. Puedes llamarme toda la vida, si quieres. No te bloqueo porque no sé cómo se hace. Así de burra soy. 


			Maxi solo tenía la opción de la Tata para localizar a Raquel. Omar le odiaba y, aunque se plantase todos los días en la puerta de aquel edificio que se suponía que iba a ser el hotel de Raquel, era obvio que jamás le diría nada. Agotada la opción de la Tata sin ningún éxito, solo le quedaba la posibilidad de la madre o bien acudir al local de intercambio, para ver si sonaba la flauta y se encontraba con Raquel por alguna remota casualidad. Si había ido una vez, muy bien podía volver. 


			Decidió que la opción de la madre sería más fácil y rápida; había que urdir algún plan, pero ¿cuál? 


			Maxi se armó de valor, llamó a Le Mirage, el hotel de Marrakech, y preguntó por Pilar. 


			—Pilar no está —respondió Amed—. Está en España pasando unas semanas, ¿le puedo ayudar en algo? 


			Maxi vio entonces un agujero por donde podía colarse, pero había que ser rápido y tener suerte... 


			—Es que necesito enviarle algo urgente por mensajero. 


			—¿De qué se trata? —preguntó Amed. 


			—Es algo muy urgente para el hotel de Raquel. Lo están esperando para la obra —se le ocurrió decir a Maxi, tirándose a la piscina. Si Raquel estaba montando un hotel, seguro que la madre estaba al tanto y estaría en el ajo. 


			—En el hotel no están aún, están con las obras, pero puedes mandarlo a casa de su hija, aunque no sé muy bien. Se estaba mudando estos días. Déjame preguntarle a Pilar y te digo. O mejor llámala tú directamente al móvil. 


			—La llamo, pero no me lo coge y tengo que hacerle hoy el envío; de hecho, estoy ahora en la empresa de mensajería y ya van a cerrar. Si no te importa, es más rápido que me des tú la dirección. Lo necesita mañana urgente. 


			—Espera un momento —dijo Amed—. ¿Tienes para apuntar? La dirección es Zurbano, 71. ¿Y tu nombre para decírselo a ella? 


			—Antonio —dijo él—. Antonio Zapata. Ella está esperando el envío. Puedes estar tranquilo. 


			¿Así que Raquel seguía viviendo en Zurbano? No comprendía nada. Su marido la había echado de allí y había sido entonces cuando ella tuvo que alquilar el apartamento de Lavapiés. ¿Qué habría pasado para que volviera a aquella casa? A Maxi se le acumulaban las incógnitas. Pero por fin ya tenía algo: sabía dónde vivía Raquel o, al menos, dónde vivía en aquel momento, porque, según Amed, se estaba mudando a otra casa. 


			Maxi tenía la determinación de impedir aquella boda fuera como fuese, aunque ni siquiera sabía cuándo ni dónde sería. A lo peor ya se habría celebrado.  


			Se apostaría todos los días a primera hora delante del portal y esperaría a que Raquel saliera para hablarle, o mejor aún, subiría a la casa, pero ¿y si estaba su novio? Quizá ya vivieran juntos. También podía dejarle una nota para ella al portero, igual eso era menos invasivo y arriesgado. Puede que Raquel se pusiera furiosa si aparecía así de golpe. 


			Decidió hacer eso último. Le escribió una nota a Raquel, apenas unas líneas: 


			 


			Raquel, me he enterado de que te vas a casar. Por favor, te pido que nos veamos. Aún tenemos una oportunidad. Si tú también lo crees, reúnete conmigo mañana miércoles a las siete de la tarde en el Atrévete, el local de la última vez. Allí no nos verá nadie. Ya sabes: camisa blanca y vaqueros. 


			No permitiré que te cases con nadie que no sea yo. Te quiero, siempre te he querido. 


			 


			Maxi metió la nota en un sobre con el nombre de Raquel. El portero, que era uno nuevo que él no conocía, dijo que se la daría en cuanto la viera. 


			Cuando leyera la nota, estaba seguro de que Raquel aparecería. Ella vendría. Eso es lo que pensaba Maxi veinticuatro horas más tarde, mientras esperaba sentado en la barra del Atrévete con la ropa prometida: camisa blanca y vaqueros. Vendría, aunque solo fuera para abofetearle, aunque se fuera a casar; vendría, aunque solo fuera para despedirse. 


			Ya pasaban quince minutos de la hora convenida y Maxi seguía esperando, bebiendo nervioso una cerveza tras otra. Ni rastro de Raquel... Quizá el portero no había podido entregarle la nota o quizá ella estaba enamorada de verdad de aquel hombre griego y Maxi no tenía nada que hacer. 


			Pero lo que pasó superó, sin duda, todas sus expectativas, ya que cuando pasaba media hora exacta de las siete, era la Tata en persona la que bajaba, con torpeza, las escaleras de aquel local para plantarse ante él de forma amenazante. 


			—Mira, casi no me dejan pasar por vieja y no sé qué mierdas es este sitio, pero no tiene buena pinta. Como no entiendes lo que llevo meses diciéndote por teléfono, he venido a decírtelo en persona y por última vez. Deja a Raquel en paz, ¿entendiste? Excusas de mandarle notitas o de querer buscarla. Gracias a Dios, la notita de marras cayó en mis manos primero. Raquel se va a casar con un hombre estupendo. Yo no sé por qué apareciste o no apareciste en esa isla, lo que sé es que Raquel no va a sufrir más, que ya bastante sufrió con Fernando. No quiero que ahora que está a punto de ser feliz con un hombre que la quiere, llegues tú a reventarlo todo. ¿Te enteras? Déjala en paz. No la busques más. 


			—Tata —dijo Maxi—. No fui a Santorini porque murió mi padre... No pude ir. Y cuando llegué, ella ya se había marchado con el griego ese. 


			—Eso ya no importa —dijo ella. 


			—Sí importa, sí. Estoy enamorado de ella y aún estamos a tiempo. 


			—Y Raquel a punto de casarse con un buen hombre que está loco por ella y que la trata como a una reina. 


			—Pero yo también... Yo también estoy loco por ella. 


			—Tú la volviste loca, que no es lo mismo. Otra vez te lo digo, Maxi, si estuviera de Dios ya os habríais reunido. Deja que Raquel siga su camino y sea feliz. Además, ella ya te ha olvidado. También está enamorada. 


			—¿Es eso verdad? —preguntó Maxi—. ¿Puedes mirarme a los ojos y decirme que eso es verdad? 


			—No, no puedo, fillo —dijo la Tata—, pero déjala en paz. 


			—Dile que la estoy buscando. Cuéntale lo que pasó. 


			—Ya veré lo que hago, pero no te vuelvas a presentar en la casa. De todas formas, nos mudamos mañana. Aunque la sigas buscando no la vas a encontrar. 


			—¿Adónde? 


			—Estás loco si piensas que te lo voy a decir 


			—Quiero verla... Quiero ver a Raquel por última vez antes de que se case. 


			—Luego te mando una foto suya por WhatsApp —dijo la Tata subiendo ya las escaleras—. Lo que te he dicho, lo digo en serio. No te hagas más daño. Eres buen rapaz, pero no para ella. 


			Al día siguiente, Raquel y la Tata se preparaban para la segunda mudanza de Zurbano, claro que, esta vez, solo había que mover unas cuantas maletas y objetos personales. Como la nueva casa de Retiro, en la que vivirían ella y Yanis, estaba completamente amueblada, Raquel había decidido que lo mejor sería alquilar Zurbano con muebles, y así se quitaba de líos. 


			Con todo el jaleo del cambio de casa apenas se estaba ocupando de la boda, para la que faltaban tan solo dos semanas. Ni siquiera se había comprado aún el vestido ni había buscado un sitio donde celebrarla. Apenas serían ellos dos y la familia más cercana, así que tampoco había mucho que preparar. 


			Aunque estaba segura de que ya no había vuelta atrás y de que, a no ser que pasara algo grave, se casaría con Yanis al cabo de unos días, Raquel esperaba en secreto que pasara «algo» que impidiera o al menos retrasara esa boda, pero no sabía de dónde iba a salir ese «algo». 


			Quería encontrarse con Maxi, verlo, al menos, una última vez, pero ¿cómo hacerlo? Ya no tenía su teléfono, no sabía dónde vivía. Sería imposible encontrarlo. Y de ser así, de verse con él, ¿qué pasaría? No quería ni pensarlo; solo sabía que si lo veía de nuevo, estaba perdida. Y Raquel deseaba estar perdida. Lo deseaba con toda su alma. Solo podía hacer una cosa. Pasarse durante varios días por el local de intercambio para ver si tenía suerte, si por alguna remota casualidad, Maxi volvía a pasarse por allí. Quizá él también habría pensado lo mismo, que ella podría estar esperándole allí. A veces, la suerte favorecía a los que se querían de verdad. Si tenía que pasar, pasaría de esa forma. Si pasaba en las películas, muy bien podía pasar en la vida real. 


			Hizo un último intento desesperado de dar con su perfil en Tinder, pero ya no estaba por ningún lado. Quizá se habría borrado. No le quedaba más que el Encuentros, plantarse allí y esperar a que él apareciera. 


			Probó durante dos días, más o menos a la hora en la que los dos se habían encontrado aquella vez. Se armó de valor y se quedó sentada en aquella barra, espantando a los moscones y a las parejas que la hablaban de vez en cuando y bebiendo una copa tras otra, esperando que se obrara el milagro y él apareciera y la raptara para llevársela a Santorini, como si fuera la princesa de algún cuento. 


			Pero aquellas dos noches eso no sucedió y Raquel volvió a casa pensando que aquello no tenía sentido, que no funcionaría y que lo mejor sería dejarse llevar y casarse con Yanis. Le parecía hasta mal estar jugando con fuego; se sentía ingrata y desleal con él por tentar al destino de aquella forma. 


			Sin embargo, decidió ir una última vez, darse la última oportunidad. Siempre había que hacer las cosas tres veces, así lo decía siempre su madre: «A la tercera va la vencida». Pero Maxi tampoco apareció la tercera tarde. La suerte hizo que, sin embargo, Raquel se encontrara con aquella pareja, Santi y Susana, que se acercaron enseguida a hablar con ella. 


			Le propusieron que entrara dentro con ellos «a pasar un buen rato los tres» y ella aceptó. 


			Y así fue como se despidió de su soltería, follando con aquella pareja en el lugar donde había visto a su amor por última vez. 


			Y cuando salía del local un par de horas más tarde, aún esperando encontrarse con él en las escaleras o en la puerta, decidió que ya estaba bien. 


			Se casaría con Yanis en dos semanas y jamás volvería a pensar en Maxi. 
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			Harry’s Bar 


			 


			—Tomaré un bellini —dijo ella en perfecto inglés mientras sacaba de su bolso un abanico negro para tratar de aliviar el sofocante calor—. ¿No es eso lo que se bebe aquí? 


			—Otro para mí —pidió el hombre que la acompañaba—. Y sí, es lo que se bebe aquí. De hecho, fue Cipriani, el dueño, el que se lo inventó hace ya bastante tiempo. 


			Cuando el camarero del Harry’s apareció con los cócteles minutos después, Raquel no pudo evitar abalanzarse sobre la bebida con bastante impaciencia; tenía sed y el aspecto del bellini, servido en copa de martini, era delicioso. Él la paró sujetándole de la muñeca con suavidad. 


			—Vamos a brindar primero, ¿no? Por nuestros negocios juntos.  


			—Es verdad —sonrió ella—, por nuestros negocios juntos —dijo chocando la copa con cuidado—. Me hace mucha ilusión meterme en el mercado italiano contigo con nuestra nueva mansión. Si eres como Yanis me ha dicho, nos irá bien. Estoy segura de que podemos replicar el éxito de Madrid. Hay que pensar en un nombre adecuado. ¿Cerramos todos los detalles el lunes? Ya tienes el teléfono de mi asistente, ¿verdad? Le daré un toque también al abogado para poner todo el tema legal y el papeleo en marcha. 


			—¿No prefieres cerrar nuestro trato con una cena? Conozco el lugar con la mejor pasta casera de la ciudad. Seguramente, no es el tipo de restaurante al que estás acostumbrada, pero te encantará la comida. Está en San Giorgio, la isla de enfrente. Podemos ir en mi lancha. 


			Raquel lo miró con un poco más de detenimiento. No se había fijado en él con mucho detalle. Definitivamente, los italianos eran guapos; tenían algo distinto. Sería la forma de vestirse o de moverse, cierta elegancia innata, esa caballerosidad antigua y reconfortante que ahora estaba tan mal vista. Observó su pelo ya entrado en canas pero aún abundante y sus ojos azules y pequeños. Debía de rondar los cincuenta, quizá algo más. Iba vestido con elegancia y sencillez, con una buena camisa blanca de algodón desabotonada que resaltaba su piel bronceada. Por un momento, la idea le resultó tentadora... 


			—Lo siento, Ricardo, tengo una norma: no mezclar los negocios con mi vida personal, pero te lo agradezco. Además, sabes que estoy casada y no soy de las que están a dos cosas. Pasearé un rato por la ciudad; hace años que no estaba por aquí. Luego creo que me marcharé pronto al hotel; este calor me tiene agotada. Pero me siento halagada. 


			—Como quieras, pero si cambias de opinión, ya sabes dónde estoy. La mejor manera de conocer Venecia es con un veneciano, ¿no crees? 


			Raquel decidió que ya era hora de poner fin a aquella cita. Se excusó un momento para ir al lavabo a refrescarse un poco. Cruzó el famosísimo Harry’s Bar, que había visto en infinidad de películas. En realidad, era más sencillo de lo que imaginaba, casi modesto, aunque cargado de historia. Se sintió afortunada de estar allí y también algo mareada por el bellini, que no es que fuera un cóctel flojo. Ella prefería los negronis. Después se tomaría uno en el hotel. Había sido Yanis el que la había aficionado a ellos y desde entonces eran su cóctel favorito. Eran casi como el champán. Se podían beber a cualquier hora. Todo lo bueno lo era, en realidad, en función de las horas que te apeteciera disfrutar de ello. Había cosas de las que una no se cansaba nunca: el champán, los hombres guapos, el jamón ibérico... Se le ocurrían unas cuantas. 


			Mientras se encaminaba al lavabo, notó que alguien la miraba. El vestido ligero de seda y tirantes que llevaba se le pegaba al cuerpo más de la cuenta debido al sudor. Se sintió desnuda y también bastante sexy. 


			Percibió que, tras la barra, el camarero que les había servido las copas no le quitaba la vista de encima a pesar de que había varios clientes por atender. Era una mirada incitadora. El tipo de mirada provocadora y franca que solo podía lanzar un chaval de veintipocos años como aquel, que no tenía nada que perder y sí mucho que ganar y que, además, estaba acostumbrado a mirar así. 


			Raquel le devolvió la sonrisa y su cuerpo se estremeció. La vida todavía marchaba... Quizá era el vestido que llevaba o puede que fuera su aire de extranjera. La tomarían por alemana. El caso es que todavía podía notar ese chispazo de deseo en los ojos de los hombres. 


			Cuando regresó a la mesita donde estaban sentados, comprobó que Ricardo había pedido otros dos bellinis. Parecía que estaba empeñado en seducirla a toda costa. 


			—Lo siento, Ricardo —dijo ella—, pero creo que si me tomo otro cóctel a estas horas, tendrás que llevarme al hotel en volandas. Acábate tú la copa y deja que te invite. Voy a pagar esto a la barra —dijo levantándose de nuevo—. Bueno, paga la empresa, no yo. 


			—Ya vienen aquí, no te preocupes —dijo él—. Esto es el Harry’s Bar. 


			—Prefiero pagar en la barra —contestó misteriosa Raquel. 


			 


			Salieron del Harry’s y se despidieron con dos besos en San Marcos. El hombre parecía algo decepcionado. A aquella hora de la tarde era casi imposible caminar por la plaza debido a los cientos de turistas que se diseminaban hablando en todos los idiomas, pero a Raquel le daban igual. Estaba en Venecia y Venecia era su ciudad favorita, con turistas o sin turistas. La última vez que había estado fue en su décimo aniversario de boda con Fer. Miró cómo se alzaba majestuoso el Campanile, con el león que representaba la ciudad en lo alto, la cuadrícula perfecta de la plaza con los miles de turistas merodeando como hormiguitas. Quizá Venecia se hundiera dentro de unos años, como decían, pero, desde luego, aquella maravillosa tarde de junio eso no iba a pasar. La ciudad lucía esplendorosa exhibiendo toda su belleza. 


			No sabía muy bien adónde ir a aquella hora de la tarde y con aquella temperatura. Pensó en el Peggy Guggenheim, el museo, pero siempre le parecía un desperdicio meterse en museos en las ciudades que le gustaban tanto. Callejeó por los rincones más tranquilos del Cannaregio. Aunque estaba muy cerca de la plaza, allí no llegaban los turistas, que se quedaban atrapados entre San Marco y Rialto como en una ratonera. Aquella era la verdadera Venecia, la de los pozos y los gatos, la de los niños jugando a la pelota en aquellas plazas rojizas que se caían a trozos, la de las barcas vendiendo frutas y verduras en los estrechos canales. 


			Después, sus pasos la llevaron a una parada del vaporetto y se metió en un barco atestado de gente en dirección a la isla de la Giudecca. Allí se sentó en una de las terrazas con vistas a la bahía y se pidió un spritz, como hacían todos los venecianos a aquella hora. Una ciudad donde la gente merendaba spritz en vez de café con leche ya le generaba confianza. 


			Se entretuvo un rato admirando las espectaculares vistas: los trasatlánticos que llegaban pesados y lentos, custodiados por pequeñas lanchas, las iglesias barrocas al otro lado del canal... Una ligera brisa movía su vestido y el aire le daba en la cara, despertando cierta sensación voluptuosa. Se pidió otro spritz. Hacía muchísimo calor. 


			 


			Al rato, oyó el sonido del WhatsApp y vio el mensaje en inglés: 


			 


			Termino a las ocho. ¿Me recoges en la puerta del Harry’s? Por cierto, me llamo Tomasso. ¿Y tú? 
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			Una ventana en Venecia 


			 


			Se levantó desnuda de la cama, abrió la ventana de par en par y dejó que la luz de la mañana entrara en la habitación. Aquello era demasiado bonito para ser verdad. Debía de ser ya tarde, porque todas las campanas de la ciudad parecían estar sonando al mismo tiempo, como solo sucedía cuando era mediodía. Miró hacia abajo y vio la pequeña plaza sin gente, con el pozo y las casas rojizas y desconchadas de alrededor. Joder... Venecia. Estaba en Venecia. Por unas horas se le había olvidado. Una casa es una isla, un reducto; puede estar en cualquier lugar del mundo, hasta que se abre una ventana. 


			Miró el culo redondo y duro de Tomasso, el camarero del Harry’s, que dormitaba bocabajo completamente destapado y no le pesó no haber ido a pasar la noche a su lujoso hotel en el Gran Canal, uno de los hoteles de Yanis. Esperaba que él no la hubiese llamado a la habitación a altas horas de la noche, como hacía a veces cuando ella se ausentaba. Tal vez añorara el fantástico desayuno mirando el Gran Canal que se iba a perder. Quizá deberían haber ido allí y meterse en la habitación con discreción, en vez de ir al apartamento de él, pero siempre tenía más encanto dormir en casa de un veneciano. Hoteles había muchos... 


			Él pareció despertarse, se desperezó y la llamó desde la cama. 


			—Buon giorno, principessa —balbuceó aún dormido. 


			—Buon giorno, Tomassino —le respondió ella. 


			—¿Y esas confianzas? No me llames Tomassino. Así es como me llamaba mi abuela —dijo él agarrándola del brazo y lanzándola de nuevo sobre la cama. Ven aquí. ¿Quieres saber cómo damos los buenos días en Italia o prefieres desayunar primero? No tengo más que café. Y debemos darnos prisa, a la una entro a trabajar de nuevo en el bar, pero creo que en una hora podemos hacer cosas mejores que tomar café... ¿No te parece, «señorita» española? 


			Raquel se rio de buena gana. Un tío de veinticuatro años y así de guapo no era tan fácil de conseguir, a no ser que fuera pagándolo, claro. Pero lo cierto era que cuando viajaba no tenía demasiados problemas en tener aventuras excitantes, muchas veces con chicos bastante más jóvenes. Eran asuntos fáciles y sin complicaciones. Algunas veces los encontraba por ahí, en los sitios a los que iba, otras usaba Tinder y, cuando estaba demasiado cansada, a veces pagaba. Respetaba mucho el negocio de los gigolós y le gustaba saber cómo estaba el mercado, ahora que ella ya no formaba parte de él. 


			Tomasso empezó a besarla con pasión, como la noche anterior. Mientras, fuera, las campanas continuaban sonando sin cesar. Comenzó a pasar la lengua por sus pezones, endureciéndolos al momento, luego los mordisqueó. Ella volvió a notar cómo le quemaba la entrepierna. Si había vida en el universo, debía de estar toda en aquella cama, con aquel tío tan guapo entre sus brazos... Tomasso no tardó en colar la mano entre sus piernas y ella le correspondió agarrando su preciosa polla, que estaba increíblemente dura y suave. Pensó que las pollas jóvenes eran, sin duda, las mejores, siempre dispuestas para el ataque. Pronto se haría vieja y se tendría que conformar solo con pollas fofas y arrugadas, pero aún no. 


			 


			Mientras Tomasso la masturbaba con dedicación y ella gemía y se retorcía, a punto de correrse, él le decía cosas en italiano que a Raquel le resultaban excitantes aun sabiendo que no eran ciertas, que todo se desvanecería cuando saliera de aquel apartamento. 


			—Creo que me estoy enamorando de ti —le susurraba mientras sus dedos jugaban con su clítoris para luego ir más abajo, hasta hacerla temblar—. ¿Vendrás conmigo a Calabria este verano? Follaremos todo el rato, nos bañaremos de noche en la playa, comeremos bien. Haré todo lo que sea necesario por continuar viéndote, aunque vivamos lejos. 


			—Tengo ganas de hacerlo en la ventana —exclamó ella evitando responder a la pregunta—. Fóllame ahí, en el balcón, con las ventanas abiertas. Quiero ver Venecia mientras te siento dentro. 


			Se levantaron. Ella se sujetó con fuerza al marco de la ventana y él la embistió sin contemplaciones por detrás con unas enormes ganas y con una cadencia y un ritmo que se asemejaba a un baile... Primero más lento y después con más rapidez, agarrando con fuerza sus estrechas caderas. Sus cuerpos se movían rítmicamente hacia delante y atrás, a la vista de todo vecino que quisiera verlos. 


			Tras el polvo, Raquel miró su móvil, que tenía abandonado desde la noche anterior. Tenía un único mensaje. Era de su asistente, Clara: «Vía libre a lo del palazzo en Venecia... Ya tenemos la licencia». 


			Por suerte, Yanis aún no había dado señales de vida. 
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            El niño 


			 


			Todos los domingos, Maxi llevaba al niño a algún lado. Se había encariñado mucho con él y le era difícil dejar a Isa en la estacada, ella tampoco se lo merecía. Había que echarle una mano ahora que había cerrado el estudio y andaba preparando las oposiciones a Correos. El crío le seguía llamando papá y, de hecho, él era el único padre que había conocido.  


			Maxi no se atrevía a decirle a un niño de tres años que dejara de llamarle así, que él no era su padre. Porque no lo era, aunque siguiera comportándose como tal, al menos un día a la semana. Los genes eran los genes y aquellos no eran los suyos, por mucho que quisiera a aquel crío. 


			Aquel día pasaron la tarde en el zoo. Cinco horas más tarde, Maxi se lo devolvía a su madre lleno de manchurrones de helado, exhausto y con cuatro peluches de otros cuatro animales, los que se le antojaron. 


			—¿Otra vez le has dado guarradas de comer y le has comprado todo lo que te ha pedido? Maxi, así no es. No le estás educando bien... 


			—Bueno, Isa, es que no soy yo quien tiene que educarle, sorry. Solo pretendo que el crío pase un buen rato cuando estamos juntos, y pasarlo yo también. 


			—Quizá deberías dejar de verle —dijo ella con tristeza—. Esto es pan para hoy y hambre para mañana. Cuanto más te vea, más te va a querer. 


			—A mí me gusta verlo y me apetece echarte una mano y que puedas descansar un poco, pero como veas... Tú decides —respondió Maxi. 


			—Y a mí me gusta que vengas, Maxi, pero no así. ¿No podemos intentar ser una familia? 


			—Pues no, Isa. Eso no puede ser. Ya sabes que no. 


			Maxi miró a Isa también con tristeza. Las horas de estudio y el cuidado del niño, que era muy movido, la tenían enflaquecida y con mala cara. No era ni de lejos la mujer que había sido hacía tan solo tres años. Parecía haber envejecido diez de golpe. 


			—Nunca debí aceptar haberme hecho esa prueba, pero te empeñaste y no paraste hasta conseguirlo. Era nuestro hijo, el hijo de los dos. Con mi palabra bastaba. Ya tuve bastante con que me abandonaras para irte con esa y después volvieras con el rabo entre las piernas, y luego otra vez, cuando empezaste en la tele. Nos dejaste porque entorpecíamos tu camino al estrellato; te estorbábamos. 


			—Y yo lo intenté hasta que pude, Isa, y sabes que adoro a Leo, pero no puedes encadenarme a esto. Hace mucho que lo nuestro se acabó y si vivimos juntos un tiempo fue por el bien del niño. 


			—Lo habríamos arreglado si hubieras querido —dijo Isa—. Aún podemos... 


			—Renuncié a lo que quería porque iba a ser padre, por asumir lo que me tocaba. Luego me fui porque mi representante pensó que era lo mejor, pero cuando recibimos los resultados de la prueba todo dejó de tener sentido para mí. 


			—Maxi, yo solo me acosté con ese tío una noche. Lo sé. Es una gran putada. Pero el padre de Leo eres tú y siempre lo serás. Tú eres el que ha estado con él, el que lo ha criado, aunque sea intermitentemente, aunque no vivas aquí... 


			—No, Isa, el padre de Leo es Omar. Deberías buscarle y decírselo, ¿no crees? Anda por Madrid. Yo mismo lo vi hace años, cuando vivía en la casa de Carabanchel. 


			—No pienso hacer eso. Solo quiero saber qué quieres tú en la vida, Maxi. Lo que querías ya lo has conseguido —dijo Isa—. Quisiste seguir haciendo tu trabajo de gigoló y yo no me quejé. Acepté vivir contigo como amigos mientras tú te tirabas a tías por dinero cuando Leo apenas acababa de nacer... Luego lo de la tele, ahora la serie, has escrito un puto bestseller, eres famoso, ¿qué más quieres en la vida, colega? ¿Llegar más alto? Ya has llegado. 


			—Lo que quería, lo que más me importaba lo perdí hace ya mucho y nunca voy a recuperarlo —contestó Maxi—. Y no te olvides, Isa, que hemos vivido muy bien gracias a mi trabajo y aún ahora te sigo ayudando. Recuerda, por favor, quién paga la mitad de este piso, el colegio de Leo y todo lo demás... 


			—Es por esa, ¿verdad? ¿No puedes olvidarte de ella de una vez? Todo eso pasó hace mucho tiempo. Lo que yo te propongo es valioso, Maxi. Es una familia. 


			—Una familia que no es la mía, Isa.  


			Maxi se despidió del niño y bajó a coger el coche, un flamante Audi A6. A veces pensaba que parecía un futbolista; él también había caído en eso, en comprarse todo tipo de cosas caras, porque sí, porque era lo que tocaba cuando un tío humilde como él hacía algo de pasta: comprarse un cochazo y hacer vivir a su madre como una reina. Que no le faltara de nada. 


			Recorrió al volante las calles de su antiguo barrio con un sentimiento de nostalgia que casi rayaba en la ternura. Ya nunca pasaba por allí. No le quedaba nadie más que Isa y el crío viviendo allí, ahora que le había comprado a la madre un apartamento donde ella quería, en el Ensanche de Vallecas, una casa de obra nueva en una urbanización con jardín y piscina. 


			De repente, sin saber ni cómo ni por qué y a pesar de que ahora vivía en un ático dúplex en la calle Fernando VI, en el barrio de Justicia, Maxi se encontró conduciendo por Chamberí, vagando sin rumbo por las manzanas. A veces lo hacía, para ver si la veía, aunque no sabía si seguiría viviendo por allí ahora que le iba tan bien. Quizá se había mudado a otra parte más residencial de la ciudad. En aquellos tres años la había visto tan solo dos veces: primero, en aquella revista; después, en el club. Y nunca más. Fundido en negro. 


			Pasó por delante de la casa de Zurbano y se paró un momento en doble fila, esperando a que ella saliera de pronto del portal enfundada en alguno de sus vestidazos y se metiera en su coche para ir a algún lado a enseñarle alguna cosa, como solían hacer cuando se conocieron. 


			Se fumó un cigarrillo y, mientras andaba perdido en sus ensoñaciones, oyó el móvil. Era Saray. Sabía que debía cogerlo, pero no tenía ganas y se sintió algo culpable por ello. Ya la llamaría más tarde, cuando llegara a casa, o quizá al día siguiente, y le diría que se había quedado KO en el sofá. 


			Raquel —dijo en voz alta—, ¿dónde coño te habrás metido? ¿Dónde coño estarás? Te dije que triunfaría y lo he hecho. Lo he hecho, me cago en la leche, y quiero que lo veas. 
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			Coche con chófer 


			 


			Un Mercedes esperaba a Raquel en la T4 del aeropuerto de Barajas. Por supuesto, con chófer. No es que siempre fuera en coche con chófer, pero sí algunas veces, cuando lo necesitaba. Ese día le había pedido a Yanis que se lo enviara. Estaba cansada después del fin de semana en Venecia, pero había cerrado un trato para abrir un nuevo hotel y eso era lo importante. Además, hasta había tenido tiempo para una aventura fugaz y sin pagarla. Recordó a Tomasso y lo guapo que era. Echó en falta que alguien la esperara con un ramo de flores en la mano, como se hacía en las películas. Yanis jamás hacía cosas así de románticas. Quizá sí las hacía al principio de conocerla, pero no ahora. Aunque era verdad que ella tampoco era como antes, una incauta confiada puteada por los hombres. Ahora no la puteaba ni el lucero del alba. Llevaba tres años aprendiendo a ser así y le salía bastante bien, aunque a veces tuviera sus momentos de debilidad. 


			En vez de esperarla allí con un ramo de flores, Yanis le mandaba a su chófer. Bien mirado, tampoco estaba tan mal. Además, el de aquella temporada era guapo. Ya dentro del coche, fantaseó unos minutos con que se follaba al chófer de su marido y de nuevo se sintió viva, como cuando estaba en aquella casa veneciana. También se sintió un poco hija de puta. 


			—¿Cómo era tu nombre? —preguntó ella. 


			—Leonardo, señora —contestó el chófer con educación. 


			—No me llames señora, por favor. ¿Tengo aspecto de ser esa cosa horrible? —le reprendió ella—. Llámame Raquel. 


			—Como usted mande, señora Raquel. 


			—¿En serio parezco una señora? —preguntó Raquel—. Di la verdad. 


			—No, señora —contestó él—. Si la llamo señora no es porque lo parezca, sino por respeto a usted. 


			Raquel volvió a fijarse en su cara por el retrovisor. Moreno, con los ojos oscuros y algo rasgados, el pelo listo, corto y negro, y la tez tan oscura que parecía hindú. 


			—¿De dónde eres? —preguntó Raquel—. Tienes aspecto de hindú o tailandés. 


			—Ya... Me lo dice mucha gente. En realidad soy de aquí, de Moratalaz. La familia de mi padre es de raza gitana, igual es por eso. 


			Raquel se acordó del engaño de Omar, que de persa no tenía más que el blanco de los ojos, y se sonrió brevemente. A un hombre guapo, y más si folla bien, se le perdona todo, incluso que sea un hijo de la gran puta, incluso que robe. 


			—Leonardo, ¿te parezco atractiva? 


			—Señora, yo no puedo contestarle a esa pregunta. Quiero conservar mi trabajo. El señor Yanis... 


			—El señor Yanis no está aquí ahora, ¿verdad? —zanjó Raquel—. Contesta a la pregunta. 


			—Pues claro que me lo parece, señora. Cómo no me lo va a parecer. No tendría ojos en la cara si no me lo pareciera. 


			—¿Y te gustaría tocarme? —dijo Raquel abriendo las piernas y dejando que la gasa del vestido se escurriera entre ellas. 


			—Señora, yo soy un trabajador; me está usted violentando y uno no es de piedra. 


			Raquel sabía que aquel no iba a caer... Le hacía demasiada falta llegar a fin de mes. No era como ella. Sin embargo, estaba algo rabiosa. Si había aprendido algo en aquellos años era a salirse con la suya, a conseguir lo que quería. 


			Sin decirle una palabra más a Leonardo, pero sin perderle de vista tampoco por el retrovisor, se metió la mano por debajo del vestido, abrió las piernas ligeramente y llegó hasta sus bragas. Empezó a mover sus manos dentro como quien no quiere la cosa, alternando las miradas por la ventanilla con las ojeadas al retrovisor. Él parecía ausente, concentrado en la carretera. 


			Cuando ya iban por la avenida de América, Raquel decidió meter la mano por dentro de las bragas hasta rozar su clítoris, que alcanzaba ya dimensiones considerables. Qué maravilloso apéndice era aquel. Se notó empapada, pero, sobre todo, tenía unas ganas horribles de correrse en aquel coche. El poder la ponía cachonda y, en aquel caso, estaba practicando lo que se llamaba abuso de poder. 


			Se recostó un poco más en el lujoso asiento de cuero blanco. Notó el jugoso tacto de la piel bajo su culo y eso la excitó aún más. Se agarró al asiento. Por fin, se levantó del todo la falda y, echando la cabeza hacia atrás, empezó a masturbarse como si estuviera sola. Por suerte, el Mercedes tenía los cristales tintados. 


			Ajena a todo, el calor le empezó a aumentar el ritmo cardíaco al tiempo que sus pezones se endurecían. Incrementó el ritmo, tocándose más rápido, y mientras se corría y gemía sin disimular dentro de aquel coche, volvió a mirar fijamente al retrovisor. 


			—Señora —dijo de pronto él—. Esto ya es demasiado. ¿Adónde quiere que vayamos? 
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			El aparcamiento 


			 


			¿Te recogió Leonardo? ¿Todo bien? Te doy media hora para que te arregles; no puedo estar más sin verte. He reservado hace semanas en DiverXo. Te espero a eso de las diez. 


			 


			Era Yanis. Aún no había entrado en su lujoso ático cuando recibió el mensaje. 


			No tenía muchas ganas de verlo, esa era la verdad, y menos aún después de haberse tirado a su chófer. Seguro que él tendría la intención de hacer el amor con ella después de la cena. Estaría esperándolo. Pero tampoco iba a decirle que no. Él era, además de su marido, la mejor solución posible a su vida de ahora, la más conveniente. Además, le debía mucho. Tenían una entente perfecta. Claro que, para ello, tenía que acostarse con él de vez en cuando, pero le agradaba su conversación, tenía sentido del humor y apenas pasaba en Madrid unos días al mes. Tampoco era tan malo. Intentó pensar en lo atractivo que le pareció cuando se conocieron. Pero de aquello hacía ya más de tres años. 


			 


			OK, nos vemos allí. Yo también tengo ganas de verte. 


			 


			Cuando entró por fin en el ático, la Tata se encontraba riñendo a la asistenta. Desde que la situación económica de Raquel había cambiado y, más aún, desde su boda con Yanis, a la mujer le encantaba ejercer de ama de llaves de aquella casa. Era la que daba las instrucciones y organizaba al resto del «servicio», como ella decía. El resto del servicio era una chica boliviana, Gladys, a la que la Tata trataba, básicamente, como una negrera. 


			—¿Qué tal en Venecia? —preguntó la Tata—. El griego ha mandado unas flores. Te las he puesto en el salón. Lo que tiene de feo con esos ojos saltones lo tiene de atento y educado. Hay que ver, sí que se habrá dejado cuartos en la floristería, bien se ve que le sobran... No sé pa qué las manda, si vive aquí. Son esas cosas de ricos que yo no entiendo. 


			Raquel vio las tres docenas de rosas blancas dispuestas en tres jarrones distintos y leyó sonriendo la tarjeta que venía con ellas. 


			—O que non sei —dijo la Tata— es por qué no las manda de colores distintos. Es más pailán que yo, que ya es decir... 


			A Raquel le hacía gracia la animadversión que tenía su Tata por Yanis, que siempre era amable y respetuoso con ella. Sin embargo, lo tenía atragantado como la espina de un pescado. Desde que se fueron al ático después de la boda, la Tata se había mudado a vivir con ellos. La mujer al principio se negó, pero Raquel la convenció de que la necesitaba. Al final, y con la promesa de convertirse en «ama de llaves» y de que tendría su espacio independiente en la casa, acabó por aceptar. Aunque no le gustaba que la llamaran «interna». «Eso es de presas o de locas —decía—. Yo soy una niñera, una cuidadora de una mujerona de cuarenta y tantos años, pero cuidadora al fin y al cabo.» 


			 


			Raquel se metió en la ducha. Tenía apenas media hora para arreglarse antes de su cita con Yanis. Mientras el agua le chorreaba por el cuerpo, rememoró la escena dentro del coche en El Pardo hacía menos de una hora. Salió un momento del agua para coger el juguete que tenía guardado en un armario del baño, para cuando le apetecía masturbarse en la ducha o en la bañera, que era bastante a menudo. 


			Con todo el dinero y las posibilidades que tenía, para ella había algo atrayente en engañar constantemente a Yanis y, además, hacerlo en sitios sórdidos y cutres, y aquel aparcamiento en la carretera de El Pardo había sido uno de ellos. 


			Hacía mucho que había dejado de plantearse si su tendencia compulsiva al sexo era un desarreglo emocional, una señal de que algo no andaba bien en su cabeza o tan solo una huida hacia delante después de lo que había pasado con Maxi. Muchas veces iba a escondidas a sus propios hoteles; a veces le bastaba con mirar para excitarse. Otras, se unía a alguna pareja o escogía a alguien al azar. Como cuando Fer la dejó, el sexo parecía ser en aquella época su vía de escape. Pero no el sexo con Yanis, claro. Aquello, más que vía de escape, se había convertido en un pago, en una obligación por los servicios prestados. 


			Fue a Leonardo, el chófer, a quien se le ocurrió ir a aquel lugar. Sin duda, él ya lo conocía. Cuando llegaron no eran ni las seis de la tarde y ya había por lo menos nueve o diez coches aparcados. Y ninguno de sus ocupantes parecía estar de paseo. 


			—Este es un sitio bastante conocido —le explicó él—. Viene mucha gente a hacerlo dentro de los coches... y muchos a mirar también, sobre todo hay mucho mirón —le explicó Leonardo, que parecía tener una doble vida bastante interesante. 


			Raquel comprobó que era verdad. Leonardo aparcó el lujoso Mercedes de Yanis y, en apenas cinco minutos, el número de coches —más que coches, cochazos— entrando en el recinto resultaba incesante para un lugar dejado de la mano de Dios como aquel. 


			—Esos, los de los cochazos, son los mirones —explicó—. Les gusta venir a fisgar a ver si ven algo interesante y pueden pajearse a gusto. Como la gente está a lo suyo dentro del coche, ni se entera... 


			Raquel se excitó al instante. El hecho de pensar en hacerlo dentro de ese coche, que, además, era de su marido, con su chófer y que alguno de esos conductores de Mercedes pervertidos la estuviera observando desde la ventanilla la puso cachonda al momento. También le resultaba excitante follar en un sitio donde sabía que todos estaban haciendo lo mismo, aunque eso ya lo experimentaba de sobra en sus propios hoteles. 


			—¿Por qué no miramos también nosotros? —le preguntó a Leonardo—. ¿No te gustaría? 


			—Me gustaría más tenerla a usted, señora Raquel —contestó él. 


			—Una cosa no quita la otra —respondió ella—. Primero miramos un poco, nos ponemos bien cachondos y luego me echas un polvo salvaje en el coche. ¿Qué te parece? 


			—Lo que usted diga, señora. Pero hemos de tener cuidado de que no nos vean... 


			—Las cosas arriesgadas siempre tienen más emoción —contestó ella—, y no me llames señora, sobre todo si tienes pensado follarme. 


			 


			Raquel miró la fila de coches aparcados y dudó sobre a cuál acercarse, cuál elegir. Cada uno se encontraba aparcado a una distancia prudencial del siguiente. Vio un Fiat 500 azul y se preguntó cómo haría la gente para tener sexo en un coche tan pequeño como aquel. Eligió ese, por supuesto. 


			—El Fiat —dijo arrastrando a Leonardo—. Vamos con cuidado. 


			Ambos se acercaron sigilosos, pisando con delicadeza la gravilla para que no se oyeran sus pasos. Cuando llegaron al coche, había bastante vaho en las ventanas, lo que impedía ver con nitidez la escena. Porque allí había una verdadera escena. 


			Estaban en el asiento delantero, ella tumbada con las piernas abiertas y una cara de placer indescriptible y él comiéndole el coño con dedicación. La mujer apretaba la cabeza del hombre contra sus piernas como si temiera que se le escapase mientras movía frenéticamente las caderas. 


			Raquel se excitó al instante. Notaba el bulto de la polla de Leonardo contra el final de su espalda. Él también estaba atento a la escena. Mientras la mujer se retorcía de placer, Leonardo se restregaba más y más contra su culo, haciendo movimientos en círculo, presionando cada vez más. Raquel no podía más de la excitación; el hecho de que aquella pareja les pudiera pillar observándolos aún la ponía más cachonda. Sin dejar de notar la polla de Leonardo, agarró su mano y la metió dentro de sus bragas. Sin más preámbulos, le introdujo los dedos dentro de su vagina mientas ella se frotaba el clítoris con la otra mano... 


			Tuvo un orgasmo tremendo que le hizo perder un segundo la noción de dónde estaba... y con quién, e incluso un poco el equilibrio. 


			—Volvamos al coche, señora —dijo él—. Me gustaría terminar ahí, si no tiene inconveniente... 


			Volvieron al coche y Leonardo se abrió la bragueta, de la que salió una preciosa polla. Raquel se sentó encima de su erección: estaba empapada y excitada por su orgasmo de tan solo hacía unos minutos. Sintió cómo la polla de aquel hombre se clavaba en ella hasta las entrañas, hasta casi hacerle daño, mientras él le mordía la boca y sus lenguas y salivas se mezclaban. 


			—Señora, me voy a correr —anunció él aumentando el ritmo de sus embestidas. 


			Entonces ella, que también estaba a punto, notó que unos ojos los espiaban detrás de la ventana de su propio coche: un hombre con una cara anodina se masturbaba furiosamente mientras los miraba. Sintiendo la polla de Leonardo dentro y, al tiempo, viendo cómo se la meneaba aquel desconocido mientras la miraba a los ojos, Raquel tuvo uno más de aquellos maravillosos, largos y grandiosos orgasmos. Lo único que la hacía feliz desde hacía ya bastante tiempo. Sí señor, ese era el tipo de sexo que le gustaba en aquellos momentos de su vida. 


			Cuando se recomponía en el coche mientras el chófer la llevaba (esta vez sí) a su casa, se dio cuenta de que le faltaba algo en la muñeca, algo familiar que siempre iba con ella: la pulsera de oro que le había regalado Maxi. Lo único que le quedaba de él. Su única conexión con un pasado que se empeñaba en olvidar y que hacía mucho tiempo que había dejado atrás. 
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            Yanis 


			 


			—¿Qué tal te fue en Venecia, mi amor? Cuéntame, ¿cerraste el negocio con Ferretti? —preguntó él cogiéndola de la mano con delicadeza—. ¿Nuestro hotel, bien? ¿Te trataron bien? Por cierto, ¿te gustaron mis flores? 


			—Sí —respondió ella—, me encantaron, gracias. Tú siempre tan encantador. Y respecto a lo del negocio, con un poco de suerte, en menos de seis meses tendremos la primera mansión de Italia. Nuestra expansión al mercado mediterráneo, por así decirlo. Quiero que esta recree la estética de la época de Casanova. Estuve visitando el palazzo con el tal Ricardo y es divino, ideal para hacer lo menos cuatro o cinco ambientes distintos. Ahora viene lo peor, ya sabes: el trabajo con interioristas, la decoración, el mobiliario... Tiraré mucho de anticuarios. Tendré que ir a menudo. Quiero supervisar en persona las obras, pero Ricardo se ha ofrecido para recomendarme gente de allí; siempre es mejor trabajar con locales, ya sabes. 


			—¿Cuándo esperas que esté lista? —preguntó Yanis. 


			—Creo que será cuestión de seis meses, quizá ocho. 


			Yanis llamó al sumiller con un elegante gesto y pidió una botella de Mum. Sabía que era el preferido de Raquel y la ocasión lo merecía. Mientras llegaba el champán la miraba embelesado, tal y como la miró el primer día que pasó con ella, el día que fueron a recorrer la costa del Egeo en el Helena. Aquella era la compañera que siempre había soñado tener y, sin embargo, sabía perfectamente que, aunque la tuviera y fuese su mujer, ella no estaba enamorada de él y jamás lo estaría. 


			—Quién te iba a decir a ti la noche que nos conocimos, o más bien, que te rescaté en mi restaurante de Santorini, que te ibas a convertir en una empresaria de éxito. ¿Recuerdas? No sabías ni adónde ir después de lo que te pasó con tu novio y de lo que me contaste de tu agencia de gigolós... Y mírate ahora: dos hoteles en España, uno en París y en breve uno en Venecia. Alucino contigo, Raquel. Eres una mujer admirable. ¿Cómo lo haces? 


			—No hubiera sido posible sin tu ayuda, Yanis —contestó ella—. Si no te hubiera conocido aquella noche... 


			—Sin mi ayuda y sin el dinero de tu ex —le respondió Yanis—. A mí no me debes nada. Todo te lo has currado tú sola. Has montado la primera cadena de mansiones swinger de Europa y lo has hecho tú solita. 


			—Sí, pero tú me ayudaste a salir del agujero y gracias a ti se me ocurrió el negocio —contestó Raquel—. Brindemos por eso —dijo ella levantando su copa. 


			—Si no me hubieras conocido aquella noche, se te hubiera ocurrido cualquier otra cosa. Estoy seguro. Tienes el coraje suficiente para hacer lo que te propongas. 


			 


			Y era verdad. Sin aquel tipo que la ayudó cuando más lo necesitaba y que ahora era su marido y su socio, no hubiera montado su pequeño imperio. En parte, por eso se había casado con él, por agradecimiento. Por agradecimiento compartía casa con él, estaba allí cenando con él y también por agradecimiento se acostaría con él aquella noche. Dos o tres horas de polvo con la Viagra. Por agradecimiento y porque, en el fondo, le quería de verdad, le quería mucho. No le era fiel, pero al menos sí le era leal. 


			Mientras Yanis se ausentaba unos minutos para contestar una llamada importante, Raquel recordó aquella noche en Santorini, la noche de la que hablaban, una de las peores de su vida. 


			Muchas veces Yanis había insistido en volver con Raquel a su preciosa casa de Santorini, pero ella no había querido regresar jamás a la isla. Por suerte, él tenía otra más en Milos y otro apartamento en Sifnos, con lo que tampoco era demasiado problema. Había casas de sobra en las islas griegas para elegir, y si no, un buen puñado de hoteles. 


			Yanis solía pasar la semana volando de un lugar a otro por negocios y siempre, a la ida o a la vuelta, hacía parada en Madrid para ver a Raquel, o bien ella volaba a Atenas o a cualquier otro lugar de Europa donde Yanis estuviera haciendo negocios para encontrarse con él. 


			Pese a todas las idas y venidas, nunca estaban más de una semana o diez días sin verse. A veces, cuando Yanis estaba en Madrid, no se alojaba en la casa de ambos, sino en uno de los hoteles de su cadena. A ella le divertía ir de hotel en su propia ciudad y así le daban un respiro a la Tata. En cuanto a Yanis, desde que conoció a Raquel, y más desde la boda, aceptaba lo poco o lo mucho que le daba y, desde luego, él también tenía otras amantes más jóvenes y a veces más complacientes que ella. Sin embargo, lo que ellos dos tenían era especial: se necesitaban y complementaban bien y los dos lo supieron desde el primer momento en que se vieron. Era, podía decirse, una entente cordiale, un matrimonio de conveniencia. 
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            El lupanar 


			 


			—Me ha dicho el griego en el desayuno que ibas a levantar otra casa de esas de vicio en Italia. Anda que no estás tú pervertida. Yo no me explico cómo te crie así. Si no te daba más que cosas buenas de comer y creciste jugando a las muñecas: Nancy, Nenuco, Barriguitas, Baby Mocosete... No te faltó ninguna. En algún momento digo yo que te debiste de torcer. Y con esa pinta que me llevas de no haber roto nunca un plato, que es lo peor —espetó la Tata—. Y lo que más me fastidia es que tú no me digas nada, que estés callada como una puta y me tenga que enterar de todo por Zorba, el Griego. Él no se entera, pero yo le sé sacar las cosas sin que se dé cuenta. 


			—Es mi negocio y de lo que vivimos —contestó Raquel molesta—, así que no me vengas con las moralinas de siempre. Tiene que haber lugares para todo el mundo. Me va muy bien y a ti también, por suerte —contestó Raquel visiblemente enfadada—. Y Zorba, el Griego, es mi marido y te recuerdo que también paga tu sueldo, así que deberías tratarle con algo más de respeto y llamarle por su nombre, ¿no te parece? 


			—Antes los gigolós y ahora los singers esos en la casa mora esa que te has montado; y lo de París, que sabe Dios lo que es, prefiero no pensarlo. No ganamos para variedad aquí. ¿Es que la gente ya no hace el amor normal, como antes? Claro, así no nacen niños. Con tantas guarradas con las que entretenerse, el fin final del «seso», que es la procreación, no sucede... La culpa de todo la tiene el griego. Quién les mandaría salir de Grecia. Mucho conocimiento y mucha cuna de la civilización y son todos unos cochinos. Fíate tú de los sabios. Mejor los de aldea, que no sabemos nada pero no andamos guarreando o viviendo de los que guarrean. 


			—No son singers, son swingers, te lo digo todos los días. Tampoco es tan difícil, caray. 


			 


			Aunque habían pasado tres años, la Tata seguía sin comprender el negocio en el que estaba metida Raquel y que tan bien le iba. Nada que ver con su desastrosa vida como madama de gigolós y, además, con mucha menos exposición, menos riesgo y, desde luego, con muchísimos más beneficios. Sí, la Tata tenía razón: la gente cada vez era más «guarra», pero eso no era un problema, sino una ventaja de la que ella sacaba tajada. No solo satisfacía los deseos de la gente guarra, sino que la hacía ser más guarra aún. Justo aquella era la idea: crear nuevos vicios y nuevas necesidades. 


			A veces, cuando visitaba sus propias «mansiones», ella misma se sorprendía de lo que había creado de la nada. La del Marais de París aún estaba arrancando, era complicado sin estar allí controlando, pero Madrid iba viento en popa. Su pequeño palacio árabe en medio de Carabanchel era ya famoso en toda Europa dos años después de su apertura, tanto que había que reservar con meses de antelación. Por no hablar del harén, donde sucedía de todo cada noche y ya se había hecho famoso entre alguna gente del cine, la tele y el mundo de la moda. Raquel había mantenido el exterior como si fuera un edificio abandonado, igual de feo que era cuando lo compró. A veces, a los clientes, sobre todo a los extranjeros, les costaba dar con él, no se esperaban un lugar así ni un barrio así. Pero dentro todo cambiaba. Y ahí radicaba precisamente su encanto. 


			Raquel había contado con Omar para La Casa Árabe. Los meses de la construcción del hotel, en los que se encargó de supervisar la obra, le hicieron ver que podía confiar de nuevo en él. Lo convirtió en una especie de encargado, en su hombre de confianza; él era la persona que supervisaba a los demás empleados de La Casa Árabe. Además, su aspecto exótico iba que ni pintado para el hotel, así que Omar volvió a dejar de ser José Luis de Getafe para volver a ser Omar, el Persa.  


			A la entrada del hotel, lo primero que llamaba la atención era el delicioso olor a canela y naranja, que lo envolvía todo, y la iluminación sugerente y tenue. Raquel había conseguido con la ayuda de los arquitectos recrear un pequeño patio al estilo de los riads, con una piscina de agua caliente. Rodeando el estanque, había exóticas plantas en enormes maceteros de barro y varias camas con doseles y ligeras cortinas que se podían correr o descorrer, a elección de los huéspedes y según la clase de encuentro que estuvieran teniendo. Había grandes pufs de cuero y telas exóticas y mesitas bajas de cobre y madera donde se podía tomar algo o charlar. Tanto el suelo como las paredes estaban lujosamente alicatados con azulejos de los colores más exquisitos, del azul turquesa al verde esmeralda. Todo, el mobiliario, la decoración, el ambiente eran de inspiración árabe, con antorchas, lámparas y candiles que alumbraban todas las estancias cuando anochecía.  


			En el interior hacía más calor del debido, precisamente para propiciar que la gente fuera desnuda o, al menos, ligera de ropa. Había un pequeño guardarropa donde se prestaba a los huéspedes caftanes y túnicas árabes para que las usaran si lo deseaban. Era su alternativa a los albornoces cutres de los lugares de intercambio donde ella había estado. Todo el mundo iba descalzo. 


			Por la tarde se servía té con deliciosos dulces árabes y, a partir de las ocho, siempre había camareros con bandejas pasando delicias árabes entre los huéspedes. Raquel había establecido barra libre a partir de las nueve de vino, cava y combinados. 


			Había también varias salas en donde estaba permitido fumar, pitillos o hachís, que los empleados de Raquel distribuían de vez en cuando en pequeñas bandejas en cigarrillos ya liados. Era un obsequio de la casa. Raquel lo hacía traer directamente del Riff para sus huéspedes. En algunas zonas, el aroma dulzón de la droga se mezclaba con la canela y la naranja, dando origen a otro nuevo aroma, aún más pesado y embriagador. 


			Al cruzar el umbral, la mayoría de los huéspedes ya estaban desnudos. Otros optaban por los caftanes. Dentro de La Casa Árabe reinaba un ambiente de total libertad , los idiomas se mezclaban, había gente de todos los países. Muchos no salían de allí en todo el fin de semana. Volaban a Madrid exclusivamente para acudir al hotel y nada más. Y era verdad que no hacía falta salir. La cocina, abierta doce horas al día, satisfacía los caprichos de los más exigentes y había siempre un bufet de platos fríos para poder picar algo a cualquier hora. Cocineras llegadas de Marruecos se ocupaban de satisfacer los paladares más exigentes y de que los invitados no pasaran hambre. La pastela de paloma de La Casa Árabe era ya famosa en todo Madrid. 


			 


			Una de las mayores atracciones del hotel era lo que Raquel había llamado «el harén», solo accesible a las mujeres y cuya entrada se prohibía a los hombres, que, sin embargo, sí podían mirar lo que allí sucedía a través de una celosía, exactamente igual que en tiempos de al-Ándalus. Allí ellas jugaban a sus anchas ante las miradas curiosas de los hombres, que se excitaban aún más porque no podían entrar. 


			En cuanto a las atracciones de otro tipo, allí no faltaba de nada, pero no era por los juegos ni por los objetos que hubiera, sino por la actitud del todo desinhibida de los huéspedes. Desde luego, había muchos artistas, que lo habían tomado como su lugar favorito de recreo en el barrio. Para poder entrar no era necesario alojarse allí, pero sí conocer a la dueña, a Raquel. Era ella quien decidía cada noche quién entraba y quién no, aunque no estuviera allí. Y era ella quien planificaba al detalle todas las demostraciones, actuaciones y espectáculos que se hacían en el hotel, que iban desde shows con alta carga erótica hasta concursos muy sexis, proyección de películas eróticas, música, recitales de poesía y danzas, lecciones de Kamasutra, talleres de sexo oral y anal, catas de comida afrodisíaca... 


			Sobre el sexo, Raquel había establecido que, fuera en grupo o no, no podría practicarse en todos los rincones indiscriminadamente, sino solo en ciertos lugares acotados para ello. En el resto del hotel había que mantener, digamos, ciertos códigos de conducta. No todo valía. 


			Los que querían entregarse a las delicias del sexo en grupo o las orgías tenían en «La cueva» su paraíso. Se trataba de un espacio que se había habilitado en el sótano, exquisitamente decorado con candelabros, farolillos y un gran colchón común lleno de cojines que ocupaba casi toda la habitación. Alrededor, pequeñas celdas débilmente iluminadas garantizaban más intimidad a los que la quisieran. En el sótano, en las noches de fin de semana, nunca había menos de veinte o veinticinco personas practicando sexo a la vez, todos con todos, en un amasijo de cuerpos retorcidos dando o recibiendo placer. Todas esas personas eran «normales» en su vida real. Habían dejado a los hijos con la canguro, quizá habían hecho la compra de la semana justo antes de acudir al hotel, algunos eran hombres y mujeres de negocios extranjeros de mucho dinero... pero cuando estaban allí dentro, el sexo los igualaba a todos. 


			El hammam era otra de las zonas más concurridas. Se trataba de una sala enorme, de unos cien metros cuadrados, habilitada como un gigantesco baño turco al estilo de los baños de vapor tradicionales. Solo que en aquel se mezclaban hombres y mujeres. El calor y la humedad propiciaba que los cuerpos se excitasen y, por lo general, era fácil que la gente acabara follando allí, en cualquier rincón, mientas otros miraban. Algunos daban masajes o lavaban a otros o se dejaban lavar y masajear por los demás con deliciosos jabones de aceites esenciales. Todo era agradable, sensual y altamente erótico.  


			 


			A Raquel le gustaba acudir tarde, cuando el ambiente ya estaba caldeado y todo se empezaba a relajar. Cuando cruzaba el umbral de su hotel pocas veces podía pasar desapercibida. Muchos ya eran clientes habituales que la conocían bien. Con bastantes de ellos había compartido copas e incluso algo más. No era habitual que se uniera a las orgías o los grupos, pero había veces en las que, simplemente, no se podía evitar. En ocasiones se generaba una energía sexual tan fuerte en aquel lugar que todo el mundo, sin excepción, acababa entregado al placer. Allí nadie juzgaba. Todo era como un mundo de fantasía, sexo, alcohol, hachís y voluptuosidad del que nadie quería salir una vez que entraba, ni siquiera la propia Raquel. 


			Su debilidad era el cuarto oscuro porque ese sí le garantizaba privacidad. Allí nadie sabía quién era nadie. Muchas veces, cuando se cansaba ya de tomar copas o champán con los habituales, se metía dentro. No había que seducir ni hacer esfuerzo alguno. Tan solo dejarse follar y tocar y tocar y follar a quien estuviera a tiro. Daba igual si era hombre o mujer. El placer no sabía de sexos, ni de edades ni de aspecto en aquel cuarto. 


			Cuando Raquel se retiraba, muchas veces borracha, a las cuatro o cinco de la mañana, en ocasiones se llevaba a alguien a casa, a algún chico guapo que quizá había conocido apenas dos o tres horas antes, o puede que a una pareja. Cuando se despertaba con alguien a su lado, ni siquiera se acordaba de quién era, de cómo había llegado hasta allí. Si no tenía demasiada resaca, hacía que la follaran de nuevo mientras ella se excitaba pensando en lo que había visto y vivido en su propio local la noche anterior. Luego los echaba, antes de que la Tata se levantara y llegara a verlos. 


			Eso cuando no estaba Yanis, por supuesto. 


			Cuando él estaba en casa no solía ir al hotel, para evitar tentaciones y cumplir con su faceta de esposa ocasional. Durante la semana o los pocos días que permanecía allí, hacía el papel de ocupada y agotada mujer de negocios. Estaba estresada. Tenía mucho trabajo y no le apetecía sexo, y eso Yanis lo tenía que entender. 
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			Una casa en Santorini 


			 


			Podía volar perfectamente en business, pero seguía yendo en turista, como todo hijo de vecino. El que tuvo retuvo, y la falta de pasta, el vivir mirando el euro era algo de lo que uno no se podía librar así como así, lo llevaba en su ADN. Solo con la serie de televisión, los derechos del libro y su flamante contrato con Netflix ya tenía más de lo que podía soñar, pero la pasta en sí siempre le había dado un poco igual. Si acaso, la seguridad que daba el tenerla y el poder ayudar a los que quería: Isa, el niño y su madre. Claro que parte de esa pasta también iba para Juan Salvador y ahora también para Saray. La gente no se daba cuenta de lo caro que resultaba ser rico. 


			En dos días empezaba el rodaje de la nueva serie basada en su libro, que llevaba ya veinte ediciones. Sería la primera vez en la que él, Fred, se mostraría al mundo, después de dos años siendo una celebridad a la que nadie, en realidad, conocía. Eso no impedía que contara con cuatro millones de seguidores en Instagram, y en su canal de YouTube, casi lo mismo.  


			Tras tres años en varios programas de prime-time hablando de sexo sin tapujos, la expectación por ver quién se encontraba tras el personaje era enorme, igual de enorme que el contrato que había firmado con Netflix. Juan Salvador le había gestionado, además, varias entrevistas exclusivas con revistas y canales de televisión para cuando la serie estuviera lista para emitirse, que sería al cabo de seis meses. Iban a dar un buen pelotazo y no solo en España, sino también en Latinoamérica, y quién sabe, quizá en el mundo entero. 


			Pero ahora no pensaba en eso; le estresaba bastante. Pensaba en el lugar adonde iba y al que hacía más de tres años que no regresaba: Santorini. Desde que había pasado lo de Raquel, y más aún desde su boda, no se le había pasado por la cabeza volver. Aquella maldita isla le recordaba demasiado a ella. 


			Pero de pronto se le hizo necesario regresar y fue porque notó que estaba empezando a olvidarse de ella. No era algo voluntario, pero los años sin verse, el no saber nada de ella ni de su vida y el encontrarse con algunas mujeres por el camino, y a veces hasta desearlas, hicieron que su imagen de Raquel fuese quedando cada vez más desdibujada. 


			Maxi ya no recordaba el color exacto de su pelo, no sabía si tiraba a ceniza o era más platino. Si no miraba una foto, le costaba recordar su boca y su sonrisa, ya no se acordaba del timbre de su voz. Su olor lo había perdido hacía tiempo, aunque le pareció recuperarlo un par de veces, en algunas mujeres que percibió que olían como ella o similar, como Saray. Esperaba que, visitando aquella isla de nuevo, alojándose en el mismo hotel en el que estuvieron juntos aquella vez, su imagen apareciera ante él nítida y clara como en una fotografía. No sabía por qué, pero necesitaba recuperarla. 


			Visitar un lugar sin tener un duro y luego hacerlo con algo de dinero siempre resultaba agradable y novedoso, y Maxi disfrutó de aquel placer mundano e infantil. Esta vez el hotel corría de su cuenta y los cócteles, el restaurante y todos los caprichos que quiso comprarse... Aun con todo, se sentía terriblemente solo. Cenaba en la misma taberna del puerto de Oia donde él y Raquel habían quedado aquella noche, en medio de parejas y familias que reían y se mostraban felices. ¿Por qué hacerse más daño? 


			Cogió su móvil y abrió Tinder. A veces lo usaba cuando viajaba y se sentía solo, que era a menudo. Al menos aprovecharía su lujoso hotel y la cama king size, y se quitaría la tristeza, que llevaba pegada a la piel como una especie de alquitrán. 


			Las griegas, por lo general, no le hacían mucha gracia, y tardó desde el primer plato hasta el postre en localizar a una que le resultó guapa y parecía estar a un kilómetro de distancia. Para cuando pidió el chupito de ouzo al final de la cena, la griega, Olimpia, entraba en el restaurante luciendo sus mejores galas, moviendo sus ondulantes caderas y agradeciéndole a los dioses griegos su buena fortuna. 


			Al menos en ese rato de charla en el restaurante y durante aquella noche, ya en la cama con ella, Maxi trató de no pensar más en Raquel. O no todo el tiempo, aunque sí a ratos. Por suerte, la habitación no se parecía en nada a la que había compartido con ella aquella vez de la vomitona. 


			A la mañana siguiente, cuando por fin consiguió librarse de Olimpia, decidió una cosa: se compraría una casa en aquel sitio. La construiría de cero, en el lugar que él quisiera. Iba a dedicar parte de lo que había ganado en hacerse una puñetera casa de ensueño en un acantilado. 


			Tendría una casa con vistas en Santorini y luego, quizá, podría empezar a olvidar a Raquel. 
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           El Retiro 


			 


			Tres días a la semana, a las siete de la tarde, Raquel tenía entrenamiento con su personal trainer. Bajaba de su casa, que estaba a apenas cien metros del Retiro, y se encontraba en el parque con Kilmer, que la esperaba dando saltitos de precalentamiento con sus mallas apretadas, sus múltiples músculos y sus instrumentos de tortura, como llamaba Raquel a las pesas, cintas y ganchos que siempre llevaba en una mochila para hacerla sufrir. Kilmer era un fenómeno de la naturaleza, una escultura humana que parecía esculpida a cincel y, precisamente por eso, a Raquel no le atraía en absoluto. Le parecía de plástico y, además, lo más probable es que fuese gay. 


			Raquel no sabía si la quería mal, pero el caso es que los sesenta minutos que duraba el entrenamiento eran un puro sufrir. Pero aquello era lo que había. Desde hacía dos años había empezado a notar cómo su cuerpo, que siempre había sido delgado y esbelto, empezaba a cambiar, cómo sus caderas se ensanchaban y la piel de su tripa, antes plana, comenzaba a descolgarse, cómo sus muslos empezaban a ensancharse con unas leves cartucheras. Antes podía comer lo que le diera la gana sin engordar un gramo y ahora hasta un guisante le hacía tener tripa. ¿Qué coño estaba pasando ahí? Por no hablar de su cuello o sus manos, que se empezaban a llenar de pequeñas manchitas. 


			—Te quejas mucho, Raquel, estás todo el día quejándote —la reprendió Kilmer—. Tú verás. O haces los burpees o te espera una lipoescultura como una catedral. Ya sé que tú tienes dinero, pero es que, chica, estamos hablando de una operación con anestesia. Y ya te has hecho las tetas... Tú verás si quieres seguir entrando en quirófano y acabar como la Preysler. Esto del deporte es preventivo y, a mayores, bueno para tu salud. 


			Ella no entendía cómo aquel sufrimiento llamado crossfit podía ser bueno para su salud y por qué para todo lo que era bueno para la salud había que sufrir o privarse de cosas. La salud era como una especie de cárcel de la que no podía uno librarse. 


			 


			Cuando se encontraba aquella tarde haciendo planchas en medio de una de las praderas ante las arengas y ánimos de Kilmer, alguien le dio un balonazo. Levantó la cara para protestar airada y se encontró con un niñito pequeño que se disculpó con una encantadora sonrisa. Su cara le resultó familiar, no supo bien por qué... 


			—Leo, pídele perdón a la señora. —Escuchó una voz, que era de la madre. 


			Raquel levantó la vista y reconoció a Isa, la novia de Maxi. A pesar de que habían pasado más de cuatro años desde la única vez que la había visto en la piscina de su urbanización, la reconoció al instante. Esa cara exótica algo más demacrada, su cuerpo curvilíneo, con algunos kilos menos ahora... 


			—No te preocupes —contestó Raquel—. Ya me ha pedido perdón. No me ha hecho daño. ¿Cómo te llamas? —preguntó Raquel al niño. 


			—Me llamo Leo. 


			—¿Y te gusta jugar al fútbol? 


			—Sí —contestó él—, me gusta jugar con mi papá, pero también solo. 


			Isa cogió al niño de la mano y lo arrastró en dirección al estanque. 


			—Deja a la señora, que la estamos molestando. Vamos a los columpios un rato, cariño. Hemos quedado allí con papá. 


			Raquel dejó de hacer sus planchas y los siguió con la mirada. Allí estaba. El hijo de Maxi. Lo primero que sabía de él en tres años. En realidad, se había empeñado en convencerse de que él no existía, pero existía... Y por lo que había escuchado, se encontraba en aquel parque en ese momento, quizá a muy pocos metros de ella. 


			—Lo dejamos por hoy —le dijo a Kilmer—. Me ha entrado una llamada urgente; algo ha pasado en el hotel. 


			Se puso la sudadera a toda prisa y se encaminó con el corazón a mil a la zona de los columpios cercana a la entrada principal del parque. Iba a volver a ver a Maxi. Su Maxi. Claro que tendría que soportar verlo con Isa, la mujer por la que la había dejado. 


			Si él supiera todo lo que había conseguido en esos años, estaría orgulloso de ella. ¿Pero qué mierda le importaba ya eso? ¿Había montado sus tres hoteles para llamar la atención de Maxi, para demostrarle todo lo que era capaz de hacer? En realidad, sí. Era como decirle en toda la cara: «Mira, hijo de la gran puta. Me dejaste allí plantada, sin nada, en una isla griega, y ahora tengo tanta pasta que no puedo ni gastarla, vivo en un pisazo, tengo un marido que me adora y no me falta de nada. Mi vida siguió adelante, viento en popa a toda vela, y tú seguramente te quedaste paralizado y anclado en tu puto barrio de Hortaleza, del que nunca debiste salir. Quizá aún sigas siendo un gigoló de medio pelo, mientras que yo, pese a todas las adversidades, seguí adelante sin ti. Y seguro que vives con una mujer a la que no quieres y con un hijo que sabe Dios si es tuyo... Seguro que eres un muerto de hambre, un profesor de boxeo en un gimnasio cutre, después de haberlo tenido todo conmigo. Quiero verte, deseo verte en chándal, empujando el columpio de tu hijo falso, quiero verte bien instalado en la vida normal que decidiste tener, en tu miserable vida normal, en tu puta vida de socorrista de piscina o de gigoló barato». 


			Pero cuando llegó a la zona infantil, con el corazón latiéndole a mil por hora, no vio a nadie. Ni rastro de Isa, del niño ni tampoco de Maxi. Solo había unos cuantos padres desconocidos empujando como autómatas los columpios de sus hijos, mientras miraban sus móviles. 


			De todas formas, ella bajaba casi todos los días o a entrenar con Kilmer o a correr. Si ellos, la familia feliz, frecuentaban el Retiro, tarde o temprano acabaría por encontrárselos. 


			La posibilidad de volver a ver a Maxi, aunque fuera de lejos, le hizo acordarse de dónde estaba ella hace tres años y medio. Contó los meses exactos desde el episodio de Santorini. Habían pasado tres años y siete meses desde aquella noche y Raquel necesitaba recordar; una vez más necesitó volver a pasar en su cabeza los fotogramas de aquella película que era su vida. 


			Subió a su casa, se preparó un negroni para quitarse la rabia y se sentó en un cojín al lado de la cama. Intentó meditar un rato, para ver si los pensamientos se alejaban de su mente, pero resultó justo lo contrario. A lo mejor era porque la gente no meditaba bebiendo cócteles. Pero ella, en realidad, no quería meditar. Lo que quería era recordar. Recordar una vez más todo lo que había pasado y, de alguna forma, recuperar la imagen de Maxi. 
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			Love for Sale 


			 


			El rodaje de la serie, que se realizaba en los estudios de Netflix, en Tres Cantos, le ocupaba gran parte del día. Como es lógico, había tenido que prepararse muy en serio para convertirse en aprendiz de actor. Llevaba casi un año yendo a clases intensivas de interpretación en una de las mejores escuelas de Madrid. Juan Salvador, con gran acierto, le había buscado una de las más prestigiosas de España, que contaba con los mejores profesores, todos actores de larga trayectoria y reconocido prestigio. Y lo cierto era que la actuación no se le daba nada mal, incluso mejor de lo que él hubiera podido imaginar en un principio, o al menos eso era lo que le decían sus profesores. Quizá acabase teniendo un futuro en aquella profesión. Quién lo sabía. 


			Antes de firmar la cesión de los derechos de su libro a Netflix, el gurú puso como condición que fuera él y no otro quien protagonizara la serie. Al principio, los productores se negaron por la falta de experiencia de Maxi. Querían alguien de primera línea para el papel, alguien mediático. Pero era eso o nada y, al final, acabaron por ceder: Maxi sería la estrella absoluta de la serie. 


			Sus compañeros de reparto eran actores ya consagrados que le ayudaban en cuanto tenían ocasión, conmovidos por la determinación y la actitud de aquel tipo sencillo y afable, sin ninguna pretensión, que parecía haber salido de la nada. María Tristán hacía el papel de Raquel, Hugo Sánchez hacía de Omar y Javier Ridruejo hacía de Juan Salvador. La productora había «tirado la casa por la ventana», como solía decirse. Maxi se vio no solo actuando con aquellos «grandes» del cine y de la tele, sino que, además, se tomaba las cañas con ellos después de la jornada de trabajo. Era uno más en el rodaje. Igual que en su momento se adaptó sin problemas a su vida de gigoló, lo hacía ahora con su vida de escritor, primero, y de guionista y actor novato, después. 


			Además, durante todos aquellos meses, supervisó muy de cerca la escritura del guion, revisando al milímetro cada uno de los capítulos para estar seguro de que todo lo escrito seguía a pies juntillas lo contado en la novela. Obviamente, muchas partes se inventaron ex profeso para la serie, pero lo rodado siempre debía tener su visto bueno. 


			Su primer gran logro había sido la novela. Maxi se dio cuenta de que él solito había conseguido escribir un libro que iba ya por la vigésima edición y que, básicamente, no había tenido más que unas pocas correcciones por parte de su editorial. Las Navidades anteriores había llegado a estar en el top 5 de todas las librerías y llevaba desde su publicación siendo uno de los ebooks más vendidos en Amazon. 


			No sabía a ciencia cierta si escribía bien o mal, lo que sabía era que a la gente le gustaba lo que contaba porque era auténtico y sincero y con eso valía; al menos parecía que valía para vender libros. Había que reconocer que cuando decidió ponerse manos a la obra, se leyó antes todas las novelas que pudo encontrar sobre el mundo de los gigolós, más que nada, para no hacer lo mismo. Pero también era cierto que en ellas aprendió los códigos, los giros de trama y el lenguaje que debía utilizar. 


			Cuando vio la primera edición de Escort por casualidad en las mesas de novedades de La Casa del Libro y Fnac, no lo podía creer. Allí estaba él, mezclado con todos los grandes escritores. Él, que no tenía estudios ni carrera ni nada... Y esta vez lo había logrado sin ayuda, por sus propios méritos. 


			En aquellos momentos de éxito, cuando la vanidad enseñaba la patita, siempre pensaba en Raquel. Se preguntaba si ella sabría de él, si habría atado cabos y habría descubierto que él era el gigoló de la tele y el que había escrito aquella novela. Probablemente, no se podía imaginar que ella misma era la protagonista de un libro... O no lo sabría hasta que viera la serie. Quizá nunca llegara a verla. No todo el mundo veía la tele. Sabía Dios dónde estaba y haciendo qué. Lo que sí sabía era que su hotel de swingers seguía abierto y a todo gas. Hasta sus compañeros de la serie lo conocían. De vez en cuando se pasaba con el coche, por si la veía, aunque nunca se había atrevido a entrar. 


			Maxi nunca había sido nadie, pero ahora que por fin conseguía destacar, ser algo en la vida, necesitaba con desesperación recibir el aplauso de los demás. ¿Para qué tener éxito si no era para recibir el reconocimiento de las personas que quieres? Su madre no sabía nada de su identidad, ni tampoco que había escrito un libro; su padre estaba muerto y la persona a quien quería ni siquiera sabía nada de su nueva vida. La única, Saray... Y también Isa. Ella sí que se alegraba de todos sus logros, entre otras cosas, porque el dinero con el que vivían ella y su hijo dependía de eso, de sus logros. 


			Porque Maxi los seguía manteniendo desde que había salido de aquella casa. Era así y así seguiría siendo, al menos hasta que ella se sacara las oposiciones. Era cierto que ya no iba a verlos tanto como antes, pero los domingos solía llevar al crío a alguna parte y a veces quedaban en el Retiro; Isa tenía el detalle de bajarlo al centro ahora que con el rodaje casi nunca tenía tiempo para acercarse hasta Hortaleza. 


			 


			La expectación por conocer la cara y el cuerpo del hombre que estaba detrás del programa de la tele y del bestseller de la temporada eran cada vez mayores, así que la serie había llegado justo en el momento oportuno. Era en aquel momento o nunca. Porque Maxi no estaba muy seguro de desear seguir con aquella vida ni tampoco de querer exponerse a la luz pública. Tampoco estaba seguro de desear ser famoso y que le reconocieran por la calle. Más bien quería que le dejaran tranquilo, salir de allí, escaparse a Santorini a construir su casa, volver a dar clase de boxeo en algún gimnasio griego. 


			Para cuando se estrenara la serie, Juan Salvador había ya cerrado entrevistas millonarias en los realities de todas las cadenas con Maxi a cara descubierta. Todo el mundo vería entonces qué aspecto tenía el hombre más deseado del país. Los productores de Netflix estaban encantados. Parecía que habían dado con una mina. 


			Pero Maxi tenía miedo, como siempre. En realidad, temía no cumplir con las expectativas de la gente. Temía que el personaje invisible que se había forjado fuera mejor que la realidad. Y seguramente lo fuera. Tenía miedo de que todos se dieran cuenta de la mentira en la que había transformado su vida. 


			El lanzamiento de Love for Sale, que así se llamaba la serie, estaba pensado a lo grande. Se estrenaría en veinticuatro países de manera simultánea. 


			Maxi encargó a Saray que se ocupase de sus redes sociales, sobre todo, de su Instagram. Ella era la que subía las fotos y los vídeos (por supuesto, preservando la identidad de Maxi), la que contestaba a los seguidores en su nombre y estaba pendiente de todo. La hija del gurú se había convertido en algo así como su social media manager y también —por qué no decirlo— en su paño de lágrimas, su asistente personal y su amante ocasional durante aquellos años. La que valía para todo, para un roto y un descosido. 


			Ella fue quien soportó sus inseguridades cuando presentó su novela, quien le animó a hacer la serie, quien se preocupaba por él y le cuidaba, quien le obligaba a hacer ejercicio y no dejarse, y todo por una razón: estaba perdidamente enamorada de Maxi y él, durante un tiempo, no mucho, se dejó querer. 


			Saray pensaba que tarde o temprano a Maxi se le «pasaría» lo de Raquel. Entonces la vería en toda su dimensión y se enamoraría de ella como un loco. Fantaseaba con el hecho de que los paparazzi los persiguieran a los dos por la calle, con ser la novia del hombre más deseado... Pero, a la vez, sabía muy bien que era probable que sus fantasías nunca se convirtieran en realidad. Aun así, seguía a su lado, como un animal fiel, aguardando la caricia del amo. Esperando alguna de aquellas pocas ocasiones en que él decidía llevarla a cenar o acostarse con ella. Solo por aquellos raros momentos le parecía que todo merecía la pena. 


			Por supuesto, el gurú no apoyaba de ningún modo aquella relación, entre otras cosas, porque su negocio con Maxi podía peligrar y no quería que nadie, ni siquiera su querida hija, pusiera aquello en riesgo. Y menos ahora, cuando en unos meses llegaría por fin lo bueno. Juan Salvador había invertido mucho tiempo en aquel niño y ahora llegaba el momento de recoger los frutos. 


			Hacía ya casi dos años que Maxi había abandonado la casa de Carabanchel y por fin vivía en un lugar a la altura del dinero que ganaba. Había sido él y nadie más que él quien lo había elegido, con ayuda de una agencia inmobiliaria, eso sí. 


			Tenía dinero y un piso bonito decorado por una interiorista que le había costado un ojo de la cara, pero no tenía ni un solo amigo con el que tomarse un botellín como antes. Nadie a quien pudiera contar sus cosas, a excepción de Saray y, quizá, Anna, aunque su relación se había enfriado algo después del programa. Estaba su madre, sí, pero desde la muerte del padre hacía su vida y andaba más en el bingo que en su propia casa. 


			Maxi se dio cuenta de que en el fondo no había nadie que se preocupara por él... Quien más le quería estaba en una urna biodegradable de color morado en una de las estanterías de su salón. Estaba hecho cenizas, sin embargo, de algún modo, estaba. 
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			Tocando fondo 


			 


			Raquel notó una enorme erección contra su culo que la sobresaltó y la hizo despertarse. Al principio pensó que estaba soñando, pero no. Abrió el ojo y vio que no solo había un tío en la cama donde estaba, sino también una mujer que dormía plácidamente. Tardó unos segundos en situarse. De puta madre. Lo había vuelto a hacer. Otra vez se había quedado en el hotel a dormir justo la noche en la que Yanis regresaba a Madrid. Y, con toda probabilidad, otra vez le esperaba una escena al llegar a casa. La verdad, Yanis tenía razón: «¿Es que para dos días que estoy en Madrid contigo no puedes estar esperándome en casa, como una persona normal? ¿No ves que te estás destrozando con todo lo que bebes? ¿Qué tengo que hacer para que te des cuenta de que así no puedes seguir? Que no es por mí. Que es por ti, Raquel. Despierta y reacciona de una puta vez. ¿Por qué no te vas una temporada a la casa de Santorini? Allí podrás descansar del hotel y dejar de beber una temporada. Llévate a la Tata o llamaré a Olympia... Ella cuidará de ti». 


			Más o menos le diría eso, o algo parecido, puede que con alguna variante. A veces se enfadaba más y otras parecía sinceramente preocupado por ella. Yanis la quería, eso estaba claro, y ella no hacía más que darle quebraderos de cabeza y hacerle infeliz. Estaba segura de que su vida era mejor antes de conocerla. 


			Se preguntó quiénes serían aquellos dos que estaban con ella en la cama. Recordaba a duras penas haber hablado con ellos en algún momento de la noche, cuando ya casi se iba. En realidad, todos los días «casi se iba», pero no acababa de irse nunca. 


			Quizá se habían fumado un porro y se habían liado luego... Tampoco podía recordar mucho más, ni siquiera si eran extranjeros. Solo que ahora estaba en una de las mejores suites de su propio hotel, entre un hombre que se restregaba cada vez más fuerte contra ella y una mujer desnuda dormida a su lado. Ella, al menos, parecía guapa y joven, estaba medio destapada, tendida con voluptuosidad y rendida al sueño. Oyó los ruidos lejanos del servicio del desayuno en el hotel. Lo más seguro es que ya fuera tarde. Sin pensarlo mucho y sin girarse si quiera a mirarlo, echó la mano hacia atrás para agarrar la polla erecta de aquel hombre que se restregaba contra su culo, apretaba sus tetas y jadeaba en su oído. No se atrevió a mirarle, pero notó su polla caliente y grande en la mano, completamente empalmada, y se excitó al instante. La resaca era lo que tenía. Daba unas enormes ganas de follar, mejor dicho, de correrse. Daba igual cómo o con quién. 


			Sintió la necesidad urgente de que aquella polla se metiera dentro de ella y la guio con ayuda de su mano hacia su interior. El hombre —o la polla, porque aquello no era un hombre, sino una polla, ni más ni menos— empezó a moverse dentro de ella con suavidad y una cadencia exquisita, con movimientos rítmicos y acompasados, metiéndosele bien adentro, hasta el fondo. Resultaba delicioso sentir aquello medio atontada aún por el sueño y la resaca, mirando a aquella mujer dormida mientras el que probablemente era su marido la follaba cada vez con más intensidad, tocando ahora su clítoris al mismo tiempo... o sus tetas, o todo junto. ¿De qué nacionalidad serían? No podía acordarse. Los jadeos de él, cada vez más evidentes, y el movimiento de la cama, hicieron despertar a la mujer, que se desperezó y se encontró con aquella escena. Lejos de incomodarle, decidió que ella también quería hacerse un hueco en aquella fiesta. Acercó su cara a la de Raquel y empezó a besarla y a lamer sus preciosas tetas, mientras su marido continuaba follándola por detrás. Raquel notaba su respiración entrecortada y sus gemidos en su oreja, ahora más excitado aún porque sabía que ya eran tres. 


			Sin decir una palabra, la mujer cogió entonces la mano de Raquel y la dirigió hasta su propio coño, que Raquel notó aún caliente y dormido, pero con ganas de despertarse. Tenía una fina línea de vello en el centro, era bonito. Entonces Raquel empezó a masturbarla con sutileza, con los ojos cerrados, mientras sentía las embestidas de aquel tío por detrás, de aquel tío al que ni siquiera se había vuelto a mirar aún. Primero le tocó el clítoris con suavidad, hasta que ella empezó a gemir y a retorcerse, excitada por la escena. Vio su boca entreabierta y cómo cerraba sus ojos centrada en su placer... Después empezó a masturbarla más rápido, notando cómo la mujer se iba excitando cada vez más y estaba ya próxima al orgasmo. 


			Había algo raro en tocar un coño ajeno, algo que Raquel había probado a menudo durante aquellos años. Al principio le causaba cierto reparo; era algo extraño. Coños como el suyo pero que no tenían por qué funcionar de la misma manera ni se excitaban igual, ni olían igual que el suyo. Al principio le pareció raro, sí, pero luego se acostumbró. Se acostumbró a tocar lo ajeno como si fuera suyo y comenzó a excitarse con ello. Era como hacerlo frente a un espejo. Frotó entonces el coño de aquella mujer más rápido, notando cómo ella se estremecía cada vez más y cómo se incorporaba también un poco para ver cómo su marido se follaba a Raquel. Le guio de nuevo la mano. Deseaba que le tocara el clítoris muy rápido, al tiempo que la besaba de nuevo. 


			Los tres se corrieron casi al mismo tiempo con una sinfonía de gemidos que seguro había llegado hasta el piso de abajo. 


			 


			Cuando Raquel llegó a la casa, dos horas más tarde, solo encontró a la Tata y a Gladys, la otra chica, en la cocina. 


			—¿Dónde está Yanis? —preguntó—. ¿Ha salido a algún lado? 


			—Se ha marchado, Raquel. Dijo que volvía a Atenas —respondió la Tata. 


			—¿Cómo que volvía a Atenas? Se suponía que íbamos a pasar la semana juntos aquí en Madrid y que el fin de semana me acompañaría a Venecia, a ver el nuevo hotel. 


			—Ayer llegó a las nueve y estuvo esperándote toda la noche. Trajo cosas de comer y te preparó hasta la cena. Todavía está la mesa puesta, si la quieres ver. Al principio creía que el griego no te merecía, pero ahora, Raquel, creo que eres tú quien no le mereces a él. No la quité aposta, para que la vieras. 


			Raquel no estaba de humor para las broncas de la Tata, no aquella mañana ni con aquella terrible resaca. Se acercó hasta su espectacular salón, y era verdad, había una mesa preciosa puesta, con platos, cubiertos y un mantel que no conocía, igual porque no comían ni cenaban nunca en casa. La mesa estaba exquisitamente arreglada y preparada con flores y velas que ahora estaban medio consumidas. 


			«Yanis... —dijo Raquel para sí— ¿Por qué te estoy haciendo esto?» 


			—¿A qué hora se ha marchado mi marido? 


			—Tu marido, como tú dices, fue a tu hotel esta mañana temprano. Le preparé el desayuno y después se fue para allá. Omar le dijo que te habías quedado a dormir allí. Eso fue lo que me dijo él al volver a la casa, antes de empaquetar sus cosas y largarse. 


			—¿A qué hora fue eso? 


			—Hará un par de horas —contestó la Tata—. Raquel, estás destrozando tu vida. Lo tienes todo y no te das cuenta. 


			—Iré al aeropuerto —dijo Raquel—. Con suerte, aún andará por allí. 


			 


			Llamó a un Uber y a los veinte minutos entraba a toda prisa en la T2 de Barajas. Desde allí salían los vuelos de Olympic Airlines. Llamó a Yanis varias veces, pero él no le respondió al teléfono. Miró en el panel la hora del siguiente vuelo hacia Atenas. Salía al cabo de una hora. Corrió al mostrador de la compañía para ver si había billetes y no quedaban más que en las clases superiores, así que se hizo con uno en business. Pasó los controles y atravesó a toda prisa los pasillos rumbo a su puerta. El vuelo ya estaba embarcando; en pocos minutos cerrarían las puertas y aún estaba lejos de la suya. Malditos aeropuertos; siempre pasaba lo mismo: no eran buenos para ir con prisas. Se acordó de los refranes de la Tata, «cuanta más prisa, más calma» o «vísteme despacio que tengo prisa», e intentó mantener ella también la calma. Llegaría a tiempo. Iba a llegar. 


			Cuando alcanzó su puerta, la E16, estaban justo cerrando el vuelo. Imploró a la azafata con cara de cordero degollado para que la dejaran entrar y al final lo consiguió. Atravesó el finger a toda prisa hasta la puerta del avión, donde la esperaba apurada una azafata: 


			—Pase rápido, por favor. Despegamos en diez minutos. 


			Raquel entró en el avión y todo el mundo la miró. Miradas odiosas de esas que quieren decir: «Impresentable, por tu culpa nuestro vuelo llegará tarde. ¿Quién te crees que eres?». 


			—Estoy buscando a una persona —dijo Raquel acomodándose en su sitio—. ¿Puede mirar si está entre el pasaje, por favor? 


			—No está permitido dar ese tipo de información —dijo la azafata. 


			—Será más fácil que levantarme y empezar a revisar uno por uno todos los asientos, ¿no cree? Se trata de mi marido. No soy una delincuente, pierda cuidado. 


			—Ni yo he dicho que lo sea, señora —dijo ella recalcando bien lo de «señora»—. Dígame el nombre del pasajero. 


			—Yanis Stavros —contestó Raquel. 


			Diez minutos después del despegue la azafata volvió más altiva aún que antes. 


			—Le confirmo que en este vuelo no va nadie con ese nombre. ¿Le puedo ofrecer una copa de champán? 


			Pensó en salir de la clase business y recorrer ella misma el avión para comprobar si era cierto lo que aquella horrible azafata le había dicho, pero seguramente sí lo sería. ¿Por qué iba a mentirle? Decidió relajarse, disfrutar del vuelo en primera y entregarse al champán, que le sentó de maravilla para aliviarle algo la resaca. Al llegar a Atenas, iría al piso de Yanis. Seguro que él estaría ya allí. Se las habría apañado para coger el vuelo anterior. 


			No llevaba equipaje de ningún tipo, así que le fue sencillo salir del aeropuerto con bastante rapidez, aunque tuvo que hacer algo de cola en el control de pasaportes. 


			De repente, muy a lo lejos, delante, en la cola, ya marchándose de una de las ventanillas del control de policía, le pareció ver a Maxi, cargando una pequeña mochila y con gafas de sol. Pero no. Se había debido de confundir. Era imposible que Maxi estuviera en Atenas. Él nunca había viajado más que con ella. 


			Llevaba tantos años sin verle y pensando en él que ya se le aparecía en todas partes. 
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			La sorpresa 


			 


			Cuando Raquel llegó a Atenas, Yanis seguía sin atender el móvil. Supuso que aquello era intencionado. Estaría enfadadísimo. No era la primera ni la segunda vez que Raquel hacía aquello de no aparecer cuando él llegaba a Madrid después de varios días sin verse. Al principio lo pasaba por alto, pero ahora ya no. Ahora se había empezado a cansar. 


			Cuando se encontraba ya en el Uber rumbo al apartamento, vio que tenía varias llamadas perdidas de Omar. Quizá la había estado llamando durante el vuelo. Esperaba que no hubiera pasado nada en el hotel. Era ya lo que le faltaba. 


			—¿Qué pasa? —dijo Raquel—. Tengo un montón de llamadas perdidas tuyas. Estaba en un vuelo rumbo a Atenas. 


			—Esta mañana estuvo aquí Yanis —dijo Omar—. Le dije que te habías quedado a dormir y que yo te avisaría cuando te despertaras, pero se empeñó en saber en qué suite estabas... 


			—¿Se lo dijiste? 


			—Sí, se lo dije, y me pidió la llave. Me negué a dársela, pero me amenazó con ponerme en la calle en ese mismo momento. Dijo que él también era mi jefe y pagaba mi sueldo. 


			—¿Se la diste? 


			—Tuve que hacerlo, Raquel. 


			—¿Y entró? 


			—No lo sé. Desde luego tenía la intención; parecía del todo decidido a hacerlo. 


			—¿Y a qué hora fue eso? —preguntó Raquel—. Contéstame, maldita sea. 


			—Poco después de las diez. 


			Raquel hizo más o menos los cálculos y dedujo con horror que Yanis justo habría entrado en la habitación cuando estaba follando con aquella pareja. Seguramente estaban tan a lo suyo que nadie oyó el ruido de la puerta. 


			Y si no los había visto follando, los habría visto allí a los tres  durmiendo.  Tampoco  es  que  hubiera  mucha  diferencia entre una cosa y otra. 


			—Mierda, Omar, pero ¿cómo haces eso? —preguntó Raquel. 


			—Era eso o iba a la calle, Raquel. Lo tienes que comprender. 


			—Me has metido en un embolado tremendo. 


			—Raquel... yo no tengo la culpa. La cosa se te está yendo de las manos desde hace meses. Los empleados comentan. Yo intento controlar las habladurías, pero no siempre puedo... 


			—Omar —dijo Raquel tajante—. Métete en tu vida, de lo contrario, quien te va a despedir voy a ser yo, ¿está claro? 


			—Clarísimo, Raquel. Pero te digo algo, al menos como amigo: deberías buscar ayuda. 


			—No necesito ninguna ayuda. 


			—Me refiero a ayuda con el alcohol, Raquel. Tú no te das cuenta, pero estás cambiando y es por la bebida. Quizá nadie se atreve a decírtelo a la cara. 


			 


			Cuando Raquel llegó al piso de Yanis no había nadie. El portero le dijo que mister Yanis se había marchado hacía dos días rumbo a Madrid y aún no había pasado por allí. 


			—Bueno, supongo que ya aparecerá, a lo largo del día. ¿Me puedes dar la llave, Giorgios? 


			—Se la doy porque es usted su mujer, pero no me gusta hacerlo sin el consentimiento del señor. Me ordenó expresamente que nunca le diera la llave a nadie, bajo ningún concepto, pero siendo usted su esposa, me imagino que está excluida de esa regla... 


			—Sí, yo también lo creo y te lo agradezco —contestó Raquel—. Acabo de llegar de Madrid y necesito descansar y asearme un poco.  


			Raquel entró en el lujoso apartamento de Yanis con vistas a la Acrópolis. A pesar de llevar más de dos años casados, lo cierto es que había estado allí muy pocas veces, como mucho tres o cuatro. Vio una foto suya en la cocina, sujeta con un imán en la nevera. Una foto que ni siquiera recordaba dónde había sido tomada, pero en la que aparecía bastante feliz y sonriente. Quizá había sido feliz con Yanis en algunos momentos y no se había dado ni cuenta, buscando siempre otras cosas. Quizá ese mirar constantemente para otro lado le había impedido vivir el presente y disfrutar con la única persona que la había querido de verdad. A lo mejor le había pasado eso. 


			Pero nunca era tarde para rectificar. No había que pensar en lo que había pasado ni en si lo había hecho bien o mal. Más bien había que pensar en lo que estaba por venir. Eso era lo importante. El presente. El futuro. Empezaría a pensar en esas dos cosas. No quería perder a Yanis. 


			En la habitación de él, en una de las mesillas de noche, había una foto enmarcada de su boda. Se había celebrado un día frío de otoño y los dos aparecían abrigados y sonrientes. Ella llevaba el pelo suelto y un abrigo blanco con unas flores prendidas de la solapa, unas violetas. Yanis se las había regalado minutos antes de la boda. Ver esa foto le hizo recordar aquel día. No fue el mejor día de su vida, pero sí había sido un día muy feliz. Raquel se empeñó en celebrarlo en Chinchón, en uno de esos mesones tradicionales que había cerca de la plaza. Yanis no conocía el pueblo y quedó enamorado de él. Después volvieron dos veces más, en cada uno de los aniversarios. 


			Continuó cotilleando por la casa, más por aburrimiento que por otra cosa, y al final, encendió la tele, abrió una botella de vino, se puso una serie de Netflix y se quedó medio adormecida mientras la veía. Todavía tenía una espantosa resaca. ¿Dónde demonios se habría metido Yanis? No era normal que aún no hubiera aparecido por la casa después de tantas horas. Y también era raro que no cogiera el teléfono, por muy enfadado que estuviera. 


			El ruido de la puerta la hizo despertarse de pronto. No sabía cuánto tiempo había permanecido dormida, pero bastante, porque ya anochecía. La Acrópolis estaba iluminada, brillando a lo lejos. 


			Lo que sí supo es que su marido acababa de hacer su aparición estelar en el piso, con una mujer. Los escuchó entrar en el salón charlando en griego y riéndose sin reparar en que ella estaba allí, tumbada en el sofá. Cuando se incorporó se dio cuenta de que la mujer era rubia, como ella, solo que debía de rondar los veinticinco y parecía una modelo. 
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            Maxi no quiere ser famoso 


			 


			Tras casi veinte semanas de intenso trabajo, el rodaje de la serie había llegado a su fin. Era verdad que había sido duro, pero también que había conocido a mucha gente maravillosa por el camino. Maxi tenía ahora varios meses por delante, mientras se realizaba el montaje, para prepararse ante lo que se le venía encima. Estaba, quizá, a punto de vivir uno de los momentos más importantes de su vida, pero un momento que, a la vez, no le motivaba lo más mínimo. 


			Juan Salvador, que durante el tiempo que duró el rodaje apenas visitaba Madrid una vez al mes, decidió volver por unas semanas, al considerar que Maxi necesitaba trabajar todas las facetas de su vida para estar equilibrado y bajo control antes de su exposición mediática. De paso, había organizado su seminario  más  famoso,  «Amante  Supremo»,  en  el  aparthotel  de Madrid donde viviría, ya que Maxi se negó a tenerlo en casa. 


			—Hay que ir a full ahora, Máximo. Va usted a ser una estrella y, si le soy sincero, aún no le veo al ciento por ciento. Sigue teniendo ese aire de superbeta que me saca francamente de quicio después de tantos años de training. Hay mucha diferencia entre ser bueno o normal y ser pro, y usted todavía está lejos de ser un pro. Por fortuna, aún tenemos algunas semanas de trabajo antes de que su cara sea mostrada al mundo. Hablando de cara, debe usted hacer algo con su barba, güey, realizarse una higiene dental y ponerse unas extensiones de pestañas. Recuérdemelo, si hace el favor. 


			—A mí lo que me gustaría es descansar después de todos estos meses de trabajo. El rodaje ha sido durísimo, por no hablar de todos los meses en la escuela de interpretación. Hace años que no paro. Usted no me deja parar —protestó Maxi. 


			—Descansar es de débiles, de blanditos. ¿Usted cree que los grandes hombres del siglo XX han descansado? Hay que dar el doscientos por cien y luego gratificarse con descanso por el esfuerzo. 


			—Si no se revienta antes —protestó Maxi. 


			—Hablando de reventar... Estos meses que esté bajo mi supervisión de nuevo y hasta que se produzca el estreno de la serie y su aparición en los programas de la tele, debe usted retenerse. 


			—¿Cómo retenerme? 


			—Muy sencillo. Dejar de pajearse, en caso de hacerlo, claro. Y dejar de venirse si tiene usted relaciones sexuales. No quiero que se le vaya la energía por ahí. Ni por ahí ni por ningún lado. Hemos de regular las emociones. Poner barreras de contención por todos lados. Tapar todos los agujeros. 


			—Sí, hombre, ¿ahora tampoco puedo hacerme pajas? ¡No me diga! 


			—La energía se le va por el semen, güey. Cada vez que se viene usted pierde un trocito de esencia vital. De cara a los momentos próximos es importante preservar toda su energía. Los pajeros son personas drenadas, hasta se les queda gris la cara. Usted fíjese, fíjese por la calle... O mejor aún: vaya al gimnasio pajeado y sin pajear. Usted mismo verá la diferencia en su rendimiento. Cuando usted se pajea está proyectando energía de pajillero, de cocker excitado. Y no queremos eso, queremos que tenga actitud de león hambriento y poderoso, de rey de la selva, y para eso es necesario retenerse. 


			—OK, ahora rey de la selva, vale... No hacerme pajas, entendido. ¿Y cómo me retengo si tengo sexo con alguien en estos meses? 


			—¿Es que no sabe, amigo mío, la diferencia entre orgasmo y eyaculación? No es lo mismo. Son cosas distintas. 


			—Pues ya me dirá. Porque yo cuando tengo un orgasmo, me corro. Es así desde los once años, que empecé a hacerlo. 


			—No me incendie la cola, güey. No es necesario venirse para tener orgasmos. Hay que saber correrse para dentro, al estilo hindú. Ellos inventaron el Kamasutra. De sexo lo saben todo. 


			—¿Y eso cómo va? 


			—Con el control de la próstata, bro, y haciendo unos ejercicios que yo le voy a explicar de retención de la orina. 


			—Casi déjelo, Juan Salvador. Dígame qué libros leo y le prometo no hacerme pajas en cuatro meses. Se me va a poner la cara no gris, sino verde. 


			—Yo no le digo que no se venga en cuatro meses, güey. Puede usted eyacular, por ejemplo, una vez al mes. Si quiere, fijamos el 15 de cada mes de aquí en adelante, para que pueda usted llevar el control. 


			—Vale, lo apunto en mi agenda: Correrse el 15 de cada mes. Puedo ponerme una alarma. 


			—Eso es, bro. Correctísimo. 


			—Juan Salvador, tengo que comentarle algo. Después de la serie no voy a hacer nada más. 


			—OK, como usted diga, Maxi. Es decir, a ver si yo lo capto, que va usted a retirarse cuando recién empiece a ser famoso, ¿correcto? 


			—Sí, así es. 


			—Usted ha debido de perder el juicio, bro. Órale, dejemos lo de las pajas de lado, si así se siente más tranquilo. Le permito hacérselas. 


			—Ni con pajas ni sin pajas. Ya no voy a escribir más libros ni hacer más series ni salir en más programas. Solo lo que hayamos pactado hasta ahora. 


			—No mame, güey, y cuénteme, ¿a qué se va a dedicar usted? ¿Va a volver a ser un gigoló muerto de hambre? 


			—No lo sé. Lo que sí sé es que me voy a vivir lejos de aquí. A Grecia. 


			—¿Qué pinche mierda se le ha perdido a usted en Grecia? Si ahí está todo destruido. 


			—Con el dinero que he ganado estos años y con el que ganaré aún estos meses voy a construirme una casa en Santorini y quizá haga un pequeño hotel allí. 


			—Que sí, que sí, lo que usted diga, bro. Ya me lo contará al día siguiente de que salga usted en la televisión, cuando le revienten de ofertas. 


			—Pues diré a todas que no —contestó Maxi—. Llevo tiempo pensándolo y es lo que he decidido. 


			—Creo que necesita un coach, alguien que le estabilice los chakras. ¿Ha sufrido usted algún shock últimamente? ¿Se ha hecho por un casual alguna radiografía? 


			—Ya he tenido un coach durante tres años: usted. Así que creo que ya no necesito ningún otro. Mi decisión ya está tomada. 


			—Nadie se marcha en la cima de su carrera, cuando está a punto de comerse el mundo. No me enerve. 


			—Mi carrera no es esta, Juan Salvador. Llevo tres años dejándome arrastrar para algo que en realidad no quiero. Lo hice por una razón concreta, pero ya no tiene sentido. 


			—¿Por qué cosa? 


			—Para demostrar algo a una mujer, pero lo cierto es que no tengo nada que demostrar. Yo soy como soy, un chico de barrio, y siempre lo seré. No tengo que ser alguien que no soy. 


			—¿Y qué importa lo que usted quiere o no quiere? Lo importante es lo que quiere la gente. De ahí sale la lana, güey. 


			—Prefiero vivir con menos y vivir mejor. Venderé mi casa y todas mis cosas en Madrid. Ya no quiero estar aquí. 


			—Bueno, bueno... Usted tranquilo. Seguro que cambia de opinión. Esto es completamente normal. Es el terror que precede a la fama. Es normal querer salir huyendo... 


			—No cambiaré de opinión. El día que se acabe la promoción de la serie será el día que me marche del país para no regresar en mucho tiempo. 


			—¿Y por qué Santorini, güey? ¿Qué pinche cosa se le ha perdido a usted en esa isla? 


			—Allí fui feliz un día y también perdí algo. Espero poder encontrarlo de nuevo. 
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			Palacio de Cristal 


			 


			—Raquel, tenemos que hablar en serio —dijo Yanis por teléfono—. Lo del otro día no tenía que haber pasado. No debiste venir a Atenas sin avisar. 


			—Soy tu mujer, Yanis. No sabía que tuviera que avisar. De todas formas, no voy a cortarme las venas por que quedes con otras mujeres. No me extraña en absoluto que si no tienes lo necesario en tu casa, lo busques fuera. 


			—No es como tú piensas, Raquel. Me gustaría ir a Madrid el fin de semana que viene y que estuvieras y pudiéramos hablar con tranquilidad. Hay que establecer un plan de acción, los hoteles se están resintiendo. O te centras o lo dejas. También es mi dinero. Pero, sobre todo, me importas tú. 


			—Sí, ya lo vi el otro día en Atenas —dijo Raquel lanzando un dardo envenenado. 


			—Sabes que te quiero y eso creo que te lo he demostrado de sobra. Pero me he dado cuenta de una cosa que no he querido ver todos estos años. 


			—¿De qué? —preguntó ella. 


			—De que eres tú la que no me quiere. En realidad, nunca me has querido. No quiero hablarte de ciertas cosas que he sabido para no hacerte daño, Raquel. 


			—Yanis —protestó Raquel—, no hablemos de esto por teléfono, de verdad. Cuando vengas a Madrid vemos lo que hacemos, con lo nuestro y con nuestros hoteles. 


			Raquel se sentía deprimida y desamparada. Quizá Yanis tuviera razón. Quizá era hora de buscar ayuda, al menos para salir de su espiral de sexo compulsivo y alcohol. No le gustaba la persona en la que se estaba convirtiendo, pero, sencillamente, no podía pararlo. 


			Aquella tarde volvió al Retiro a entrenar con Kilmer. Al menos un poco de ejercicio y sufrimiento permitía pensar en otras cosas, no se sabía muy bien cuáles. Siempre practicaban en el mismo lugar, no demasiado lejos del lago. De repente, lo vio, esta vez a lo lejos. Vio de nuevo al hijo de Maxi, Leo, que esta vez no iba con pelota, sino tambaleándose sobre un pequeño patinete. Su madre iba detrás, persiguiéndolo y rogándole que fuera más despacio para no caerse. 


			Raquel dejó de saltar a la comba ante la perplejidad de Kilmer. 


			—Voy a buscar agua a la fuente, Kilmer, y a comprar unos gusanitos a los puestos del lago. 


			—Te parecerá bonito comer hidratos mientras entrenas, Raquel... ¿Por qué no te traes la petaca y un cigarro para después de los gusanitos, si eso? 


			—Mañana me lo traigo todo, Kilmer, y un huevo Kinder para ti... Perdóname, ¿eh?, corazón. Sé que no soy muy buena alumna últimamente. 


			—Menos bromas, Raquel. Y tú misma. Yo los sesenta euros la hora los cobro muevas o no muevas el culo. Es tu business, pero estás echando tripa. Nada más te digo eso. 


			—La tripa es del alcohol, no de grasa. 


			—Pues peor me lo pones —dijo Kilmer. 


			Raquel dejó a su entrenador con la palabra en la boca y echó a andar tras Isa y el niño a una distancia prudencial. Esta vez no se dirigían al pequeño parque cerca del estanque, sino que tomaron la dirección contraria, bordeando el lago y tirando hacia la derecha. Parecía que iban hacia el Palacio de Cristal. 


			De vez en cuando, el niño se paraba, y la madre con él. Entraron en uno de los quioscos, Raquel imaginó que para que el niño hiciera pis. Al salir, se volvieron a parar en otro puesto, donde Isa le compró unas chuches. Por fin, enfilaron la gran cuesta que daba al Palacio de Cristal, como ella había supuesto. 


			Y cuando llegaron al estanque, justo en la zona de los patos y mezclado con algunos turistas, allí estaba él. Mientras caminaba tras ellos pensó que podía suceder, pero no esperaba que fuera así, tan de repente. 


			La impresión al verlo después de tanto tiempo hizo que casi le dieran arcadas. Le temblaban las piernas y tuvo que sentarse en un banco, con el corazón latiéndole a mil por hora. Allí estaba Maxi, su Maxi, como si no hubiera pasado el tiempo. Pese a las ganas de correr hacia él que instintivamente tenía, no podía dejar que la vieran. Era importante mantenerse alejada. 


			Maxi levantó la mano a lo lejos y el niño se dirigió hacia él a toda prisa en el patinete, esquivando a los paseantes, con la madre corriendo detrás. Cuando al fin le alcanzó, Maxi lo lanzó varias veces por los aires y empezó a comérselo a besos. 


			Llevaba vaqueros y una sudadera, como cuando ella le conoció, y sonreía mientras volvía a levantar al crío por los aires. Isa llegó hacia donde ellos estaban, en la zona del estanque en la que estaban los patos. Le sorprendió que ellos dos no se dieran un beso. Hablaron sonriendo mientras el niño se entretenía en dar de comer a los patos en las escaleras. Allí estaba. La familia feliz. Maxi había conseguido todo lo que ella no tenía... Y cómo le dolía. Le dolía todo: no poder acercarse a mirarle con más detenimiento, a estudiar cómo había cambiado a lo largo de esos casi tres años, pero, sobre todo, le dolía verlo con ellos, disfrutando de aquella cálida tarde de primavera como una familia normal. 


			Cuando el niño se cansó de los patos, los tres entraron en el palacio. Raquel se quedó inmóvil en su banco. No se atrevía a acercarse más. Aún le latía el corazón. Cinco minutos después, salieron del edificio y pasaron muy cerca de donde ella estaba, tan cerca que tuvo miedo de que Maxi la reconociera. En realidad, Raquel se preguntaba qué pasaría si eso sucediera. Cuál sería su reacción. Podía hacerlo. Podía levantarse, apurar el paso y hacer como que se los encontraba por casualidad. ¿Y si lo hacía? Había hecho tantas barbaridades últimamente que muy bien podía hacer una más. La suerte había querido que se volvieran a encontrar y eso sería por algo. Todo pasaba por algo, aunque Raquel no estaba muy segura de que eso fuera así. Algunas cosas pasaban para nada. Como por ejemplo el mismo Maxi, que había pasado por su vida para nada. 


			Decidió no hacer nada; sin embargo, sí continuó siguiéndolos a una distancia suficiente. Se dirigieron a una de las terrazas cercanas al palacio y se sentaron en una de las mesas, aunque el niño, inquieto, no paraba de moverse y revolotear entre las sillas mientras sus padres hablaban y se reían. Le pareció que ellos tomaban dos cervezas y el pequeño comía algo. 


			Permanecieron allí un buen rato, mientras Raquel observaba la escena desde otro banco cercano. Al rato se levantaron. Seguro que ya era tiempo de volver a casa. Al fin y al cabo, era casi la hora de cenar. 


			Pero la escena no acabó como Raquel esperaba. El niño y la madre se despidieron de Maxi. Leo parecía que se resistía a marcharse, pero al final Isa consiguió que se despegara de su padre y ambos, la madre y el crío, desanduvieron el camino en dirección al lago, mientras que Maxi se fue en dirección contraria, hacia el Paseo de Coches. 


			Raquel no entendía por qué se separaban. Decidió seguir a Maxi, esta vez a una distancia aún mayor. Pasó por delante del Florida Park, en dirección a una de las salidas de Menéndez Pelayo. Salió del parque y se quedó esperando en la acera. Parecía querer coger un taxi. Al cabo de dos minutos, en efecto, paró uno y se metió en él. Por suerte, el semáforo estaba en rojo y Raquel tuvo la puñetera fortuna de que pasara otro taxi libre casi de inmediato. Sin pensarlo mucho, saltó dentro de él. 


			El taxi en el que iba Maxi estaba dos o tres coches más adelante, parado aún en el semáforo. 


			—¿Ve el taxi ese que tenemos delante? —dijo Raquel—. Sé que parece un poco de película, pero ¿puede usted seguirlo? 


			—Yo, lo que me mande, señora. Con tal de que me pague la carrera me da igual seguir o no seguir, pero depende del tráfico que lo perdamos o no. 


			—Vamos a intentarlo —dijo Raquel, a la que la situación, por muy mal que lo estuviera pasando, no podía dejar de parecerle una escena muy emocionante, lo más excitante que le había pasado en los últimos meses.  


			El taxi enfiló la plaza de Mariano de Cavia siguiendo al otro, hasta llegar a Atocha y torcer después por el paseo del Prado. En Cibeles, los dos coches estaban uno detrás del otro, tan juntos que Raquel temió que Maxi la viera. 


			Luego, ambos taxis cogieron el paseo de Recoletos. Raquel había olvidado por completo el aspecto que llevaba. Estaba en leggings y con un sujetador de esos deportivos, sin camiseta. De tan rápido como había salido, se lo había dejado todo con Kilmer, incluida su bolsa de deporte, la cartera y su móvil. Maldijo su suerte. Eso significaba que no podría pagar aquel taxi. A ver qué se inventaba para salir de la situación. 


			—Ya no lo veo —dijo Raquel de pronto al perder de vista el taxi donde iba Maxi, en Castellana. 


			—Tranquila, señora. Está ahí delante; no se preocupe, que lo tengo controlado. Parece que va hacia la zona de Alonso Martínez —dijo el taxista—. ¿Continuamos con la persecución? 


			—Sí, sí, por favor. Hasta que se pare el taxi. 


			Y el taxi se paró en la calle Fernando VI, en pleno barrio de Justicia, a las puertas de un impresionante edificio señorial, bastante cerca del edificio de la Sociedad General de Autores. 


			Raquel ordenó al conductor que se parase en el portal contiguo, a una cierta distancia. Vio cómo Maxi se bajaba de su taxi y entraba en aquella casa. 


			No entendía nada. 


			—Vamos a esperar un poco, si hace el favor. A ver si la persona baja de nuevo a la calle. 


			Pero tras diez minutos allí parados, Maxi no volvió a salir. 


			¿Qué haría él en aquel barrio y en aquella casa? Ellos vivirían en Hortaleza, como siempre. No podrían permitirse un barrio así. Además, si fuera su casa, habrían llegado todos juntos y no él solo y en aquel taxi. 


			Raquel no paraba de hacer cábalas mientras el taxi la conducía de nuevo al Retiro. Se preguntó si quizá aquella fuera la casa de alguna clienta. Probablemente, lo fuera. Pero lo cierto es que Maxi no iba vestido como para hacer un servicio. ¿En sudadera, deportivas y vaqueros? O mucho habían cambiado las cosas o lo veía difícil. 


			De repente, tuvo una idea... 


			—¿Podemos volver de nuevo a la casa de donde venimos? —preguntó un poco avergonzada—. Vio en el taxímetro que la carrera ya iba por veinticinco euros. 


			—Por mí... —contestó el taxista—. Como usted quiera. Esto parece una película de Pedro Almodóvar, esa del taxi. ¿Se acuerda usted? 


			—Sí —contestó Raquel—, Mujeres al borde de un ataque  de nervios. Así estoy yo, más o menos. 


			—No será para tanto, mujer... 


			A los diez minutos llegaban de nuevo al portal de marras. 


			—Espere aquí un segundo —dijo Raquel—. Ahora mismo vuelvo. 


			Raquel entró en el portal. Por suerte, no era tan tarde y aún estaba abierto. Saludó al portero con naturalidad y fue a mirar los buzones. Había al menos veinticinco... Le iba a llevar un buen rato, más aún sin gafas. 


			—¿A qué piso va? ¿Busca a alguien? ¿Le puedo ayudar? —le preguntó afable el portero yendo hacia ella. 


			—Sí, bueno —dijo Raquel un poco apurada—. ¿Viven aquí Maxi e Isabel? 


			—Aquí Isabel no hay ninguna, que yo sepa. Pero Maxi sí vive, sí. Es el ático 1. 


			—Ah, bueno, no —balbuceó Raquel—. Solo quería saber si vivía aquí para mandarle una cosa. No se preocupe. 


			—¿Es usted de la tele? 


			—¿De la tele, yo? No, no, qué va... 


			Raquel no tenía tiempo en ese momento de pararse a procesar todos los datos que había recabado en tan solo dos minutos. Ya lo pensaría luego, cuando estuviera en su casa y a salvo. El entreno de aquella tarde se le había «torcido» un poco. Había que salir de allí pitando, no fuese que a Maxi se le ocurriera bajar de nuevo a la calle y la viera allí puesta y vestida como recién salida de una clase de zumba. 


			Pero cuando ya salía a la calle, se acordó de que el taxista la estaba esperando y también de que no tenía dinero para pagarle. Ya que estaba metida en faena y aquel parecía ser el día de las barbaridades, ¿por qué no hacerlo? Salió del portal y se echó a correr en la dirección contraria a la que estaba el taxi. Corrió por Fernando VI en dirección a la plaza de Santa Bárbara todo lo que pudo, a toda velocidad, sorteando a la gente como una runner loca. Corrió tanto que, si la hubiera visto Kilmer, no habría dado crédito a sus ojos. 


			Apenas unos minutos después de esta escena, Maxi salía de nuevo a la calle.... 


			—Acaba de estar aquí una chica preguntando por ti; quería saber si vivías en el edificio —le dijo el portero. 


			—¿Una chica? —preguntó Maxi—. ¡Qué raro! ¿Y cómo era? 


			—Un cañón del Colorado, y venía tremenda vestida. Pensé que era de la tele y todo. No te sé decir. Rubia. Era rubia. Dijo que quería la dirección para mandarte no sé qué y se marchó. 
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			El estallido 


			 


			El resto del camino lo hizo andando. Fueron los cuarenta minutos más cortos de su vida, de las vueltas que le daba la cabeza. Apenas veía a la gente, los semáforos o las calles por donde pasaba. Se vio de pronto en Gran Vía, rumbo a Cibeles, sin saber muy bien cómo había llegado hasta allí, como si se hubiera teletransportado. 


			Maxi vivía en un pisazo de Fernando VI y no con Isa, no con Isa ni con el niño. ¿Cómo podía ser eso? ¿Se habría separado? Pero lo más sorprendente de todo: aquella era, junto con la suya, de las zonas más caras de Madrid. ¿Cómo podía permitirse Maxi un piso así? Desde luego, su carrera de gigoló debía de ir muy, pero que muy bien. Por alguna razón, durante todos aquellos años se lo había imaginado vagando sin rumbo, como gigoló de segunda o peor aún... ¿Y por qué había pensado eso? Porque ella ya no estaba allí para ayudarlo y porque todo lo que había conseguido se lo debía a ella. El hecho de pensar que Maxi podía haber triunfado sin su ayuda la sacó un poco de quicio. Al fin y al cabo, había sido ella quien lo había «descubierto». Sin ella, él no era nada. 


			Pero a la vez que la rabia le subía por todo el cuerpo, también tenía un regocijo secreto en su interior, el de pensar que Maxi ya no estaba con Isa. Pero muy bien podría estar con otra... Eso no lo sabía. 


			Y había aún una tercera cosa. Una que ya no le cuadraba en absoluto. El portero le había preguntado si era alguien de la tele... ¿A cuento de qué? ¿Qué tenía que ver Maxi con la gente de la tele? Eran demasiadas preguntas que, desde luego, no sabía contestar. Le estallaba la cabeza de tantas incógnitas. 


			Cuando llegó a casa, Kilmer le había llevado su bolsa con el móvil y el monedero. 


			—Vino un chico negro a traerte tus cosas —dijo la Tata—. Me dijo que te habías ido corriendo de la clase. Sé que pasó algo malo. ¿De dónde vienes con esa facha? 


			—Pues vengo de recorrer medio Madrid, Tata. He visto a Maxi. 


			—¿Y eso? 


			—Lo encontré en el Retiro con su mujer y su hijo. Luego se separaron y lo seguí en un taxi. Vive en un pisazo en una de las zonas más caras de Madrid. No me lo explico. Y además, el portero me dijo que vivía solo. 


			—Se habrá separado. ¿A ti qué más te da? Tú ya tienes un marido que se va a largar como sigas así. 


			—No se va a largar... Anda, hazme un negroni —le pidió a la Tata—. No puedo con la vida. 


			—Pues vas a tener que poder. Lo primero, no soy tu esclava para que me pidas así las cosas; lo segundo, no sé qué carallo es eso de negroni; y lo tercero, no hay más alcohol en la casa. Lo tiré todo por el váter y el cristal lo eché a reciclar. No lo vas a poder ni oler. 


			—¿Por qué has hecho eso? ¿Quién te crees que eres? 


			—Alguien que te quiere y está viendo cómo mandas tu vida al carallo. En esta casa no se bebe más o yo me voy. Y si el griego se va y yo me voy... te quedas sola. ¿Sabes lo que es quedarte sola? Lo que te mereces. ¿Y sabes por qué? Porque solo piensas en ti, y piensas tanto en ti que te da igual hacer sufrir a los que te quieren. He dicho. 


			—Puedo beber fuera... Me da igual. Puedo bajar ahora mismo a comprar si me da la gana. 


			—Vale, pues bebe fuera y ve a hacer cochinadas a tu hotel y trae aquí más gente a berrear y a joder por las noches con todo Cristo... Tú te crees que yo soy tonta, que no sé lo que pasa, pero sé. 


			—Fuera de mi vida —dijo Raquel—. Me tienes harta. Lárgate y no vuelvas. Ya tengo bastante con mi madre para estar con alguien que me fiscaliza continuamente en mi propia casa. 


			—¿Me estás echando de aquí? 


			—Sí, te estoy echando. Búscate un apartamento, que yo te lo pago. En la calle no vas a quedar, estate tranquila. Marchaos todos. Dejadme en paz. Vete... —dijo Raquel estallando de rabia y en lágrimas—. No os necesito. ¡A nadie! Ni a ti, ni a mi marido, ni a mi madre, ni a Maxi... No necesito a nadie, ¿me oyes? A nadie. 


			—Eso es lo que tú te crees —dijo la Tata marchándose de la cocina—. Voy a hacer mis maletas. Pero que sepas una cosa: en cuanto ponga un pie fuera de esta casa, ya me puede doler, ya puedo llorar lágrimas de sangre, pero te juro por la memoria de mi padre, que no me vuelves a ver en la vida. ¿Oiches? En la vida. 


			—Me parece bien. Y recuerda que nunca conociste a tu padre, así que no jures por su memoria, no vaya a ser que te pase algo. 


			—Merdenta, desagradecida. Esto te va a pesar. 


			—Más te va a pesar a ti. Que sin mí no eres nadie. 


			—Tu problema, Raquel, es que te crees el centro del universo, mejor que nadie. Quizá antes lo fueras, pero ahora ya no, churriña. Mírate al espejo y, sobre todo, mira dentro de ti. 
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			Llega Yanis 


			 


			El día que Yanis llegaba a Madrid era el primero que Raquel salía de casa después de haber permanecido durante tres días encerrada bebiendo y llorando. Tras la marcha de la Tata había entrado en barrena, pero ambas eran demasiado orgullosas para reconocer que ninguna se había portado bien. Raquel pensaba que era la Tata quien tenía que volver, y la Tata estaba demasiado disgustada como para pensar en nada, refugiada en la casa de su amiga Telma la de Honduras. 


			Por suerte, Omar se ocupaba del negocio. Si no fuera por él, quizá La Casa Árabe ya se habría hundido. Pero sí, en aquellos días Raquel se había apoyado en Omar y esta vez no le había fallado. Necesitaba no volver allí en un tiempo, o, al menos, no hacerlo en las horas «de lío». Era demasiado fácil dejarse caer en la tentación; se empezaba por un par de vinos, después algunas caladas a un porro y luego se acababa participando en una orgía con veinte personas. 


			El día que Yanis llegaba, se dio cuenta de lo desastrosa que estaba la casa sin la Tata. Todo estaba hecho un asco. No había nada en la nevera y la otra chica, Gladys, estaba acostumbrada a las instrucciones de la Tata, así que andaba perdida como vaca sin cencerro. 


			—Gladys, hija... Date un poco de maña porque va a venir mi marido y no tengo ni una cerveza que darle. ¿No puedes apurarte un poco? Si es necesario, te ayudo yo, pero vamos, solo si te ves muy muy apurada. 


			—Usted vaya al súper y yo asearé todo para que esté bien cuando llegue el señor. 


			—¿El súper? ¿Dónde hay un súper en este barrio? Ahora que lo pienso, nunca le pregunté a la Tata de dónde sacaba la comida. 


			—La pobre se iba andando hasta El Corte Inglés de Callao, y luego lo traían todo. 


			—¿Ah, sí? Pues yo también haré eso... ¿Y qué compraba? ¿Me puedes hacer tú una lista? Sí, ya sé lo que estás pensando... Pero no lo pienses, porque yo quizá no sepa qué cojones hay que comprar para llenar la nevera de mi casa, pero he montado varios negocios y superado todas las crisis de mi vida, que han sido muchas y variadas, así que no me juzgues, Gladys. Ni se te ocurra juzgarme. 


			—Yo no la estaba juzgando, señora. 


			Era evidente que Raquel tenía los nervios a flor de piel y debía intentar tranquilizarse antes de que llegara Yanis. Bebería un poco de vino. Solo un poco para calmarse y estar lo más serena posible cuando él apareciera. 


			Decidió hacer la cena. Por primera vez desde que le conocía iba a cocinar para Yanis, a demostrarle que ella también podía ser una tía normal, como las otras; no por cocinar, sino más bien por hacer algo por él. Lo que quisiera que fuese. 


			Intentó con todas sus fuerzas hacer una cena normal para su marido, pero fue imposible. A la media hora de empezar, el risotto con vieiras y carabineros que quería hacer acabó en la basura. 


			La Tata no solo compraba las cosas, sino que también se ocupaba de cocinarlas. 


			—No se preocupe, señora, bajaré al restaurante y pediré algo. Lo pondremos en la cazuela para que el señor Yanis se crea que lo ha hecho usted, ¿le parece bien? 


			—Pues no sé, Gladys, lo cierto es que no quiero mentirle más al señor Yanis. Creo que ya le he mentido bastante. Le diré la verdad: que he arruinado la cena. 


			 


			Así que cuando Yanis llegó a casa, todo el ático olía a arroz requemado y Raquel, en vez de estar divina y con la cena en la mesa esperando a su marido, tenía un aspecto lamentable con el mandil puesto y los ojos llorosos. 


			—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Yanis. 


			Pero Raquel no pudo decir nada. Simplemente rompió a llorar desconsolada... 


			—Chsss, niña, niña... ¿Qué te pasa? Ven aquí... Tranquila, tranquila. Todo se va a arreglar. 


			—No, Yanis. En realidad, nada se va a arreglar. No te hago feliz, más bien todo lo contrario. No te merezco. Y he echado a la Tata de casa. Soy mala y mezquina. Soy lo peor. 


			—Lo de la Tata ya lo sé. Ella me llamó y me lo contó. 


			—¿A ti? Si no te soporta. 


			—Bueno, digamos que me he sabido ganar su aprecio. Mi trabajo me ha costado. ¿no crees? Tu Tata te quiere muchísimo y está muy disgustada con lo que ha pasado, pero ya sabes que es orgullosa, como tú, Raquel. Esa parte se arreglará. No es eso lo que me preocupa. 


			—Te preocupo yo, ¿verdad? 


			—Pues  sí.  Me  preocupas  tú  porque  creo  que  tienes  un problema serio con el alcohol y eso está afectando a absolutamente todos los frentes de tu vida. Al principio el entusiasmo por montar La Casa Árabe te mantuvo entretenida. Creía que sería lo mismo ahora con Venecia, pero han pasado meses y tienes el proyecto parado. Estamos perdiendo dinero, y perderemos más si no empiezas pronto las obras en el palazzo. 


			—Lo sé —dijo Raquel—. Solo que no tengo fuerzas. 


			—Las  fuerzas  las  tienes,  Raquel,  y  te  sobran.  Pero  creo que tienes dos problemas serios: uno es el alcohol, y ese tiene remedio. 


			—¿Y el otro? 


			—El otro es que cuando te conocí estabas enamorada de otro hombre y tres años más tarde esa situación no ha cambiado. Diría que es aún peor. 


			Raquel se quedó callada. Hubiera dado todo lo que tenía por decirle a Yanis que no era verdad, que estaba equivocado, pero no podía hacerlo. No podía seguir mintiéndole. 


			—Tienes razón. Siempre he querido a Maxi y no he dejado de hacerlo en todos estos años. Pero ahora ya todo está perdido. Y hay otra cosa: también te quiero a ti. 


			—Nunca está todo perdido, Raquel. No es propio de ti decir eso. Creo que deberías hacer algún tipo de terapia para dejar el alcohol, intentar desintoxicarte, y después verás que cuando tomes de nuevo el control, las cosas volverán a su cauce. 


			—Yo no soy una alcohólica, Yanis. 


			—Ningún alcohólico sabe ver que lo es, Raquel. No digo que lo seas, pero como sigas así, lo vas a ser muy pronto, y tú no te mereces eso. Cuando te conocí hace tres años no eras como ahora... Eso lo sabes, ¿no? 


			—Pues no. No sé cómo era antes ni tampoco sé cómo soy ahora. 


			—Sigues siendo maravillosa, en cualquier caso —dijo Yanis—. Sabes que haría cualquier cosa por ti, pero nuestra situación es insostenible, Raquel. 


			—¿Por qué insostenible? Cuando me conociste ya sabías lo que había conmigo. Nunca te dije algo que no sintiera. Siempre he tratado de ser sincera... 


			—¿Y acostarte con mi chófer es sinceridad, Raquel? ¿Y con todo el que te encuentras en tu hotel? ¿Entonces yo qué pinto aquí? ¿Para qué quieres estar conmigo? 


			—¿Te lo contó él? 


			—Sí, claro que me lo contó. Me lo contó a los pocos días de suceder. Es demasiado buena persona para ocultarme algo así y yo no soy tan imbécil como para despedirle por ello. Quizá es porque lo entiendo. Yo te entiendo, Raquel. Entiendo lo que te pasa. Buscas amor desesperadamente, pero no el mío. 


			—No es eso, Yanis. Yo te quiero. 


			—Claro que me quieres. Sé que me quieres, pero no eres feliz. Yo nunca te haré feliz. 


			—Haré lo que quieras. Iré donde me digas, pero no me dejes, por favor. No me dejes como todo el mundo. Necesito que no me dejes. 


			—No te dejaré, Raquel, pero cuando te encuentres bien del todo, serás tú misma la que te querrás ir. Y harás bien. Pero te digo una cosa. Pase lo que pase, sea lo que sea, siempre podrás contar conmigo. Desde que te encontré en mi restaurante de Santorini borracha como una cuba aquella noche, soy responsable de ti y nunca nunca te voy a abandonar. Lo harás tú. 
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			Maxi quiere saber 


			 


			Por algún motivo que no acertaba a comprender muy bien, Maxi se había quedado inquieto con la visita de la mujer desconocida que le había dicho el portero. Era la primera vez que alguien le buscaba desde que estaba en aquella casa y era rubia y estaba tremenda. ¿Y si era Raquel? ¿Y si por alguna remota casualidad ella se había enterado de dónde vivía? ¿No era eso lo que llevaba años deseando que sucediera? 


			Tres años atrás, cuando ella se casó, se había prometido a sí mismo que jamás la buscaría, pasara lo que pasara, pero ahora necesitaba hacerlo. Necesitaba saber qué era de ella, dónde estaba, si estaba bien. Llamar a la Tata era inútil. Hacía ya mucho que había dejado de hacerlo, pero... ¿por qué no ir a La Casa Árabe? Si hacía tres años estaba levantando aquello, lo más probable era que siguiera siendo suyo. Maxi había seguido desde la distancia la evolución de aquel negocio, desde que encontrara a Omar. Sabía de sobra que era el local de referencia en Madrid en cuanto a intercambio de parejas, el más exclusivo de todos. 


			Faltaban pocas semanas para que su serie empezara a emitirse en Netflix. Seguramente, su vida cambiaría a partir de ese momento. ¡Qué poco le quedaba de ser Maxi, el Maxi auténtico, y qué vértigo le producía esa perspectiva! Pronto vendrían las entrevistas, la promoción de la serie y el revelar por fin su identidad. Si era como Saray decía, lo reconocerían por la calle, en los bares, las fans enloquecidas lo esperarían en el aeropuerto... O quizá, no. A lo mejor nada de eso pasaba, lo que sería aún peor. Una parte de él deseaba el reconocimiento, que por fin llegaba y que nunca tuvo, el que se había ganado, pero otra lo único que quería era seguir siendo anónimo, salir corriendo de allí y volver a ser un profesor de boxeo en algún gimnasio de barrio. Lo único malo de la vida era que nunca jamás se podía volver atrás. 


			Y si quería hacerlo, si quería buscar a Raquel, tenía que hacerlo ya. 


			Escogió un día cualquiera, un martes por la mañana. Le pareció más difícil que ella anduviera por allí, claro que no sabía tampoco si solía ir o no. Quizá era de esas personas que tan solo llevan los números y delegan en gente de confianza la gestión del negocio, pero, por lo que Maxi la conocía, sospechaba que no era así. Si aquella casa era famosa tres años después de su apertura, sería por algo, y ese algo sería, probablemente, Raquel. 


			Desde aquel día en que corriendo con Saray vio el local en obras y a Omar descargando sacos de cemento, no había vuelto a pasar por allí. Solo sabía de su existencia porque era famoso en todo Madrid, por sus compañeros y por alguna gente de la tele que solía frecuentarlo. 


			Tuvo que mirar la dirección en Internet porque ya no se acordaba siquiera de dónde estaba. Y es que Maxi no había vivido ni seis meses en aquel barrio. Cuando encontró la calle y el número, le sorprendió no ver ninguna señal en el exterior. Nada en absoluto. Tan solo una puerta que parecía de acero y un timbre. 


			Alguien contestó por un interfono. 


			—¿Qué desea? 


			—Vengo a ver a Raquel... —dijo Maxi nervioso. En realidad, esperaba que ella no estuviese, pero es que tampoco se le ocurría nada más que decir. 


			La puerta se abrió automáticamente y Maxi deseó con todas sus fuerzas que ella no estuviese dentro. 


			Cuando entró, todo aquello hacía honor al nombre que Raquel le había puesto. Parecía como un cuento de aquellos de Las mil y una noches. A Maxi no le sorprendió que Raquel hubiera creado algo así de la nada... y en un barrio como aquel. No esperaba menos. Al fin y al cabo, había hecho con aquel local anodino lo mismo que había hecho con él: transformarlo a su antojo y convertirlo en algo completamente distinto. 


			Sorteó el patio y un estanque rodeado de plantas hasta dar con lo que podría llamarse una recepción de hotel normal. Respiró aliviado. Raquel no estaba. Había una chica con el pelo recogido que lucía un caftán negro muy elegante. 


			—¿Le puedo ayudar? ¿Tiene reserva para hoy? —preguntó. 


			—Bueno... yo —balbuceó Maxi—. En realidad, quería hablar con Raquel o con el encargado, si es posible. 


			—Raquel no está, pero el encargado, sí. Espere un momento —dijo la empleada—. Voy a avisarle. 


			Maxi no se lo esperaba ni por asomo, pero cuando llegó el encargado, resultó que era el mismísimo Omar. 


			—Hola, Maxi. ¡Qué sorpresa! Otra vez nos volvemos a encontrar. 


			—¿Ahora eres el encargado? —preguntó Maxi—. Sí que has evolucionado en tres años. La última vez que te vi estabas descargando sacos de cemento. 


			—Ya ves —dijo Maxi—. Raquel confió en mí y aquí estamos. 


			—Espero que esta vez no le des la puñalada —dijo Maxi. 


			—¿Qué te trae por aquí, Maxi? 


			—Quería preguntarte por ella. 


			—Yo de Raquel no te puedo hablar. Ni puedo ni quiero. Te basta y te sobra con saber que está bien. 


			—¿Sigue casada con el griego ese? 


			—¿Sigues tú casado con Isa? —preguntó él. 


			—La verdad es que nunca me casé con Isa, Omar. Solo llegamos a vivir juntos unos pocos meses tras el nacimiento del niño. 


			—¿Qué niño? 


			—Isa se quedó embarazada, más o menos en el momento que tú te acostaste con ella. Tiene un niño. ¿Quieres verlo? 


			—¿Por qué iba a querer verlo? —preguntó Omar—. Seguro que es muy guapo, como sus padres. 


			—Sí, tú lo has dicho. Es guapo como sus padres. Hagamos un trato, Omar —continuó Maxi—. Tú me cuentas de Raquel y luego yo te digo lo que quieras saber sobre tu hijo. Porque tienes un hijo, Omar. Tiene tres años y se llama Leo. 
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			La última botella de champán 


			 


			Raquel no se veía sentada en una silla diciendo: «Soy Raquel y soy alcohólica». No sabía si los centros de desintoxicación serían como en las películas americanas, pero suponía que bastante parecidos. Yanis tardó varios días en encontrarle un sitio de lujo en la sierra, una especie de retiro espiritual, como él mismo le dijo. Allí estaría confinada durante un mes, a razón de seiscientos euros diarios, para salir sana como una manzana, desintoxicada y limpia como un arroyo cristalino y, seguramente, con cinco kilos menos, cosa que tampoco le vendría nada mal. 


			Y después, cuando saliera de allí, lo primero sería hacer las paces con su Tata; lo segundo, ver si Yanis la aceptaba de nuevo, después de cómo se había portado con él; y lo tercero, volcarse en su trabajo y dejarse de tonterías. 


			Antes de entrar en el centro, era necesario dejar atado todo lo de La Casa Árabe. Por suerte, contaba con Omar. Por mucho José Luis que fuera, ella seguía llamándole por su nombre «persa».  


			En los tres años que llevaba abierta La Casa Árabe, era verdad que no le había fallado ni un solo día; es más, si el hotel no se había ido a la mierda en aquellos meses, había sido justamente gracias a él. 


			—Saca una botella de champán, Omar, y un par de copas —le dijo al llegar a La Casa Árabe—, y siéntate aquí conmigo un rato. Tengo algo que contarte. 


			—¿No es un poco temprano para champán, Raquel? 


			—Nunca es temprano para el champán. La gente lo bebe incluso de madrugada, fíjate tú. Mañana ingreso en una clínica para dejar el alcohol; estaré allí un mes... Esta es mi despedida, Omar, así que no me digas que no. Además, el hotel es mío y el champán, también... ¿Te ocuparás de todo en mi ausencia? —preguntó. 


			—Sabes que sí, Raquel. No te he fallado hasta ahora, ¿no? Por cierto, tengo que decirte algo, pero no sé si es el mejor momento. 


			—¿Qué pasa? —preguntó ella sirviendo ya las copas. 


			—Maxi estuvo aquí preguntando por ti hace un par de días. 


			—No puede ser. ¿Cómo demonios iba a saber que este hotel es mío? 


			—Nos encontramos hace tres años, cuando empezábamos con la obra. Nunca te lo dije. Vino porque quería saber de ti. 


			—¿Y tú le contaste? 


			—Le conté poco, Raquel. Lo justo. De tu vida privada, nada. Me preguntó si seguías casada y le dije que sí. 


			—Ah, qué bien. Pues qué detalle el haber venido. ¿Y a él qué tal le va? —preguntó ella fingiendo indiferencia. 


			—No me dijo mucho. Solo que ya no era gigoló y que una vez que acabara unos compromisos que tenía, se iría a vivir fuera de España. Nada más. 


			—¿Fuera de España? —preguntó Raquel—. ¿Con Isa y el niño? 


			—Maxi no está con Isa, Raquel. Nunca lo estuvo. 


			—¿Cómo? 


			—Que nunca lo estuvo, Raquel, tan solo unos meses.  


			—¿Y el niño? 


			—El hijo de Isa es mío, Raquel. Tengo un hijo y se llama Leo. 


			A Raquel estaba a punto de estallarle la cabeza, tanto que le pidió a Omar otra botella de Moët. ¿Qué mejor idea que entrar en un centro de desintoxicación con resaca? Al menos había que despedirse del alcoholismo a lo grande. 


			—¿Por qué de las cosas que nos gustan nos haremos tan adictos, amigo mío? ¿Tú qué crees? 


			—No lo sé, Raquel, pero te digo una cosa: hay trenes que solo pasan una vez. Y si hay que liarla, pues se lía. 


			—¿Lo dices por mí? ¿Por lo de Maxi o porque te he pedido otra botella más? 


			—No, Raquel. Lo digo también por mí. Mañana he quedado con Isa. Maxi me ha puesto en contacto con ella y ha accedido a verme. Voy a conocer a mi hijo. 


			—Es un niño muy guapo... Yo misma lo conozco. Cuando salga de mi retiro espiritual te contaré la historia... ¿Y Maxi? ¿Dejó algún teléfono? 


			—No. Dijo que solo necesitaba saber si estabas bien antes de irse del país, que con eso le bastaba para otros tres años. 
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            El Escorial 


			 


			Netflix estrenaba aquel jueves Love for Sale simultáneamente en todo el mundo y el día de antes Maxi saldría entrevistado durante media hora en el programa que le había encumbrado, Las tardes de Anna, a cara descubierta, tras dos años haciendo soñar a medio país. Todo había sido orquestado al detalle por el gurú para que coincidiera de aquella manera tan oportuna. 


			Esa entrevista, junto con otras dos más, habían sido grabadas hacía unos días, así que Maxi prefirió desaparecer del mapa para cuando se emitieran, pese a las protestas de Juan Salvador, que veía cómo su «gallina de los huevos de oro» se le escapaba de las manos cuando iba a llegar por fin a la meta. 


			Pero el día que se iba a convertir en famoso, Maxi decidió estar a cuatro mil kilómetros de Madrid. 


			Hacía meses que se había comprado un pequeño terreno en Fira, en la parte de la Caldera, con la ayuda de unos asesores inmobiliarios de la isla. Tras encargar el proyecto a un estudio de arquitectura de Atenas, la construcción de la casa había comenzado hacía ya tiempo. Respetaría la arquitectura de las Cícladas, pero tendría un toque más contemporáneo y estaba colgada literalmente del acantilado, tal y como siempre había soñado. 


			Ahora sería necesario ir al menos un par de veces al mes a la isla para supervisarlo todo y, cuando estuviera acabada, por fin se mudaría allí. Tenía dinero más que de sobra para vivir un par de años sin preocuparse demasiado y si las cosas se ponían feas, como la casa era grande, le bastaría con alquilar un par de habitaciones por Airbnb. 


			La entrevista se emitía también en el canal internacional y, aunque a Maxi no le apetecía mucho verse, lo cierto es que era un momento estelar en su vida. Su momento. Aquel que, para bien o para mal, llevaba meses esperando. La vería en el hotel y después saldría a cenar para celebrarlo, ya sabía dónde. En realidad, nunca le apetecía ir a otro lugar más que a aquel. Mismo hotel, mismo restaurante, la taberna del puerto de Oia. No le quedaba mucho más para recordarla. 


			 


			En aquellos momentos, Raquel se encontraba a miles de kilómetros de allí, en algún punto cercano a El Escorial. Llevaba ya veinte días metida en su retiro de desintoxicación y, aunque estaba siendo difícil, era verdad que por primera vez en cuatro años se sentía en paz con su vida, aislada por completo del mundo, sin móvil, sin visitas, apenas conectada con el exterior por las llamadas de Yanis, que se producían religiosamente cada tres días, lo que permitía el reglamento del centro.  


			La voz de Yanis al otro lado del teléfono y las cosas que él le contaba eran su única conexión con el mundo «de fuera». Y Yanis se ocupaba de que ella siguiera manteniendo esa calma. En sus breves conversaciones telefónicas que le pasaban directas a su habitación, él jamás le hablaba de ellos dos, del futuro de su relación, de La Casa Árabe ni de los hoteles o de las cosas que había dejado pendientes en Madrid. 


			Le contaba más bien cosas de sus viajes, cosas que sabía que a ella le gustaban. «Ayer llegué a Santorini a pasar unos días en casa. Salí a navegar con el Helena y hacía un día espectacular. Casi no hay turistas en la isla en esta época del año y Oia está precioso. Parece mentira que solo hayas estado allí conmigo cuando nos conocimos, que nunca quisieras volver. Hoy me he sentado a comer en la terraza de la taberna y me han puesto un plato enorme de mejillones de esos que te gustan tanto, mejillones al ouzo, y me he acordado de ti. Después he dado un pequeño paseo por el puerto y he subido hasta el pueblo subiendo las trescientas escaleras; ya no estoy para hacer esas cosas, he llegado desfondado. Pasé por la tienda de joyas que te gustó tanto aquella vez y te compré una cosita. Una tontería. Por la tarde me he acercado en coche hasta Akrotiri, a la playa Roja. ¿Te acuerdas de cuando te caíste bajando a la playa y luego nos bañamos y casi se te lleva una ola? Recuerdo que no tenías bañador y te bañaste en bragas y sujetador; te empeñaste en que querías meterte porque nunca te habías bañado en una playa roja y querías hacerlo por si acaso no volvías. Y recuerdo también que no parabas de decir que qué playa más roja. La verdad es que es roja de verdad...» 


			Y Raquel, mientras escuchaba a Yanis hablar, se trasladaba a aquellos lugares con la mente, al luminoso verano de las Cícladas, y casi se sentía allí, en el barco, mirando cómo el sol se reflejaba en el agua limpia del Egeo, y casi sentía la carne firme y la textura de los mejillones en su boca, con aquel ligero toque de cebolla y el amargo sabor del ouzo. Se veía allí sentada, en una pequeña mesa de madera al borde del agua, mirando aquel pequeño puerto de Oia que tanto le gustaba, uno de sus lugares favoritos del mundo. Y también lo recordaba aquella otra noche, la noche de la boda griega con Maxi, con todo repleto de farolillos de colores, mientras la música griega sonaba y Maxi le ponía la mano en la espalda y le daba una ostra, y le limpiaba el liquidillo que le caía por la comisura de los labios, y reían y los ojos de Maxi brillaban... y todo el mundo estaba feliz... y la noche era clara y estrellada como si el mundo empezara ese día, en aquel momento. 


			Y sentía en su cara la sacudida de la ola, el dolor de su herida en la rodilla y en las palmas de las manos al caer, la tierra roja de la playa bajo sus pies, los brazos de Yanis arrastrándola fuera del agua y ella riéndose... Se acordaba de todo, de todos los lugares, de todas las personas, de todos los sabores.... 


			Y aunque la voz de Yanis la transportara a aquellos momentos en Santorini, mirando por la ventana de su habitación en aquella cárcel de lujo, lo cierto era que solo alcanzaba a ver las montañas nevadas de la sierra de Madrid, con aquel cielo azul celeste y aquel tibio sol de primavera. Y la verdad era que le parecían bien las dos cosas, el cielo de El Escorial y el blanco y azul de su querida isla. Le decía a Yanis que ojalá estuviera con él en Santorini, que pronto estaría allí y harían las mismas cosas que cuando se conocieron. Que quería pasar más tiempo allí, ir a la playa roja otra vez, pero esta vez con bañador, y que ya no podría tomar mejillones al ouzo porque ya no bebía, y que le echaba de menos, y pensaba en él y en los dos y en la vida que aún tenían por delante ahora que todo se iba a arreglar. 


			Y Yanis le decía que no pensara en eso. Que pensara solo en ella y que lo que fuese a pasar ya pasaría, que seguro que eran todo cosas maravillosas, porque ella era una persona maravillosa y no se merecía más que cosas buenas, y que la quería muchísimo y siempre estaría allí para ella pasara lo que pasase. 
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			La tele y la taberna 


			 


			A Maxi se le hizo de noche supervisando las obras de su casa de Fira. Seguramente no tendría tiempo de pasar por el hotel para ver la emisión de su entrevista en Las tardes de Anna. No paraba de recibir wasaps, tanto de Juan Salvador como de Saray. Estaban más nerviosos que él. 


			«Por fin ha llegado el momento, güey. El que llevamos tres años esperando. No comprendo cómo ha decidido usted pasarlo solo en esa isla y no aquí con nosotros en Madrid. Saray ha organizado en el hotel una pequeña soirée para ver la entrevista con algunos medios y periodistas, con un pequeño cóctel después.» 


			A Maxi le daba pereza verse, pero también le daba vergüenza, una especie de pudor que no tenía por qué tener. Todo lo que estaba pasando y a punto de pasar se lo merecía y se lo había currado, nadie se lo había regalado. Hacía tan solo unos años no era nadie. Ahora era famoso, y más que lo iba a ser después de aquella noche. Su gran noche: el día de la primera entrevista dando la cara y el día que se emitía el primer capítulo de Love for Sale a nivel mundial. 


			Saray le había estado mandando aquellos días las imágenes de las redes. Las fotos de los carteles promocionales de la serie de Netflix empapelando las principales ciudades del mundo: Nueva York, Londres, Lisboa, Roma... Carteles gigantescos de Love for sale en las fachadas de los edificios, en los metros y estaciones de tren y él allí, en una isla griega, decidiendo si quería gres o terrazo para el suelo de los baños de su casa en Santorini. 


			Con el lío de las obras de la casa se había entretenido de más. Ya no llegaba al hotel para ver la entrevista ni de coña. Iría directamente a cenar a la taberna del puerto y pediría que le pusieran la tele. Seguro que tenían el canal internacional y les haría hasta gracia tener allí a una celebridad en ciernes. Así no lo veía solo. Sería hasta más divertido. 


			Una vez en Oia, se dirigió a las escaleras que bajaban al puerto y recordó, sin poder evitarlo, la noche que las había bajado con Raquel. Trescientos escalones con tacones. Recordó que ella se había quitado los zapatos, pero el dolor de las piedras en los pies había resultado peor que los tacones, así que se los volvió a poner. Tardaron como cuarenta minutos en bajar, pero a él se le habían pasado como si hubieran sido cuarenta segundos. Recordaba su espalda desnuda y su nuca delante de él mientras bajaba con torpeza aquellas escaleras. 


			Cuando llegó a la taberna hacía demasiado frío para cenar fuera, así que entró al interior. Había poca gente. Aquella no era la época álgida para visitar la isla. Había unas cuantas parejas de turistas y un hombre mayor y calvo en la barra que charlaba con los camareros y tenía pinta de ser el dueño. 


			Maxi se acercó a la barra y, hablando con torpeza en inglés, intentó explicarse como pudo... 


			El señor calvo le interrumpió sonriendo. 


			—¿Eres español? Puedo hablar español... Lo entiendo al menos. 


			—Ah, genial, gracias —dijo Maxi—. ¿Es usted el dueño? 


			—Sí, podría decirse así —contestó Yanis—. Trátame de tú, por favor. No soy tan viejo. 


			—Verás. Lo que te voy a pedir es un poco extraño —comenzó Maxi—. Salgo en la tele española en diez minutos en una entrevista y me gustaría verme. No me ha dado tiempo a llegar a mi hotel. 


			—¿Una entrevista? ¿Eres famoso? 


			—Bueno, puede decirse así. Soy famoso, pero nadie me ha visto aún. Hoy es cuando enseño mi cara, por así decirlo. Llevo años apareciendo en la tele de forma anónima y también he escrito un libro y soy actor... Hoy se estrena una serie mía en Netflix. Por eso todo este jaleo... 


			—Vaya, vaya —dijo Yanis—. Parece que tenemos aquí a una celebridad. Nos tendremos que hacer una foto contigo. Faltaría más. Ahora mismo ponemos la tele española... Ya lo has oído, Chris —dijo a uno de los camareros—. Pon la tele ahora mismo y abre una botella de nuestro mejor blanco. Invita la casa. El señor va a verse en la tele. Parece que es muy famoso en su país y ha caído en esta pequeña taberna de un pueblo griego. ¿Qué haces aquí, si puedo preguntarte? ¿Vacaciones? ¿Crucero? 


			—Me estoy haciendo una casa en Fira. Vengo a menudo, y más que voy a venir. 


			—Sin embargo, esto es Oia... 


			—Ya lo sé, pero este es mi lugar favorito de la isla. He venido aquí ya en varias ocasiones. 


			—Vaya, me alegro. Un cliente habitual. Chris, pon dos copas... Me tomaré una contigo para celebrar lo del programa. Y ponnos también unas ostras... 


			—No, ostras no puedo —se disculpó Maxi—. Me dan alergia. Precisamente fue aquí donde lo descubrí hace ya unos años, en una boda. 


			—Vaya, a mi chica le pasa igual... Bueno, pues ponnos unos langostinos, entonces —le pidió Yanis al camarero—. Me sentaré contigo a ver el programa si te parece bien. No tengo muchas ocasiones de practicar mi español, aunque mi mujer es española... Chapurreo lo que puedo. 


			—Hablas muy bien —respondió Maxi—. Y gracias por la hospitalidad. Eres muy amable, te lo agradezco de veras. Ya sabes, esta no es mi tierra y a veces no es fácil hacer amigos... 


			—Cualquiera que tenga una casa aquí se convierte en griego... Y cualquiera que venga a mi taberna más de tres veces, en amigo mío. Ahora ya tienes un amigo aquí. Pero ¡qué torpeza! Todavía no nos hemos presentado. Yo soy Yanis... Yanis Stavros. Encantado. ¿Y tú? —dijo tendiéndole la mano. 


			—Máximo, pero todo el mundo me llama Maxi. 


			—Puede ser que ya nos conozcamos —dijo Yanis, intentando mantener la calma. 


			—No lo creo. Me acordaría de ti —contestó Maxi. 


			—¿Eres el Maxi de Raquel? 


			—Bueno, sí... conozco a una Raquel en Madrid, pero no sé si será la misma. 


			—Seguro que sí, Maxi. Te conozco bien desde hace años, aunque no lo creas. Eres el hombre del que está enamorado mi mujer. 
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			Momentos estelares de la humanidad 


			 


			Faltaban apenas unos días para que Raquel abandonara «la cárcel» como ella llamaba al centro de desintoxicación. Era tan lujoso que más que una cárcel parecía un hotel caro y de diseño, rodeado de preciosos jardines... Un hotel en donde la obligaban a hacer las más variadas actividades, desde clases de risoterapia, musicoterapia, meditación, yoga y mindfulness hasta terapia de grupo, más parecida a los grupos de alcohólicos que había visto en las películas. No solo había gente tratando de dejar el alcohol, también había mujeres enganchadas a las pastillas e incluso un chaval joven que estaba ingresado por una seria adicción a las redes sociales. Al fin y al cabo, todas las drogas eran lo mismo. Sustitutos de algo que no se tenía. Potenciadores del placer o del dolor... ¿Cómo no se iba a enganchar la gente? 


			Lo peor no era no haber podido probar el alcohol en aquellos veintidós días que llevaba, que eso lo controlaba con ayuda de las pastillas que le daban y de las charlas con la psicóloga. Lo peor, sin duda, era la perspectiva de no poder hacerlo nunca más. Pensaba en cosas como comer con agua o no sentir nunca más en su boca las finas burbujas del champán y la embargaba una irremediable tristeza. La vida, sin duda, no sería lo mismo, cambiaría de color. Tendría que encontrar algún tipo de sustituto. Quizá el hachís, que tanto se fumaba en su hotel, pero claro, tampoco era plan dejar una adicción para pensar en meterse en otra. Seguro que era la única paciente de aquel centro que maquinaba a qué droga engancharse cuando saliera de allí. Al final, pensó que se podría desenganchar de todas ellas, que ninguna era tan imprescindible. En realidad, la única droga dura de Raquel, la única a la que se había enganchado de verdad a lo largo de su vida era al amor. 


			Y en cuanto al alcohol, en el centro le dijeron que quizá en algunos años, uno o dos, podría tomar una copa de vino de vez en cuando y que pudiera ser que llegara un día en el que pudiera controlarlo y beber ocasionalmente, como hacía antes. Pero aún quedaba mucho hasta que ese momento llegara. Lo que sí parecía era que en aquellos pocos días, Raquel había conseguido tomar un poco las riendas no de su vida, pero sí, al menos, las de su mente. 


			Era domingo, el día que tenían más libre, y Raquel descansaba en su habitación de las terapias y el jaleo de las mañanas. Desde que los levantaban, a las siete de la mañana, todo el día estaban haciendo actividades. Debía de ser para que no pensasen en tomarse una copa. 


			Estaba en su habitación tranquila leyendo un rato cuando la avisaron de que tenía una visita. Solo se permitía hacer visitas a los «internos» los domingos. A Raquel le extrañó. El único que podía ser era Yanis, y habían quedado en que no iría a verla hasta que llegara el momento de recogerla para salir de allí. 


			Se acercó hasta el saloncito que hacía las veces de recepción y allí, nerviosa, con cara de preocupación y mirando para todos lados estaba su querida Tata. Su Tata, a la que tanto había echado de menos durante aquellas semanas. 


			—Raqueliña... he venido a verte —le dijo levantándose—. No te lo mereces, pero he venido... Ay, rapaciña mía, lo que te he echado en falta. 


			—Qué alegría, Tata, y qué sorpresa. No esperaba verte aquí. Ni aquí ni en ningún sitio. Pensé que ya te había perdido. Estás más gorda... y con mala cara. 


			—Eso te gustaría, perderme de vista, pero no. Ya ves que no puede ser. Ya sé que estoy como una vaca. Con los disgustos, me da por las magdalenas... Y tú qué flaca estás. ¿Es que no te dan de comer en este sitio? 


			—Pues no, Tata. De comer, cuatro cosas, y de beber, solo infusiones y agua —contestó Raquel—. Un asco. 


			—Eso está bien, Raquel. Ya verás como está bien. No podías seguir como estabas... Ahora todo será mucho mejor, como antes. Ya lo verás. 


			—¿Y cómo era antes, Tata? Porque mi «antes» nunca ha estado bien... Ni siquiera antes de beber. 


			—He pensado que cuando salgas de aquí voy a volver a casa a cuidar de ti. 


			—¿Y Telma, la de Honduras? ¿Ya te cansaste de vivir allí? 


			—¿Cómo sabías que estaba con Telma? 


			—Yanis me tiene al tanto, Tata. Sé que hablas con él de vez en cuando. 


			—Al final he acabado por querer al Zorba el Griego ese de las narices, mira tú por dónde. Le quiero porque te quiere... nada más que por eso. 


			—Ya lo sé... Sois iguales que Rhett Butler y Mammy en Lo que el viento se llevó. Siempre lo he pensado. 


			—Ya quisiera el griego ser como Rhett Buttler y la negra esa ser como yo —respondió la Tata—. Anda, ¿por qué no me enseñas un poco el sitio este? Tampoco es que tengamos mucho tiempo... Y a las nueve quiero estar fuera. Tengo que ver una cosa en la tele. 


			—¿Qué cosa? —preguntó Raquel—. ¿A qué te has enganchado esta vez? A lo mejor te dejan verla aquí. Hay una sala con una tele muy grande. En la habitación no nos dejan. Ya sabes, esto es estilo manicomio. 


			—Es que hoy se desvela quién es Fred, el gigoló, el de la tele. Lleva tres años apareciendo en Las tardes de Anna, pero nadie sabe cómo es aún. 


			—Ahhh, sí —dijo Raquel—, ese tan famoso que no enseña su cara. El que escribió el libro, ¿no? Tengo que comprar ese libro, al fin y al cabo, yo estuve metida en ese mundo; será divertido leerlo. 


			—Sí, ese —explicó la Tata—. Justo hoy también se estrena la serie que han hecho del libro en el Flefix ese... Él es el protagonista. Está todo el mundo esperando a ver cómo es. 


			—Será Netflix —rio Raquel—. Pues nada... Habrá que verlo entonces. Voy a preguntar a las chicas que se encargan de nuestra «seguridad» si hay algún inconveniente en que te quedes a cenar y veas aquí la tele un rato conmigo. 


			 


			A la hora del programa, la Tata y Raquel no eran las únicas que esperaban la aparición de Fred en la tele. Parecía que el asunto era de interés nacional porque se podía decir que el noventa por ciento de los pacientes del centro, incluidos hombres, ya habían cogido sitio en la salita de la tele, que solía estar vacía, pese a la estupenda pantalla de sesenta pulgadas. 


			—Qué barbaridad —le dijo Raquel a la Tata—. No sabía que el tal Fred fuera tan famoso. Creo que no veo a tanto paciente junto desde que ingresé aquí. 


			—Es famosísimo justamente porque nadie lo ha visto. Ahí está la gracia... 


			—Es una operación de marketing interesante, sí —respondió Raquel—. Me pregunto quién estará detrás, desde luego, debe de ser alguien muy inteligente. 


			La sala de la tele estaba ya a reventar. No cabía un alma. Hasta el personal del centro se había apuntado a ver el programa. Por suerte, la Tata y Raquel ocupaban los mejores sitios, ya que habían llegado las primeras. 


			—Raquel, tienes una llamada de tu madre —dijo una de las empleadas—. ¿Te la paso a tu habitación? 


			—Vaya por Dios —protestó la Tata—. Esta mujer siempre tan oportuna. Despáchala rápido, que te vas a perder el programa. Ya está a punto de empezar. 


			—Hija, qué bárbaro, tampoco son las campanadas de Fin de Año. No me importa el programa ni el tal Fred, Tata... Lo veo porque a ti te hace gracia. Nada más... Sí, Dora, ya lo cojo en la habitación, gracias. 


			Raquel estuvo hablando con su madre unos diez minutos. 


			—Mamá, te tengo que dejar porque tengo aquí a la Tata conmigo y está a punto de aparecer Fred en la tele, un personaje muy famoso en España. 


			—¿Que sale Fred ahora por fin? Te dejo, hija, voy a poner ahora mismo el canal internacional. No me había ni acordado. Aquí también se sigue. En realidad, se sigue en todo el mundo... Menudo es Fred. Adiós, adiós... 


			Cuando salió de su habitación rumbo a la sala de la tele, en el centro no se escuchaba ni una mosca, tan solo sus pisadas en el pasillo. Todo el mundo estaba concentrado alrededor del aparato. 


			Llegó a la sala. Solo esperaba que nadie le hubiera quitado el sitio. 


			Nada más traspasar la puerta, la cara de Maxi se le apareció de repente en la pantalla gigante. 


			Raquel miró a la Tata, que aún estaba con la boca abierta... 


			—No sabía nada —le dijo—. Te juro por Dios que yo no sabía nada. 
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			Regreso a Santorini 


			 


			El día que Raquel salía del centro, a primera hora de la mañana, recibió una llamada de Yanis diciendo que no podía estar en Madrid para recogerla. Al parecer, le había surgido un evento muy importante de trabajo en Atenas, algo ineludible que le tendría ocupado varios días. 


			—Pero yo quiero verte, Yanis... Prometiste que vendrías a por mí. Es un momento delicado en mi vida. No quiero estar sola —protestó Raquel. 


			—Se me ha ocurrido una cosa. Vente a Santorini. Te sentarán bien unos días en la casa después de todo el jaleo en el que has estado metida. Pasemos aquí unos días, ¿qué me dices? Te servirán de vacaciones antes de volver a la rutina. 


			—¿Pero tú estarás conmigo? 


			—Estaré yendo y viniendo de Atenas, ya sabes cómo es. Pero procuraré estar contigo lo máximo posible. Te cogeré los billetes. ¿De acuerdo? 


			A Raquel le pareció bien. Lo cierto era que tras la estancia en el centro le daba pavor enfrentarse a su vida normal, al trabajo... Ni siquiera había llamado a Omar para ver qué tal andaba todo por La Casa Árabe, en el centro tampoco se lo habrían permitido, e imaginaba que Yanis también estaría supervisando... Y luego estaba el shock de lo de Maxi, porque cuatro días después de lo del programa aún estaba impactada y, por mucho que lo intentara, no comprendía nada de nada. Le resultaba un sueño o una pesadilla, no sabía muy bien qué. 


			Tan guapo, hablando con tanta soltura ante las cámaras... Su socorrista de piscina se había convertido en actor de una serie que iba a ser mundialmente famosa y en el escritor de un bestseller que, por supuesto, ya se había descargado en su Kindle y se había leído aquella misma noche. Un libro en el que ella aparecía por todas partes. Y ella, a por uvas, sin enterarse de todo aquello. 


			Entonces las piezas empezaron a encajar: el portero preguntándole si era de la tele, el piso de lujo en el que vivía Maxi... Ahora todo cuadraba. Y luego estaba lo que Omar le había dicho: que nunca había vivido con Isa, tan solo unos meses, y que el hijo de ella no era de Maxi, sino de Omar. 


			Raquel creía que tenía que ingresar en otro centro durante otro mes solo para entender todo aquello. 


			Recordaba las palabras de Maxi en la entrevista: «Yo, en realidad, era socorrista de piscina en una urbanización de Madrid y monitor en un gimnasio hasta que una mujer me cambió la vida. Me enamoré de ella, claro, hasta las trancas, y dejé toda mi vida por ella, pero las cosas no salieron bien y aquí estoy. La vida me ha traído hasta aquí... No sé si se alegrará o sorprenderá cuando me vea en la tele. No creo que sepa quién soy, que haya seguido todo este misterio. Ella no solía ver la tele. ¿Que qué le diría si me estuviese viendo? No sé, quizá algo como: “Espérame en Santorini”, alguna locura así. No, ahora en serio, creo que ahora está felizmente casada. Le daría las gracias. Hay veces que uno lleva una vida que cree que es la suya, pero luego no lo es. Vivimos dormidos hasta que alguien o algo nos despierta». 


			 


			La mañana en que Raquel recibía el alta, la Tata la estaba esperando. 


			—He venido en un coche que nos ha mandado Yanis. Nos vamos a casa, Raqueliña. Me ha dicho que hagas la maleta, que mañana a primera hora sales para la isla, así que venga, que tenemos mucho que hacer. 


			Raquel se dejó llevar. Haría todo lo que le dijesen y no protestaría por nada. Bastantes estragos había causado ya. 


			Todavía no había tenido la oportunidad de hablar mucho con su Tata sobre el tema de Maxi, así que aprovechó para hacerlo en el coche que las llevaba de vuelta a Madrid. 


			—¿Cómo te explicas lo de Maxi? ¿Cómo no supimos nada? 


			—Yo siempre seguí el programa y todo lo que hacía ese rapaz —dijo la Tata—, pero ni por lo más remoto me imaginé que era él, aunque a veces decía alguna cosa que me hacía saltar el chispazo, pero jamás de los jamases pude imaginarlo, churriña. Ya ves tú, yo, una aldeana, resulta que me he tratado con el famoso más famoso de la tele. Vamos, lo digo en Cedeira y no se lo creen. 


			—Lo que no le puedo perdonar es que nunca viniera a buscarme. Realmente nunca se esforzó en recuperarme. 


			—Sí se esforzó, sí —dijo la Tata. 


			—¿Qué quieres decir? No te comprendo. 


			—Que no ha dejado de buscarte en todos estos años. 


			—No te entiendo... Me estoy mareando un poco —dijo Raquel aturdida, bajando la ventanilla. 


			—Pues que desde una semana después del lío de la isla, apenas pasaban diez días sin que me llamara para preguntar por ti. 


			—¿Qué dices? ¿Es eso verdad? —dijo mirando a la Tata con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Te das cuenta de lo que has hecho? 


			—Te lo digo ahora. Antes no pude decírtelo porque tenía miedo de que te volvieses a descalabrar. Ese muchacho es tu debilidad y sabía muy bien que te llevaría a la perdición, más teniendo tú dinero. Hiciste lo que tenías que hacer. Encontrarte con un buen hombre y casarte con él. Deberías darme las gracias. 


			—Me gustaría haberlo decidido yo, haber podido elegir, Tata. ¿Alguien más lo sabe? 


			—Tu madre... A ella también le estuvo dando la vara un tiempo... Luego se cansó. 


			—Y ninguna de las dos dijisteis nada... —murmuró Raquel—. Calladas como perras. 


			—Pues sí, si lo quieres ver así, velo así. ¿Qué vas a hacer ahora? ¿No hablarnos por ello? Lo que hicimos lo hicimos para protegerte. 


			—¿Te dijo Maxi por qué me había dejado plantada en Santorini aquel día? 


			—Nunca le dejé explicarme, pero una vez que lo vi en persona, poco antes de tu boda, me lo dijo. Le murió el padre, por eso no fue. 


			—¿Cómo que lo viste en persona? ¿Cuándo? 


			—Antes de tu boda... Me lo encontré por casualidad —mintió la mujer. 


			—Yo creí que no había ido por Isa, porque no se había atrevido a dejarla. 


			—No, filla. Le murió el padre el mismo día que ibais a encontraros. Por eso no fue, churriña... Llora, llora y sácalo todo, mi amor. Lo hice por tu bien. No podía decírtelo. No te habrías casado con Yanis. 


			—Pero tenía que haberlo sabido... Yo... tenía que haber sabido que él me estaba buscando. Él me quería, siempre me ha querido... y yo no le escuché. Fui mala y cruel con él... 


			Ya pasó, ya pasó, bonita mía... Ea, ea, ea —decía la Tata llorando también y abrazando a Raquel, que estaba deshecha en lágrimas—. Todo se va a arreglar. Ya verás como ahora todo irá bien. 
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            Un lugar, una casa, un amor 


			 


			A Raquel no le gustaba ir en el interior de los ferris. Prefería ir fuera, aunque hiciera algo de frío y el viento furioso le revolviera el pelo. Tampoco le gustaba llegar a su isla en avión. Le gustaba llegar así, por mar. Ver cómo aparecía ante ella primero más lejana y se hacía poco a poco más real hasta que el barco por fin atracaba en el pequeño puerto franqueado por altas montañas. 


			Yanis le había mandado un mensaje:  


			 


			Amor mío, no llego de Atenas hasta la noche. Ve a casa, instálate y me reúno contigo directamente para cenar. Sobre las diez, ¿de acuerdo? Ya están todos avisados. Te mandaré al puerto un coche que te lleve a casa y luego, si quieres, otro para que te baje a la taberna, aunque quizá, conociéndote, quieras ir dando una vuelta. 


			 


			Hacía un día radiante de primavera, uno de esos días griegos que hacían que las casas se vieran blanquísimas en contraste con el cielo, que a aquella hora del mediodía era de un azul violento. 


			Cuando Raquel llegó a la casa, todo había sido preparado al detalle para ella. La recibió Olympia, la mujer que tanto miedo le había dado la primera mañana que había estado en aquella casa. Todo estaba limpio, luminoso y lleno de flores, justo como lo recordaba.  


			Como aquella primera mañana, la mujer le sirvió la comida en la espléndida terraza, colgada del acantilado y desde donde se podían ver los barcos minúsculos y las decenas de piscinas pequeñitas que tenían los exclusivos hoteles que había en la zona. Qué felicidad estar allí; era como si, en cierto modo, todo pudiera comenzar de nuevo, justo en el lugar donde todos los acontecimientos importantes de su vida habían comenzado: lo suyo con Maxi, lo suyo con Yanis... 


			Mientras su mirada buscaba la línea del horizonte, se preguntaba si había sitios a los que de una forma u otra las personas estuvieran atadas o conectadas. Aquel lugar parecía ser el suyo, aunque hubiera nacido a miles de kilómetros de distancia. Era el sitio que había elegido, o quizá fuera el lugar el que la había elegido a ella. No lo sabía bien. 


			Pasó un rato largo disfrutando de la terraza y, a media tarde, cuando llegó la hora de arreglarse para ir a cenar y se metió en el baño de su habitación, vio que tenía un vestido colgado de una percha. Era un vestido de flores, justo como aquella vez. Y Raquel, al fijarse bien, se dio cuenta de que era aquel mismo vestido. Las cosas mágicas que hacía Yanis. 


			Con él puesto, el pelo aún mojado y unas sencillas sandalias de tiras que se había comprado en el puerto del Pireo mientras esperaba el barco, salió a pasearse sola por las calles de Oia. Se sentó en una de las terrazas y le salió instintivamente pedir un vino blanco, sería lo que habría hecho en condiciones normales... Pero se mordió la lengua. En su lugar, se tomó un helado, concentrándose, tal y como había aprendido en el centro, en lo rico que estaba en cada cucharada, para evitar pensar en lo que hubiera disfrutado del vino. Se perdió luego por el pueblo, aprovechando que aún quedaba algo de tarde, intentando buscar por el entramado de calles las tres iglesias con las tres cúpulas azules, la imagen más famosa de la isla. Siempre le había costado encontrarlas. Se entretuvo callejeando un rato más, hasta que al fin llegó la hora de ir a la taberna. Tenía muchas ganas de ver a Yanis, más ganas que en toda su vida. 


			Aquel mes de ausencia le había servido para descubrir que, en realidad, quería a Yanis y que le quería de una manera profunda y verdadera. Pero también quería a Maxi, o más bien, estaba enamorada de él. Eso era justo lo que pasaba: quería a Yanis, pero seguía enamorada de Maxi. Y aquello era lo que había y con eso tendría que vivir. Con eso y con lo que tenía. Y a quien tenía era a Yanis, el hombre con el que se iba a reunir en media hora. Su marido, el que la había querido y cuidado aquellos años... 


			Raquel llegó a la bajada al puerto de Oia; por suerte, llevaba sandalias planas; aun así, el camino le llevaría al menos quince minutos. Ya divisaba desde arriba el restaurante de Yanis. Era el más bonito de los cinco que había, el que tenía las mesitas más cerca del agua y el más romántico de todos. Como era casi de noche, ya estaba todo adornado con sus farolillos y con velas en las mesas. 


			Cuando por fin llegó abajo, los camareros la recibieron como suele recibirse a la mujer del jefe, con todos los honores y cuidados. La sentaron en la mejor mesa, que casi rozaba el agua, y le dijeron que esperase un poco, que mister Yanis llegaría enseguida. 


			Pero pasaban los minutos y mister Yanis no llegaba. Quizá su avión de Atenas se había retrasado. Raquel se estaba impacientando cada vez más. Antes, al menos, tenía el vino, pero ahora que no bebía, el hecho de esperar le resultaba casi insoportable. 


			Al cabo de cinco minutos, apareció uno de los camareros con un sobre encima de una pequeña bandeja. 


			—Mister Yanis acaba de llamar por teléfono —dijo—. Me ha ordenado que le dé este sobre. 


			Raquel ya se estaba empezando a inquietar. Acababa de salir de un centro de desintoxicación a miles de kilómetros de allí y no estaba para adivinanzas ni para esperas. Ni siquiera para las sorpresas de Yanis. Porque seguro que aquello era una sorpresa de las suyas, como la noche del Partenón. 


			Raquel abrió el sobre y se encontró con una carta manuscrita: 


			 


			Mi queridísima Raquel, mi amor: 

				
			Esta vez permíteme que sea yo quien te deje tirada en el mismo restaurante donde una vez, hace tres años, ya te dejaron plantada. Sé que te gustan las coincidencias,  por eso lo he organizado así. He pasado contigo los mejores años de mi vida. Pese a todas las dificultades y desencuentros, así ha sido, pero ahora toca afrontar las cosas. Y nada mejor que la salida del centro para empezar una nueva vida, Raquel. 

				
			También quería decirte que me parece, por lo que sé de ti, que tu nueva vida ya no está en Madrid, sino aquí, en Santorini. Tú ya tienes una casa aquí esperándote y no es la mía, Raquel. Más tarde lo comprenderás todo. 

				
			Sabes que me tienes siempre, que siempre te querré, pero tienes en la isla un sitio que te pertenece y al que debes ir... 


			 


			YANIS 


			 


			En el reverso de la carta tan solo había una dirección. Era algún lugar de Fira. 


			 


			Ya estábamos otra vez jugando a las sorpresas, pero, por algún motivo, algo le decía a Raquel que esta vez no se trataba de algo trivial, sino de algo serio, algo muy serio. 


			Pidió a los camareros un taxi para ir a Fira y a los pocos minutos estaba dentro de él rumbo al otro pueblo, pensando de qué demonios iría todo esa vez. 


			Al cabo de veinte minutos, el taxista la dejó donde ponía el papel. Era un lugar casi al final del pueblo, al borde de la Caldera... 


			—No veo ninguna casa aquí —le dijo. 


			—Yo tampoco. Como no sea esa que está a medio hacer... Hay luz —contestó él. 


			—No, no, imposible —contestó ella—. Mi marido no me habría mandado a una casa en construcción. 


			—Pues no sé... Si quiere volvemos, pero la dirección que está escrita es esa, según el GPS. No hay pérdida. 


			—Me acercaré a ver —contestó Raquel—. A él le encantan las sorpresas y sabe Dios qué se le ha podido ocurrir. 


			 


			Raquel se acercó por un camino de grava hacia una casa que aún no estaba acabada y que se veía con algunas zonas en construcción. Era muy bonita, con la típica arquitectura de allí, pero más moderna. Vio que incluso tenía el hueco para una pequeña piscina que asomaba al acantilado. La casa, de dos plantas, tenía grandes cristaleras que daban al mar. Raquel vio luz, sin embargo, no parecía haber nadie dentro. Franqueó un pequeño pórtico, como una falsa puerta a través de la cual solo se veía el mar. El sol ya estaba a punto de ponerse. Se sorprendió al ver lo que había escrito en la puerta, porque ponía su nombre: «Casa Raquel». 


			Le dieron ganas de salir corriendo y meterse en aquel taxi de vuelta a casa de Yanis, pero no lo hizo. Una fuerza extraña la hizo seguir adelante. Le latía con fuerza el corazón. 


			No parecía haber timbre, así que se atrevió a golpear la puerta con timidez. Nadie abría. Sin embargo, había luz; la estancia principal estaba iluminada por completo. 


			Tocó más fuerte; entonces, oyó unos pasos que se acercaban y la puerta se abrió de golpe. 


			—Pasa —dijo Maxi—. Te estaba esperando. Llevo tres años esperándote. Pensé que no ibas a llegar jamás. 
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			La taberna del puerto (seis meses después) 


			 


			Era una noche cálida de septiembre. Desde la bajada al puerto se adivinaba que en la última taberna debía de estar celebrándose una fiesta. Se podía deducir por los cientos de farolillos que adornaban la zona de las mesas, que esta vez eran más numerosas, y por la cantidad de gente que había, también más de la normal. Hacia arriba llegaba también el eco de la música tradicional griega y de la gente que cantaba, los de la orquesta. Parecía que se estaba celebrando una boda. 


			Los camareros pasaban bandejas con bebidas y comida mientras los invitados, que aún no se habían sentado, revoloteaban y se mezclaban entre las mesas parloteando unos con otros, algunos en griego, otros en español. 


			Un niño pequeño correteaba con unos globos en la mano. Sus padres le perseguían a ratos, para evitar que se cayera al agua. Eran los dos guapísimos e incluso se parecían un poco. Ella, morena y con el pelo rizado, llevaba un vestido escotado que dejaba ver unos brazos y una espalda completamente tatuados. El hombre parecía árabe, pero muy bien podía no serlo. Se los veía contentos. De vez en cuando se sonreían, se daban la mano o le hacían carantoñas al niño. 


			Había también una señora gorda con un vestido azul muy llamativo a juego con un sombrero, que estaba sentada, o más bien desparramada, en una silla y no paraba de engullir canapés y de llorar a ratos mientras miraba a la que parecía ser la novia. Nadie le hacía mucho caso porque en las bodas no se iba a llorar, sino a reír, a bailar y a divertirse, pero ella, por alguna razón, no paraba de llorar y de tocarse los collares y los pendientes que llevaba como si temiera que se le fuesen a caer o a perder. Cuando se levantaba a decirle algo a la novia o a besuquearla, se veía que esa señora no sabía caminar con tacones porque se tambaleaba. Quizá fuese la primera vez que los usaba en toda su vida... 


			Luego había otra señora, bastante más elegante y delgada que la anterior, pero también más estrafalaria, que llevaba una especie de túnica árabe muy lujosa, negra y con bordados dorados maravillosos, y que miraba alborozada al cantante de la orquesta de sirtaki como si quisiera algo con él. Fumaba con boquilla y no paraba de agarrar copas de champán cada vez que un camarero pasaba por su lado. Cualquiera que se fijase un poco le vería un leve parecido con la novia. Quizá fuese su madre. 


			Después había más gente, personas que se mezclaban unas con otras, pero destacaba también un personajillo curioso, un hombre de apenas metro y medio que lucía una túnica plateada, unas mallas y una curiosa coletilla, un aspecto bastante estrafalario para acudir a una boda. Pero lo más extraño era, sin duda, que un señor así estuviera acompañado de una belleza rubia que ya era el centro de atención de todos los invitados, camareros y músicos de la orquesta. Iba, además, vestida de forma muy llamativa, con un traje dorado y un escote de infarto. Quedaba claro que le hacía sombra a la novia, aunque aquella no fuera su intención. 


			Además de todos estos personajes, un hombre negro y fornido bailaba ya con una de las invitadas griegas en una pista de baile improvisada. Debía de ser un deportista por lo menos, porque cuerpos así no se veían por aquellos lares. 


			La señorita rubia también se fijó en él y al poco rato los dos estaban bailando en la pista como si se conocieran de toda la vida. 


			Y, por supuesto, estaban los que parecían ser los novios, que tampoco era que fuesen muy vestidos de novios, pero se los reconocía porque apenas se despegaban y no paraban de besarse como en las películas y hacerse ojitos como hacen los recién casados. Ella era rubia, con el pelo muy largo, delgada y fina como una gacela. Llevaba un vestido blanco y largo de ganchillo y una diadema de flores. Él, el novio, además de guapo, debía de ser actor o conocido por alguna cosa, porque tanto las invitadas de la boda como las mujeres que estaban cenando en los otros restaurantes cercanos se acercaban tímidamente con los móviles en la mano para hacerse selfis con él. Por una vez el novio parecía ser, en aquella boda, más protagonista que la novia. 


			Y aún había otro personaje más en el que nadie en verdad se hubiera fijado porque no llamaba demasiado la atención y se mantenía apartado del centro de la celebración. Era un hombre calvo y fuerte, de unos sesenta años. Más que participar en la fiesta, lo observaba todo desde una distancia prudencial, como supervisando que todo estuviera perfecto, con cara de tensión o de preocupación. De vez en cuando, entraba dentro del restaurante o le decía alguna cosa a algún camarero; a veces le traían un cóctel en un vaso ancho de cristal. Se veía que se quería largar cuanto antes de allí; de hecho, en un momento dado, fue lo que hizo. 


			Si algún espectador curioso le hubiera observado con detenimiento, se habría dado cuenta de que ese hombre, aunque intentaba mantener el tipo, tenía el corazón hecho pedazos y de que la persona que se lo había roto debía de andar, además, muy cerca, probablemente en aquella misma taberna. 


			Ese mismo espectador habría visto también que la novia, cada rato buscaba a aquel hombre con la mirada, como para cerciorarse de que aún estuviera allí. 


			En medio de todo aquel jolgorio, aquel hombre decidió que ya era hora de marcharse, y echando un último vistazo a la chica, se escabulló con paso firme y empezó a subir rápido las trescientas escaleras que separaban el puerto de Oia del pueblo. 


			Pero cualquiera que estuviera un poco atento, como justamente no se está en las bodas, hubiera visto también cómo la novia, al darse cuenta de que aquel señor se iba de la celebración, salía corriendo tras él hasta alcanzarle en las escaleras, y cómo le llamaba por su nombre para que se parara y la esperara. Y el nombre que gritaba era Yanis. 


			Y cuando por fin alcanzó al tal Yanis, hizo una cosa sorprendente para ser una recién casada, que fue darle un largo beso en la boca, y después, un abrazo igual de largo, y luego, si alguien hubiera pasado por allí, hubiera podido escuchar lo que le dijo: 


			—Siempre te querré. Te quiero. Os quiero a los dos, pero a ti, a ti te querré hasta que me muera. No te olvides de mí porque si esto no funciona, necesitaré que estés cerca para recoger los pedazos, como siempre has hecho. Prométemelo. 


			Y el tal Yanis solo dijo: «Eso no pasará. Esta vez funcionará, pero te lo prometo». 


			Y allí fue donde los dos separaron sus caminos. Ella volvió  corriendo  adonde  estaban  todos.  El  novio  ya  la  estaba echando de menos, buscándola con la mirada, y cuando la vio aparecer, la recibió como si llevaran años separados, con más besos y más caricias y más miradas, como si aún no se creyera del todo que aquello estuviera sucediendo. 


			En cuanto a Yanis, cuando al cabo de un rato terminó de subir los trescientos escalones, aún se quedó unos minutos absorto mirando hacia abajo, hacia donde estaba la fiesta, como tratando de buscarla a ella entre la gente. 


			Y al fin le pareció verla allí abajo... Un punto blanco moviéndose entre todos aquellos farolillos de colores. 


			
	    


 	
	  
      
  
	    Dos personas que se buscan desesperadamente. Una promesa: encontrarse en Santorini para comenzar una nueva vida. Pero el destino decide jugarles una mala pasada.
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		Ella se atreve a sobrepasar sus límites para adentrarse en el universo swinger de la mano de un hombre que le cambiará la vida. Él se convierte por amor en alguien que jamás soñó ser....

			
  

    Sibila Freijo continúa la historia de Raquel y Maxi, que comenzó en Un chico cualquiera, con esta trama sexy y romántica que contiene grandes dosis de humor y unos personajes que enamoran y que te demostrarán que la vida está llena de segundas y hasta terceras oportunidades.


    ... Porque hay lugares en el mundo que parece que se inventaron especialmente para nosotros.
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